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ENSAYO POLITICO 
S O B R E E L U E Y K O 
DE L A NUEVA-ESPAÑA. 
LLEGUÉ á Mégico por el mar del Sur en marzp 
de i8o57 j he residido en este vasto reino por 
espacio de un año. Como habia hecho ya antes 
varias investigaciones en ia provincia de Caracas, 
en las orillas del Orinoco, y del Rio Negro, en 
la Nueva-Granada, en Quito, y en las costas del 
Perú, á donde habia ido para observar en el 
hemisferio austral el paso de Mercurio sobre el 
sol,el dia 9 de noviembre de i8o2,me sorprendió 
ciertamente lo adelantado de la civilización de 
la Nueva-España respecto de la de las partes 
de la América meridional que acababa de re-
correr. Este contraste me excitaba á un mismo 
tiempo á estudiar muy particularmente la esta-
dística del reino de Mégico, y á investigar las 
causas que mas han influido en ios progresos de ía 
población y de la industria nacional 
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Mi situación individual me ofrecia todos los 
medios convenientes para conseguir el fin que 
me habia propuesto. Es verdad que no podía 
sacar materiales de ninguna obra impresa; pero 
tuve á mi disposición un gran número de me-
morias manuscritas de que por efecto de una 
activa curiosidad hay copias esparcidas en las mas 
remotas partes de las colonias españolas. Compa-
raba los resultados de mis propias investigacio-
nes con los datos que me ofrecian varios docu-
mentos oficiales que ya años antes habia reunido. 
Una temporada muy útil, aunque corta, que 
pase' el año de i8o4 en Filadelíia y en Was-
hington, me dio ocasión de hacer varios cotejos 
entre el estado actual de los Estados -Unidos y 
el del Perú y Megico, que habia visitado poco 
tiempo hacía. 
Por este medio mis materiales geográficos, 
y estadísticos crecieron demasiado para poder 
incluir sus resultados en la relación histórica de 
mi viage; y llego á esperar que una obra par-
ticular, publicada con el titulo de Ensayo polí-
tico sobre el reino de Nueva-España, podrá ser 
recibida con aprecio, en una época en que el 
nuevo continente llama mas que nunca la aten-
ción, y el interés de los europeos. En Megico, 
y en ía Península hay varias copias del primer 
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bosquejo de este trabajo que liice al principio en 
español. Persuadido de que esta obra podía ser 
útil á los encargados del gobierno j administra-
ción de las colonias, los quales muclias veces, 
aun después de una larga residencia en ellas, no 
suelen tener ninguna idea exacta acerca del es-
tado de estas hermosas y extensas regiones, 
había comunicado mi manuscrito á cuanto^ 
mostraron deseo de estudiarlo; y estas comu-
nicaciones repetidas me han facilitado correccio-
nes importantes. El gobierno espajiol honró 
también mi trabajo con muy particular atención; 
y de él se lian tomado materiales para muchos 
trabajos de oficio dirigidos á discutir los intereses 
del comercio, de la industria, y manufacturas de 
las colonias. 
La obra que publico al presente se divide en 
seis secciones principales. El primer libro pre-
senta consideraciones generales sobre la exten-
sion, y el aspecto físico de la Nueva-España. Sin 
entrar en ningún p9rnienor de historia natural 
descriptiva, porque esto lo reservo para otras 
partes de mi obra, he examinado la influencia 
de las desigualdades del suelo sobre el clinia, la 
agricultura, el comercio, y la defensa de las cos-
tas. El segundo libro trata de la población ge-
ñeral y de las varias castas en que se divide. JE! 
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tercero presenta la estadística particular de cada 
una de las intendencias, su población y su área 
calculada según las cartas geográficas que yo lie 
levantado por mis observaciones astronómicas. 
En el cuarto libro examino el estado de la agri-
cultura y de las minas de metales; y en el quinto 
los progresos de las manufacturas y del comer-
cio. El sexto libro contiene algunas indagaciones 
sobre las rentas del estado y sobre la defensa 
militar del pais. 
A pesar del gran cuidado que be puesto en 
verificar la exactitud de los resultados en que 
me he llegado á fijar, no dudo haber cometido 
varios errores de consideración, que se dexarán 
ver mas y mas á proporción que mi obra excite á 
los habitantes de la Nueva-España á estudiar el 
estado de su patria. Puedo contar sin embargo 
con la indulgencia de los que conocen las difi-
cultades de esta especie de investigaciones, y 
que han comparado unas con otras las tablas 
estadísticas que se publican anualmente en los 
países mas civilizado* de la Europa. 
LIBRO PRIMERO. 
CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DÉ LA EXTEN-
SIÓN Y EL ASPECTO FÍSICO DEL REINO DE LA 
KUEVA-ESPAÑA. — INFLUENCIA DE LAS DESIGUAL-
DADES DEL SUELO EN EL CLIMA, LA AGRICULTURA, 
Y EL COMERCIO, Y EN LA DEFENSA MILITAR DEL 
PAIS. 
CAPITULO PRIMERO. 
Extensión de las posesiones españolas en Amé-
rica. — Comparación de estas posesiones con 
las colonias inglesas y con la parte asiática del 
imperio ruso.—Nombres de Nueva-España y 
de Anahuac,—Limite del imperio de los rejes 
Aztecas. 
ANTES de delinear el cuadro político del reino 
de la Nueva-España, convendrá mucho pasar la 
vista ligeramente por la extensión y población 
de las posesiones españolas en las dos Américas. 
Solo generalizándolas ideas y considerando cada 
6 , LIBRO I. 
coloniá bajo sus relaciones con las yecinás f 
ton la metrópoli, es como pueden llegarse á 
Obtener resultados exactos, y á colocar el pais 
que se describe en el lugar que le corresponde 
por su riqueza territorial. 
Las posesiones españolas del nuevo continente 
ocupan la irím.énsa extensión de terreno com-
prendida entre los 4-10 43' de latitud austral y 
los 37o 4S' de latitud boreal. Este espacio dé 
79 grados es no solo igual en largo á toda el 
África, sino que es mucho mas ancho que el 
imperio ruso, el cual comprende 167 grados 
de longitud bajo un paralelo cuyos grados no son 
sino la mitad de los grados del ecuador. 
El punto mas austral del Nuevo Continente 
habitado por los españoles es el fuerte Maulin, 
cerca del pueblo de Carelmapu en las costas 
de Chile, enfrente del extremo septentrional de 
la isla de Chiloe. Se ha empezado á abrir un cami-
no desde Valdivia hasta esté fuerte de Maulin : 
empresa atrevida, pero tanto mas útil, cuanto un 
mar constantemente agitado hace aquella costa 
siempre peligrosa, é inaccesible gran parte del 
año. A l sur y sudest del fuerte Maulin, en el golfo 
de Ancud y en el de Reloncavi por el cual se 
va á los grandes lagos de Nahuelhapi y de Todos 
Santos, no hay establecimientos españoles. Por 
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él contrario hay algunos en las islas vecinas de 
la costa oriental de Chiloe hasta los 43° 54' de 
latitud austral en que está la isla Cailhi 7 enfrente 
de la alta cima del Corcovado habitada por al-
gunas familias de origen español. 
El punto mas septentrional de las colonias 
españolas es la Misión de San Francisco en las 
costas de la Nueva-California, á siete leguas al 
norueste de Santa Cruz. Por consiguiente la 
lengua española se halla extendida por un es-
pacio se mas de 1900 leguas de largo. Bajo el 
sabio ministerio del conde de Floridablanca se 
estableció una comunicación arreglada de cor-
reos desde el Paraguay hasta la costa norueste 
de la America septentrional. Un fraile, colocado 
en la Misión de los indios Guaranis puede seguir 
correspondencia con otro misionero que habite 
el Nuevo-Mégico, ó en los países vecinos al cabo 
Mendocino, sin desviarse mucho sus caitas del 
continente de la América española. 
Los dominios del rey de España en América 
son de mayor extensión que las vastas regiones 
que la Gran-Bretaña ó la Rusia poseen en Asia. 
Se dividen en nueve grandes gobiernos que se 
pueden mirar como independientes unos dé 
otros. Cinco de ellos, á saber, los vireinatos del 
Perú y de la Nueva - Granada, las capitanías 
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generales de Guatemala, Puertorico y Caraeái 
están comprendidos en la zona tórrida; las otras 
cuatro divisiones, esto es, el vireinato de Mágico, 
el de Buenos - Ayres, la capitanía general dé 
Chile, j la de la Havana, en la que se compren-
den las Floridas, abrazan paises, cuya mayor 
parte está fuera de los trópicos, ó sea en la zona 
tempíadá. Terémos mas adelante que esta po- ' 
sicion por sí sola no es la que determina la d i -
versa naturaleza de las producciones que ofrecen 
estos hermosos países. La reunión de muchas 
causas físicas, tales como la grande altura de 
las cordilleras, sus enormes masas, los muchos 
llanos dos ó tres mil metros elevados sobre el 
nivel del Océano, datt á una parte de las re-
giones equinocciales utia temperatura propria 
para el cultivo del trigo y de los arboles frutales 
de Europa. La latitud geográfica influye poco 
en la fertilidad de un pais en que la naturaleza 
lia reunido todos los climas en la cumbre y en 
las faldas de las montañas. 
Entre las colonias sujetas al dominio del rey 
de España, Mégico ocupa actualmente el primer 
lugar, así por sus,riquezas territoriales como 
por lo favorable de su posición para el comerció 
con Europa y Asia. Tío hablamos aquí sino del 
Valor políticó del paiSj atendido su actual estado 
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de civilización que es muy superior al que Se 
observa en las demás posesiones españolas. Es 
cierto que muchos ramos de agricultura han llega-
do á mayor grado de perfección en Caracas que 
en la Nueva-España. Cuantas menos minas tiene 
una colonia, tanto mas se dedica la industria de 
los habitantes á sacar fruto de las producciones 
del reino vegetal. La fertilidad del suelo es mayor 
en las provincias de Cumaná, Nueva-Barcelona, 
y Venezuela j es mayor á las orillas del bajo Ori -
noco y en la parte boreal de la Nueva-Granada 
que en el reino de Megico, en el cual las mas 
de sus regiones son estériles, faltas de agua, y 
se ofrecen á la vista desnudas de vegetación. 
Pero considerando la grande población del reino 
de Megico, el número de ciudades considerables 
que están próximas unas de otras, el enorme 
valor del beneficio de los metales y su influen-
cia en el comercio de Europa y Asia; exami-
nando, en fin, el estado de poca cultura que se 
observa en el resto de la América española, 
se inclina el juicio á tener por bien fundada la 
preferencia que la corte de Madrid da mucho 
tiempo hace á Megico sobre todas las demás co-
lonias suyas. 
El nombre de Nueva-España se aplica en 
general a la vasta extensión de pais en que el 
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virey de Mégico egerce su autoridad. Tomando 
aquella voz en este sentido, se deben mirar como 
límites boreales y australes los paralelos de los 
grados 38 y 10 de latitud. Pero el capitán gene-
ral de Guatemala, considerado su poder admi-
nistrativo, no depende sino en muy pocas cosas, 
del yirey de Nueva-España. E l reyno de Guate-
mala abraza en su división política l6s gobiernos 
de Costa-rica y de Nicaragua. Es confinante al 
reyno de la Nueva-Granada al cual partenece eí 
Darien y el istmo de Panamá. Siempre que en 
el curso de esta obra nos servimos de los nom-
bres de Nueva-España y de Mégico excluimos 
la capitanía general de Guatemala, pais suma-
mente fért i l , muy poblado en comparación 
del resto de las posesiones españolas, y tanto 
mejor cultivado cuanto su suelo removido de 
alto abajo por los volcanes apenas ofrece minas 
metálicas. Consideramos como las partes mas 
meridionales, y al mismo tiempo mas orientales 
de Nueva-España las intendencias de Mérida y 
de Oajaca. Los confines que secaran el reino 
de Mégico del de Guatemala tocan la costa del 
grande Océano al E. del puerto de Tebuan-
tepec cerca de la barra de Tonalá : y van á pa-
r a r á las costas del mar de las Antillas cerca de la 
bahía de Honduras. 
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Él nombre de Nueva-España no fue dado al 
principio, esto es en el año i 5 i 8 , sino á la pro-
vincia de Yucatán. Los camaradas deGrijalva que-
dáron admirados del cultivo de los campos, y de 
la belleza de los edificios indios de esta provincia. 
Cortés en su primera carta, dirigida al emperador 
Carlos V en i520, extiende ya la denominación 
de Nueva-España á todo el imperio de Mote -
zuma j el cual si liemos de creer á Solís se ex-
tendía desde Panamá hasta la Nueva California. 
Pero las sabias investigaciones del historiador 
megicano, el abate Clavigero 1, nos han mos-
trado que Motezuma, el sultán de Tenochtitlan, 
no tenia bajo su dominio sino un espacio de 
pais mucho menos extenso. Los límites de su 
reino eran, ácia las costas orientales, los rios de 
Guasacualco, y de Tuspan; ácia las costas occi-
dentales, las llanuras de Soconusco, y el puerto 
de Zacatilla. Echando la vista sobre mi carta 
general de la Nueva-España, dividida en inten-
dencias, se hallará que según los límites que acabo 
de señalar el imperio de Motezuma solo abra-
zaba las intendencias de Vera cruz, He Oajaca, 
de la Puelldj de Mágico, y de VallcidoUd. Creo 
1 Uissertazione éopra i confini d i Anahuac. Veasé 
HtoTia antica del Messico. Tora. I V ; p. 265. 
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se puede Taluar su superficie en ó 20 mi l leguas 
cuadradas. 
A l principio del siglo X V I el r io de Santiago 
separaba los pueblos agricultores de Megico, y 
de Mecboacan, de las tribus bárbaras y sin do-
micilio llamadas O t o m í e s , y Cbicbimecas. Estos 
salvages avanzaban frecuentemente sus incur-
siones basta Tula, ciudad situada cerca del con-
fín septentrional del valle de Tenocbtitlan. Ocu-
paban las llanuras de Zelaya y de Salamanca, en 
las cuales admiramos hoy su excelente cultivo y 
las muchas haciendas esparcidas en ellas. 
La denominación de Anahuac no debe tampoco 
confundirse con la de Nueva-España . Antes 
de la conquista se daba el primero de estos nom-
bres á todo el pais comprendido entre los grados 
i 4 y 21 de latitud. Ademas del imperio Azteca 
de Motezuma, las pequeñas repúblicas de Tías-
cala y de Cholula, el reino de Tezcuco (ó A c o l -
hoacan) y el de Mecboacan que comprendia una 
parte de de la intendencia de Valladolid, perte-
tiecian al antiguo Anahuac. 
El nombre de Megico es también de origen 
indio. En la lengua Azteca significa la habitación 
del Dios de la guerra llamado i f e r / / / / ó Huitz-
ilopochtli. Sin embargo parece que antes del 
CAPÍTULO I , l5 
año i53o se llamaba mas comunmente aquella 
ciudad Tenochtitlan que no Megico. Cortés 1 
que habia hecho muy cortos progresos en la 
lengua del pais, llama á la capital por corrupción 
Temixtitan. No se considerarán demasiado m i -
nuciosas estas observaciones etimológicas en una 
obra que trata exclusivamente del reino de Mégi-
co. Por otra parte el hombre atrevido que echó 
por tierra la monarquía Azteca la miró como de 
bastante extensión para aconsejar á Carlos V 3 
que reuniese el tí tulo de Emperador de Nueva-
España al de Emperador de Alemania. 
Comparemos por curiosidad la extensión y 
población del imperio de Megico con la de los 
dos con quienes esta bella colonia se encuentra 
unida y rival bajo variós respetos. La España 
es cinco veces mas pequeña. Prescindiendo de 
desgracias imprevistas se puede calcular que en 
menos de un siglo igualará la población de Megico 
1 Historia de N u e v a - E s p a ñ a , por Loremana. (Megico, 
1770, p. 1.) 
2 Cortés dijo, en su primera carta fecha en V i l l a Segura 
de l a frontera el 3o Octubre 1620 : las cosas de esta tierra 
son tantas y tales que Vuestra Alteza se puede intitular 
de nuevo Emperador de ella, y con titulo ¿ y non menos 
mérito, que el de A t e m a ñ a j qüe por la gracia de Dios p 
Vmstra Sacra Majestad posee. {Loremana-, p. 38.} 
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á la de la metrópoli . Los Estados-Unidos de la 
América septentrional después de la cesión de 
la Luisiana y desde que no quieren reconocer 
otro límite sino el Bio Bravo del Norte, cuentan 
260,000 leguas cuadradas de superficie. Su po-
blación es muy poco mayor que la del reino de 
Megico, como lo veremos mas adelante al exa-
minar despacio la población y área de la Nueva-
España. 
Si la fuerza política de dos estados dependiese 
únicamente del espacio que ocupan en el globo y 
del n ú m e r o de sus habitantes j si la naturaleza del 
suelo, la configuración de las costas, el clima, 
la energía de la nac ión , y sobre todo el grado 
de perfección de las instituciones sociales, no 
fuesen los principales elementos de este gran 
cálculo d inámico , el reino de la Nueva-España 
podría colocarse en el dia al lado de la confe-
deración de las repúblicas americanas. En una 
y en otra parte se conoce el inconveniente de 
una población distribuida con demásiada dés i -
'gualdad. L a de- los-Estados-IInidos,-1-aunque en 
un suelo y en un clima tnetios favorecido por la 
naturaleza, crece con infinita mayOr rapidez: 
así es que no comprende, como la población 
Megicana cerca de dos millones y medio de 
originarios del pais. Estos indios erabrutecidos 
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por el despotismo de los antiguos soberanos 
Aztecas, y por las vejaciones de los primeros 
conquistadores, aunque protegidos por las leyes 
españolas, en general sabias y humanas, gozan 
sin embargo muy poco de esta protección á 
causa de la grande distancia de la autoridad su-
prema. El reino de Nueva-España tiene una ven-
taja notable sóbre los Estados-Unidos, y es que 
el n ú m e r o de los esclavos, asi africanos como 
de raza mixta , es casi nulo; ventaja que los 
colonos europeos no empiezan á apreciar en lo 
que vale sino después de los trágicos sucesos de 
la revolución de Santo Domingo : tan verdad es 
que el temor de los males físicos obra con mas 
fuerza que las consideraciones morales, sobre los 
verdaderos intereses de la sociedad ó los prin-
cipios de filantropía y de justicia tantas veces 
reclamados en el parlamento, en la asamblea 
constituyente, y en las obras de los filósofos! 
El numero de los esclavos africanos, en los 
Estados-Unidos, pasa de un mi l lón , que es la 
sexta parte de toda su población. Los estados 
meridionales, cuya influencia política ha llegado 
á ser mayor después de la adquisición de la Luir 
siana, han aumentado inconsideradamente el nú-
mero de los esclavos. A l fin por un decreto 
nacional, no menos fundado en la justicia que 
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en la prudencia, se ha abolido el comercio de 
negros; y lo hubiera sido mucho tiempo antes 
si la ley hubiese permitido al presidente de los 
Estados-Unidos (magistrado 1 cuyo nombre es 
amado de los verdaderos amigos de la huma-
nidad) el oponerse á la in t roducción de los es-
clavos, y ahorrar por este medio grandes des-
gracias á las generaciones futuras. 
1 M . Tomas Jeffersorij autor del excelente E n s a y a 
sobre l a Virginia. 
CAPITULO II . ' t í , 
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CAPITULO II. 
Configuración de las costas. — Puntqs en qm 
los dos mares están mas cerca uno de otro. 
—Consideraciones generales sobre la posibi-
lidad de unir el mar del sur con el Océano 
Atlántico. — Ríos de la Paz y de Tacutche-
tese.—Nacimiento del rio Bravo j del rio Co-
lorado. — Istmo de Tehuantepec Lago 
de Nicaragua.—Istmo de Panamá. —Bahía 
de Cupica.—Canal del Choco.-Rio Guallaga. 
— Golfo de San-Joige. 
L reino de Nueva-España que es la parte mas 
septentrional de toda la América española, se 
exüende desde el 160 grado hasta el 38o de la-
titud. La extensión de esta vasta región, en la 
dirección del S. S. E al N N O 
^ ai íy- u - es poco mas 
o menos de 270 miriametros ( ó 610 leguas co-
munes); su mayor extensión en lo ancho se en-
cuentra bajo el paralelo del 3o0 grado. Desde él 
Mío Colorado, en la provincia de Tejas, hasta la 
1Sla CÍ^Tlburon P01' ^ costas de la intendencia rom, I , 
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de la Sonora, se cuentan de E. á O. E. 160 mina' 
metros ( ó 364 leguas). 
Por desgracia la parte del reino de Megico en 
que los dos océanos el At lán t ico , y el mar del 
Sur, se acercan mas uno á o t ro , no es la en que 
se hallan los dos puertos de Acapulco y Yera-
Cruz, y la capital. De Acapulco á Megico, según 
mis observaciones astronómicas, hay Una dis-
tancia oblicua de 2° 4 o ' i g " de gran círculo 
( ó sean 155885 toesas); de Megico á Yeracruz 
2° 57' g'7 ( ó i58572 toesas), y del puerto de 
Acapulco al de Yeracruz en linea recta 4o 10'7", 
En estas distancias es en donde los antiguos ma-
pas están mas defectuosos. Según las observa-
ciones publicadas por Cassini en la relación del 
Yiage de Chappe, la distancia de Megico á Y e -
racruz seria de 5o 10' de longitud, cuando solo 
hay 2o 67' entre estas grandes ciudades. Adop-
tando para Yeracruz la longitud dada por Chappe, 
y para Acapulco la del mapa del depósito for-
mado en 1784 , la anchura del istmo megicano 
entre ambos puertos seria de 175 leguas, dis-
tancia 71 leguas mayor que la verdadera. 
El istmo de Tehuantepec al S. E. del puerto 
ele Yeracruz es el punto d é l a Nueva España en 
que el continente presenta el ancho menor. Se 
cuentan en él desde el océano Atlántico hasta 
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el mar del Sur 45 leguas de distancia. Las fuentes 
inmediatas de los rios de Guasacualco y de Ó i i -
malapa parece que favorecen el proyecto de un 
canal J.e navegación interior; proyecto en que 
se ocupó por mucho tiempo el conde de Revilla-
gigedo, uno de los vireyes mas celosos por el 
bien público. Guando hablemos de la intendencia 
de Oajaca volveremos á tocar este punto que 
interesa á toda la Europa civilizada. Por ahora 
nos limitamos á considerar el problema de la 
comunicación entre los dos mares, con toda la 
generalidad de que es susceptible. Presentare-
mos en un mismo cuadro nueve puntos, mu-
chos de los cuales no son bastante conocidos 
en Europa ? y todos ofrecen mayor ó menor 
posibilidadj ya de canales, ya de comunicacio-
nes interiores por rios. En un momento en que 
el Nuevo Continente, aprovechándose de las 
desgracias de la Europa y de sus discordias per-
petuas, hace singulares progresos ácia la civili-
zación , en una época en que el comercio de la 
China y el de la costa N . O. de la América 
van siendo cada dia mas importantes, el objeto 
que tratamos aquí como de paso, ofrece el mayor 
interés para la balanza del comercio y para la 
preponderancia política de las naciones. 
Estos nueve puntos que en diferentes épocas 
2* 
5 O LIBRO í. 
han fijado la atención de ios hombres de es-
tado y de los negociantes residentes en las 
colonias, presentan ventajas muy diversas. Los 
colocaremos según su posición geográfica, co-
menzando por la parte mas septentrional del 
nuevo continente, y siguiendo las costas hasta el 
sur de la isla de Chiloe. Solo después de haber 
examinado todos los proyectos formados hasta 
ahora sobre la comunicación de los dos mares, 
es como podria el gobierno decidir cual de ellos 
merece la preferencia. Sin este examen, para 
el cual no se han juntado aun los materiales ne-
cesarios, seria una imprudencia el hacer canales 
en «1 istmo de Guasacualco ó en el de Panamá. 
IO Bajo los 54° S^' de latitud boreal en el pa-
ralelo de la isla de la Reina Carlota, las fuentes 
del r io de la Paz ó ele Oumgigah están 7 leguas 
inmediatas á las del Tacoutche-Tesse que se su-
pone ser el mismo que el r io de Colombia. El pri-
mero de estos rios va al mar del norte después 
de haber mezclado sus aguas con las deilago del 
Esclavo, y las del rio Mackenzie. El segundo r io , 
esto es el de Colombia, desemboca en el océano 
Pacifico cerca del cabo Desappointement al sur de 
Nootka-Sund, según el célebre viagero Vancou-
ver, á los 46° 19' de latitud. La cordillera de las 
montañas de /QÍ?^  (Stony-Montains), abundante 
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eh barbón de tierra, se ha hallado p o r M . Fiedler 
que está elevada en algunos parages 3Sao pies 
ingleses 1 ó sean 55o toesas sobre los llanos ve-
cinos. Separa las fuentes de los rios de la Paz j 
de Colombia. Según la relación de Mackenzie 
que atravesó esta cordillera en agosto de xyg^es 
bastante posible el abrir un paso ó puerto, pues 
las montañas no parece que tienen allí una grande 
elevación. Para evitar la gran vuelta que hace el 
Colombia, podría abrirse un camino de comer-
cio aun mas corto desde las fuentes del Tacout-
che-Tesse hasta el rio de los Salmones, cuyo em-
bocadero se halla al E. de las islas de la Princesa 
Real bajo los 52° 26' de latitud. M . Mackenzie 
observa con razón que un gobierno que abriese 
esta comunicación entre los dos océanos, for-
mando establecimientos en lo interior del país 
y á los dos extremos de los rios, llegaría á ser por 
este medio dueño de todo el comercio de pele-
1 Si es cierto que esta cadena de montañas entra en el 
límite de las nieves perpetuas (Mackensic, T . I I I , p. 33 i ) , 
debe ser su altura absoluta de mil ó 1200 toesas á lo 
menos; de donde resultaría, ó que los llanos vecinos en 
que estaba situado M. Fiedíer para establecer sus medidas, 
éstán elevados sobre el nivel del mar de 45o á 55o toesas, 
ó que las cimas, cuya altura indica este viagero, no son las 
toas altas de la cadena que atravesó Mackensie. 
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tería ele la América septentrional desde ios 4S¿ de 
latitad hasta el polo, exceptuando la parte de la 
costa que está comprendida mucho tiempo hace 
en la Rusia américana. El Ganada, por la mul-
titud y curso de sus rios, presenta facilidades de 
comercio interior semejantes á las que se hallan 
en la Sibéria oriental. El embocadero del r io 
de Colombia parece que convida á los euro-
peos para formar allí una hermosa colonia. Las 
órilias de este rio ofrecen terrenos fértiles, cu-
biertos de excelentes maderas de construcción. 
Sin embargó, es menester convenir en que á pesar 
del examen hecho por M . Broughton, no se co-
noce aun sino una pequeñísima parte del rio Co-
lombia, el cual, parecido en esto al de Saverne, 
y a lTámesis , parece qué se estrecha enorme-
mente 1 á proporción que se aparta de las costas. 
Todo geógrafo que compare atentamente los 
mapas ele Mackenzie ctin los de Yancouver, es-
trañará que el Colombia, al bajar de las Stony-
Moúnta ins , que podrían considerarse como túiá 
prolongación de los Andes del reino de Mégico, 
pUedá atravesar la cadena de montañas que se 
acerca á la costa del grande Océano, y cuy as prin-
cipales cimas son el monte de Santa Helena, y 
i Viag-c de Vancúüver, T. I í , p. Ag, y T . 111, p. S21. 
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eí ttionte Rainier. Pero ya M . Malte-Brun ha pre-
sentado dudas importantes contra la identidad 
del Tacoutche- Tesse, y del rio Colombia. Pre-
sume ademas que el primero desemboca en eí 
golfo de California 2; suposición aventurada, que 
daría alTacoutche-Tesse un curso de una enorme 
longitud. Es menester convenir en que toda esta 
parte del O. de la América Septentrional no está 
aun conocida sino muy imperfectamente. 
Bajólos 5o0 de latitud, el rio Nelson, el Sas-
kasliawan y el Misour i , que pueden conside-
rarse como uno de los brazos principales del 
Misisipí, dan también algunas facilidades para 
la comunicación con el océano Pacífico. Pero 
no hemos adquirido aun bastantes conocimien-
tos sobre la naturaleza del terreno por donde 
debia abrirse el puerto ó paso de las montañas, 
para decidir acerca dé la utilidad de estos proyec-
tos. El viage que el capitán Lewis hizo á ex-
pensas del gobierno anglo-americano por el Misi-
sipí y el Misouri , podrá dar muchas luces sobre 
este importante problema. 
2O Bajo los 4.0° de latitud, las fuentes del Rio 
del Norte ó Rio Bravo, rio considerable que 
desemboca en el golfo de Mégico, no se sepa-
5 Geogr. malheni. Vpl. X V , p. 117. 
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ran de las del rio Colorado sino por ún terreno 
montuoso de 12 á i 3 leguas de ancho. Este ter^-
reno es la continuación de la Cordillera de las 
Grullas, que se prolonga ácia la Sierra Yerde, y 
acia el lago de Timpanogos, célebre en la historia 
megicana. El rio San Rafael y el de San Javier, 
son las fuentes principales del de Zaguananas, el 
cual con el de Wabajoa forma el rio Colorado, 
y este va á desembocar en el golfo de Califor-
nia. Estas regiones, abundantes en sal gema, fué-
ron examinadas el año de 1777 por dos viageros 
llenos de zelo é intrepidez, frailes de la orden 
de San Francisco, á saber, el P. Escalante y 
Fr. Antonio Yelez. Pero por interesantes que 
puedan ser algún dia el r io Zaguananas y el del 
Norte para el comercio interior de esta parte 
septentrional de Nueva-España, y por fácil quesea 
el puerto ó paso por las montañas, nunca podrá 
haber una comunicación comparable con la que 
resultaria si se hiciese directamente dé Océano 
á Océano. 
3o El istmo de Tehuantepec comprende, bajo 
ios 16o de latitud, las fuentes del r io Guasacualco 
que desemboca en el golfo de Mégico, y las del 
rio de Chimalapa, cuyas aguas se mezclan con 
las del mar Pacífico cerca de la barra de Sari 
Francisco. Y o considero aquí el rio del Paso 
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como la fuente principal del Guasacualco, aun-
que este no toma su nombre sino en el Paso de 
la Fábrica, después que uno de sus brazos que 
viene de las montañas de los Meges, se ha reunido 
con el r io del Paso. Mas adelante volveremos 4 
examinar la posibilidad de hacer un canal de seis 
á siete leguas en los bosques de Tarifa. Por ahora 
basta observar que desde que eñ 1798 se abrió 
un camino por t ie r ra ,qué Conduce desde el puerto 
de Tehuantepec al embarcadero de la Cruz (ca-
mino que se concluyó en 1800),el rio Guasacualco 
forma efectivamente una comunicación comer-
cial entre los dos océanos. Durante la guerra 
con los ingleses, el añil de Guatemala, que es 
el mas precioso de todos los añiles conocidos, 
venia por este istmo al puerto de Yera-Cruz y de 
áquí á Europa. 
4-° El gran lago de Nicaragua se comunica 110 
solo con el lago de L e ó n , sino también al E. 
con el mar de las Antillas por el rio de San Juan. 
Podria verificarse la comunicación con el océano 
Pacífico, haciendo un canal á través del istmo 
que separa el lago del golfo de Papagayo. En 
este istmo estrecho es en el que se hallan las 
cimas volcánicas y solitarias de Bombacho (á los 
11o 7' de la t i tud) , de Granada y del Papagayo 
(á los 10o So' de latitud). Los antiguos mapas 
SG LIBRO I, 
indican como existente una comunicación ele 
agua ? á través del istmo, desde el lago al Grande 
Océano. Otros mapas algo mas modernos señalan 
un rio bajo el nombre de R i o P a r t i d o % que da 
uno de sus brazos al océano Pacifico y otro al 
lago de Nicaragua; pero esta horquilla no se en-
cuentra ya en los últimos mapas publicados por 
los españoles é ingleses. 
En los archi tós de Madrid hay varias memo-
rias francesas é inglesas sobre la posibilidad de 
la reunión del lago de Nicaragua con el océano 
Pacífico. El comercio que hacen los ingleses en 
las costas de Mosquitos ha contribuido mucho 
á dar celebridad á este proyecto de comunica'-
Cion entre ambos mares. El punto principal , 
que es la altura del terreno en el istmo, no está 
bastante claro en ninguna de las memorias de 
que he tenido noticia. 
Desde el reino de la Nueva-Granada hasta los 
alrededores de la capital de Mágico no hay 
ni siquiera una moí i t aña , un llano, ó ciudad, 
cuya elevación sobre el nivel del mar nos sea 
conocida. ¿ H a y ó no uiia cadena de montañas 
1 Memoria sobf e eí paso del mar del Sur al mar del 
Norte, por E . L a Bastide en 1791. Viage de Marcband. 
tol . I . p. 565. Mapa del golfo de Mégico por Tontas 
López de la Vrúx¿ 1755-
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rio interrampida en las provincias de Yeragua 
y de Nicaragua? Esta Cordillera, que se supone 
reunir los Andes del Peni con las montañas de 
Megico ¿ tiene su Cadena central al O. ó al E. 
del lago de Nicaragua? El istmo de Papagayo 
¿no puede tenerse mas bien como un terreno 
mon tañoso , que como una cordillera continua? 
He aquí varios problemas, cuya solución sería de 
áo meoor interés para el hombre de estado 
que para el físico geógrafo. 
No hay en todo el globo parage ninguno que 
esté tan erizado cíe volcanes como esta parte de 
la Amér i ca , desde el 110 al i30 de lati tud; pero 
¿ n o forman estas cimas cónicas entre sí grupos, 
que se lanzan desde la llanura misma ya separados 
unos cíe otros ? No debe estrañarse que ignore-
mos estos hechos tan importantes \ muy presto 
veremos que n i aun lá altura de las móntañas 
que atraviesan el istmo de Panamá está conocida 
todavia. Acaso también podría darse la comu-
riicacioii del lago de Nicaragua con el océano 
Pacífico por el lago de L e ó n , mediante el r io 
de Tosta que baja del volcan de Telica, en el 
camino de León á Realejo. En efecto el terreno 
por allí parece muy poco elevado; La relación 
del viage de Dampier da motivo á suponer que 
no hay cadena ninguna de montañas entre el 
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lago dfe Mcaragua y el mar del Suí. « La costa 
ce de Nicoja , dice este*ilustre navegíinte, es baja 
« J se cubre en la pleamar. Para llegar de Rea-
ce le jo á L e ó n , se andan 20 millas por un p^is 
« Uanó y cubierto de mangles.» La ciudad misma 
de León está situada en una sabana. Hay un 
riachuelo que desembocando cerca de Realejo, 
podiia facilitar la comunicación entre este último 
puerto y el de L e ó n 1. Desdóla orilla occidental 
del lago de Nicaragua no hay sino cuatro leguas 
marinas hasta el fondo del golfo de Papagayo, 
y siete hasta el de INicoya, que ios navegantes 
llaman ¿a Caldera. Dampier dice expresamente 
que el terreno entre la Caldera y el lago es un 
poco montañoso , pero en su mayor parte llano 
y de sabana. 
Las costas de ¡¡Nicaragua son casi inaccesibles 
en los meses de agosto, septiembre y octubre, 
á causa délas tempestades y lluvias espantosas j e n 
enero y febrero por los furiosos nordestes y 
estnordesíes , ~á que se da el nombre de Papa-
gayoS : circunstancias que ofrecen grandes incon-
venientes para la navegación. El puerto de Te-
huantepec en él istmo de Guasacualco no está 
Collection ó f Ddinpier 'a and tVafer 's Vayages.yo\i 
í. p. II3Í 119. 218. 
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mas favorecido por la naturaleza; da su nombre 
á los huracanes que soplan del N.O. y que hacen 
alejarse todos los navios por miedo de aterrarse 
en los puertecillos de Sabinas y Tentosa. 
5o El primero que atravesó el istmo de Panamá, 
fué Yasco Wuñez de Balboa en el año de i 5 i 5 . 
Desde esta época memorable en la historia de 
los descubrimentos geográficos, se ha hablado 
siempre del proyecto de un canal; y sin em-
bargo hoy dia, después de 3oo a ñ o s , no existe 
n i una nivelación del terreno, n i una determi-
nación exacta de la situación de Panamá y de 
Portobelo. La longitud del primero de estos dos 
puertos se ha tomado con relación á Cartagena; 
la del 2o se ha fijado con respecto á Guayaquil. 
Las operaciones de Fidalgo y de Malaspina me-
recen sin duda grande confianza; pero los er-
rores se multiplican insensiblemente, cuando 
una posición se hace dependiente de otra, habién-
dose hecho las operaciones cronométricas desde 
la isla de la Trinidad hasta Portobelo, y desde 
Lima á Panamá. Importaría mucho transportar el 
tiempo directamente desde Panamá á Portobelo, 
y ligar así las operaciones egecutadas en el mar 
del Sur con las que el gobierno español ha hecho 
practicar en el océano Atlántico. Acaso los se-
ñores Fidalgo, Ciscar y Noguera, podrán avanzar 
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algml dia con sus instrumentos hasta la costa 
meridional del istmo, mientras que los señores 
Colmenares, Isasvirivil y Quartara adelanten sus 
trabajos 1 hasta la costa septentrional. Para for-
mar alguna idea de la incertidumbre en que aun 
hoy estamos acerca de la figura y ancho del 
istmo (por egemplo del lado de Nata), no hay sino 
comparar los mapas de López con los de A r -
rowsmith y con los mas modernos del depósito 
hidrográfico de Madrid. El r io de Chagre, que 
desemboca en el mar de las Antillas al O. de 
Portobelo j á pesar de sus tortuosidades, y ra-
pidez en algunos parages, presenta una grande 
facilidad para el comercio ] tiene de ancho en su 
embocadero i 2otoesas, y 20 cerca de Cruces 
sitio en donde empieza á ser navegable. H o y 
se sube el rio Chagre, desde su boca hasta Cruces, 
en cuatro ó cinco días; pero si están muy altas las 
aguas, es menester luchar contra la corriente 
diez ó doce dias. De Cmces á Panamá se con-
1 Estos oficiales de la marina española fueron encarga-
dos de levantar los planos de las costas septentrionales y 
occidentales de la América meridional. L a expedición de 
Fidalgo fué destinada á la costa situada entre la isla de la 
Trinidad y Portobelo; la de Colmenares á la costa de Chile, 
y la de Moraleda y Quartara á la parte contenida entre 
Guayaquil y Realejo. 
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áucen las mercancías a lomo por un trecho de 
cinco leguas cortas. Las alturas barométr icas , 
notadas en el Viage de Ülloa % me inchnan á 
suponer que en el r io Ghagre, desde el mar de 
las Antillas hasta el embarcadero ó venta de 
Cruces, hay una diferencia de nivel de 35 á 4o 
toesas. Esta diferencia debe parecer muy per-
quena á los que han subido por el r io Chagre; 
porque se olvidan de que la fuerza de la corriente 
pende tanto del grande aumento de agua cerca 
de los orígenes del r io , como de su declive ge-
neral , esto es, del que presenta el Chagre por 
encima de Cruces. Comparando la nivelación 
barométr ica de Ülloa Con la que yo hice en el 
r i o de la Magdalena, se advierte que lejos de ser 
pequeña la elevación de Cruces sobre el Océano, 
es por el contrario muy considerable. El declive 
del rio de la Magdalena, desde Honda hasta la 
calzada de Mahates cerca de Barrancas, es de 
170 toesas poco mas ó menos; y con todo, esta 
distancia no es, como podría suponerse, cuatro, 
sino ocho veces mayor que la de Cruces al fuerte 
de Chagre. 
A l proponer los ingenieros á la corte de Ma-
dr id que el rio Ghagre sirviese para establecer 
í Obsemciones astrottoiaieas de ü l loa , p. 97. 
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la comunicación entre los dos océanos, proyec-r 
táron abrir un canal desde la venta de Cruces 
basta Panamá; baciéndolo pasar por un terreno 
montañoso, cuya altura es del todo desconocida. 
Solo sabemos que desde Cruces se sube al prin-
cipio rápidamente , y que después se baja por 
espacio de muchas horas ácia las costas del mar 
del Sur. Es bien es t raño , que al atravesar el 
istmo, n i La Condamine y Bouguer , n i Don 
Jorge Juan y L l l o a , hayan tenido la curiosidad 
de observar su barómetro, para decirnos cual es 
la altura del punto mas elevado del camino desde 
el castillo de Chagre á Panamá. Estos ilustres 
sabios pasaron tres meses en esta región de tanto 
interés para el mundo comerciante; pero está 
larga mansión suya ha añadido muy poco á las 
antiguas observaciones que debemos á Dampier y 
á Wafer. Sin embargo parece indubitable, que 
la Cordillera principal, ó por mejor decir, una 
serie de colinas, que se pueden mirar como una 
prolongación de los Andes de la Nueva-Granada, 
se encuentra por el lado del mar del Sur entre 
Cruces y Panamá. En este sitio es donde se ha 
creido descubrir á un tiempo los dos océanos , 
Observación que no iridie aria sino una altura ab-
soluta de 290 metros. Lionel Wafer se queja no 
obstante de no haber podido gozar de esta vista 
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tan interesante asegura ademas,que las colmas 
que forman la cadena central están separadas 
unas de otras por varios valles que dejan camino 
libre al curso de los rios ». Si esta última aserción 
es fundada, podria creerse la posibilidad de wa 
canal que condugese de Gruces á Panamá, y .cuj^ 
navegación no estaria interrumpida sino por muy 
pocas esclusas. 
Otros puntos hay en los cuales, según algunas 
memorias escritas en 1628, se ha propuesto 
cortar el istmo, uniendo por egemplo las fuentes 
de los rios llamados Caimito y Rio-Grande, con 
el de la Trinidad. La parte oriental del istmo es 
mas estrecha, pero también parece el terreno 
mas elevado j á lo menos asi se observa en el 
espantoso camino que lleva el correo de Porto^ 
helo á Panamá • camino de dos jornadas que va 
por el pueblo de Pequení , y que es de los mas 
ásperos que pueden presentarse. 
En todos tiempos y bajo todos los climas se ha 
creido,qiie de dos mares vecinos el uno está mas 
elevado que el otro.Ya se encuentran vestigios 
1 Descriptlon of the isthmus of América, 1729, p. 25;. 
Cerca de la ciudad de Panamá, un poco al norte del puerto^ 
se halla la montaña del Ancón, que según una medida 
geométrica , tiene ,101 toesas de altura. ÜUoa, Yol. 1. 
p. 101. 
Tom. J, 'z 
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de esta opinión vulgar én t re los antiguos. Strabon 
refiere, que en su tiempo se creia el golfo de Co-
rinto cerca de Lechea mas alto que el nivel de las 
aguas de Cenclirea. Juzga 1 muy peligroso cortar 
el istmo del Peloponeso en el sitio, en que los 
Corintios por medio de máquinas particulares 
liabian establecido una manera de transporte.En 
Amér ica , en el istmo de Panamá, es opinión co-
mún que el mar del Sur está mas elevado que el de 
las Antillas : opinión que se funda solo sobre una 
apariencia. Después de haber luchado uno muchos 
dias contra la comente del rio Ghagre , cree 
haber subido mucho mas de lo que baja 
luego por las colinas vecinas desde Cruces hasta 
Panamá : j en efecto nada hay mas engañoso que 
el juicio que se forma de la diferencia de nivel, 
cuando la pendiente es prolongada, y de consi-
guiente muy suave. En el P e r ú he tenido dif i -
cultad en c r e e r á mis propios ojos al encontrar, 
por medio de una medida barométr ica , que la 
ciudad de Lima está 91 toesas mas alta que el 
puerto del Callao. Seria menester que en un 
temblor de tierra se cubriese enteramente de 
agua la roca de la isla de San Lorenzo, para que 
pudiese llegar el océano á aquella capital del 
1 SLrahOj lib. I . ed. Siebenheés, vol. I . p. 1A6. L i p i u s , 
lih. X L I I . Cap. X V I . 
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Perú. Don Jorge Juan impugnó ya la opinión d é 
la diferencia de nivel entre el mar de las Antillas 
j el Grande Océano : porque halló que la co-
lumna de mercurio es una misma en la embo-
cadura del Chagre y en Panamá. 
La imperfección de los instrumentos meteo-
rológicos de que se hacia uso entonces, y la falta 
de toda corrección termométr ica aplicada a 
cálculo de las alturas, podia dejar todavia algu-
nas dudas. A u n poclian estas haber adquirido 
mayor valor, desde que los ingenieros franceses 
de la expedición de Egipto hallaron el mar rojo 
seis toesas mas elevado que las aguas medias de 
medi terráneo. Hasta que no se egecute una n i -
velación geométrica en el istmo mismo, no se 
puede recurrir sino á medidas barométricas. Las 
que yo he hecho en el embocadero del rio Sinu 
en el mar de las Antillas, y sobre las costas del 
mar del Sur en el Pe rú , teniendo cuenta de las 
correcciones por razón de la temperatura, prue-
ban, que si hay alguna diferencia de nivel entre 
los dos océanos , no puede pasar de seis á siete 
metros. 
Reflexionando sobre el efecto de la corriente 
de rol ación1 que, en las costas boreales lleva 
1 JAMno corriente de rotación, el movimiento general 
3* 
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las aguas de E. á O. y las acumula ácia las de 
Costa-Rica y de Yeraguas, se inclina el juicio á 
admitir, contra la opinión recibida, que el mar 
de las costas de las Antillas está un poco mas ele-
vado que el mar del Sur, Algunas pequeñas causas 
locales, la configuración de las costas, las cor-
rientes y los vientos (como sucede en el estrecho 
de Babel-Mandel) pueden turbar el grande equi-
librio que por necesidad debe existir entre todas 
las partes del océano. Las mareas enPortobelo su-
ben á un tercio de metro, en Panamá á cuatro ó 
cinco metros de altura; debe pues también 
variar el nivel de los dos mares vecinos según 
las diferentes épocas de la formación del puerto: 
pero estas ligeras desigualdades, lejos de im-
pedir las construcciones hidráulicas, podrían por 
el contrario íavorecer el efecto de las esclusas. 
Pío puede dudarse que una vez roto el istmo 
de Panamá por alguna gran catástrofe, seme-
jante á la que abrió el paso de las columnas de 
Hércules 1, la corriente de ro tac ión , en vez de 
subir ácia el golfo de Mégico y desembocar 
de las aguas de E . á O. que se observa en la parte del 
Océano comprendida en la zona tórrida. 
i Diodorus Siculus, lib. I V , p. 226. Lib. X V I I , p. 555. 
Edit. Rhodom. 
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por el canal ele Baiiama, seguiría un mismo pa-
ralelo desde la costa de Pária hasta las islas 
Filipinas. 1 f efecto de este rompimiento ó 
nuevo estrecho se extendería mucho mas allá 
del Banco de Terranova, y liaría ó desaparecer 
enteramente, ó á lo menos disminuirla velocidad 
del río de agua caliente que se conoce con el 
nombre de Gulpshtream 1; j que dirigiéndose 
desde la Florida al W. E., camina bajo los 43° de 
latitud E. v y principalmente al sudést ácia las 
costas de Africa. Tales serían los efectos que 
produciría una inundación análoga á la de que se 
conservan memorias en las tradiciones de ios 
Samotraces. Pero ¿habrá quien se atreva á com-
parar las mezquinas empresas de los hombres 
con los canales abiertos por la naturaleza misma, 
1 E l Gulphstream , acerca del cual Franklin, y después 
de él Williams en su tratado de navegación termométrica, 
nos han dejado observaciones preciosas, lleva con rapidez 
las aguas de los trópicos á las latitudes boreales. Debe 
su origen á la corriente de rotación que bate las costas de 
Veragua y de Honduras; y que remontando ácia el golfo 
de Mégico entre el cabo Catocho y el de San Antonio, sale 
por el canal de Bahama. Este movimiento de las aguas es 
el que lleva algunas producciones vegetales de las Antillas 
á Noruega, á Islanda, y á las Canarias. Véase mi Viage 
á los trópicos, cap4 I» 
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j con unos estrechos como el Helesponto y los 
Dar dáñelos? 
Estrahon 1 parece se inclinaba á creer que las 
ondas del mar romperán algún dia el istmo de 
Suez. Y o no espero una catástrofe semejante 
en el istmo de Panamá , á no ser que algunas 
enormes revoluciones volcánicas, poco proba-
bles en el estado actual de reposo de nuestro 
planeta , causen algún trastorno extraordi-
nario. Una lengua de tierra, prolongada de E. 
á O. en una dirección casi paralela á la del cor-
riente de rotación, se escapa libre, por decirlo así, 
del embate de las ondas. El istmo de Panamá es-
t aña amenazado, si dirigiéndose del S. al IN'., se 
encontrase situado entre el puerto de Cartago 
y la embocadura del rio San-Juan, y si la parte 
estrecha del nuevo continente estuviese situada 
entre el 10o y el 110 de latitud. 
La navegación por el rio Chagre es difícil así 
por sus muchas vueltas y revueltas, como por la 
rapidez de su corriente, que es por lo común de 
uno á dos metros por segundo. No obstante, 
estos recovecos ofrecen la ventaja de una 
contra corriente que se forma por varios remo-
1 Straho) e(L Siebenkees. T . I . p. i 56. 
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linos ácia las orillas, y á favor de la cual suben 
los barquichuelos, llamados Bongos y Chatas, 
ya á remo, ya ayudándose de una percha, ya 
atoados. Si se cortasen estas tortuosidades y 
quedase en seco la antigua madre del rio, desapa-
receria esta ventaja,y se tendrian muchos trabajos 
para llegar desde el mar del Norte á Cruces. 
Por todas las noticias que durante mi resi-
dencia en Cartagena y Guayaquil p rocuré ad-
quirir acerca del istmo, parece que debe aban-
donarse la esperanza de un canal de 7 metros 
de fondo y de 22 á 28 metros de ancho, que á 
manera de un paso ó estrecho atravesase de mar 
á mar, y recibiese los buques mismos que na-
vegan de Europa á las Grandes Indias. La eleva-
ción del terreno precisará al ingeniero á recurrir 
ya á galerías sub te r ráneas , ya al sistema de las 
esclusas 5 y por consiguiente las mercancias 
destinadas á atravesar el istmo de Panamá no 
podrian transportarse sino en barcos chatos, i n -
capaces de servir en el mar. Seria menester 
formar depósitos comerciales en Panamá y 
Portobelo ; y todas las naciones que quisiesen 
hacer el comercio por esta via, serian depen-
dientes de la nación que fuese señora del istmo 
y del canal : inconveniente que principalmente 
seria muy grande para los navios expedidos 
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desde Europa. Así aun en el caso que sé ábriese 
el canal, es probable que el mayor número de 
estos návios' continuaria sus viages por el cabo 
de Hornos; al modo que vemos que el paso del 
Sund es frecuentado á pesar de existir el canal 
del Eyder que reúne el Océano con el Báltico. 
No sucederia lo mismo con las producciones 
de la América occidental, ó con las mercancias 
que la Europa envia á las costas del océano 
Pacífico, á las de Quito y del Perú j porque su 
tráveáia por el istmo seria menos costosa y mas 
segura, especialmente en tiempo de guerra, qué 
no doblando el extremo austral del Nuevo Con-
tinente. En el estado en qué hoy se halla el ca-
mino, la conducción de tres quintales, á lomo 
de mulo, desde Panamá á Portobelo, cuesta de 
tres á cuatro pesos fuertes. Pero el estado i n -
tui to en que el gobierno ha dejado el istmo es 
ta l , que el n ú m e r o de bestias de carga, desde 
Panamá á Cruces, es sumamente escaso para 
que pueda conducirse por esta lengua de tierra 
el cobre de Chile, la quina del P e r ú , y sobre 
todo las sesenta ó setenta mi l fanegas de cacao 
que anualmente exporta Guayaquil • y así se da 
la preferencia á la peligrosa ^ lenta y costosa na-
vegación del cabo de Hornos. 
En 1802 y i8o3, hallándose el comercio 
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és^añol incomodado en todas parles por los eoí-
Sarios ingleses, se hizo pasar una gran parte 
del cacao por el reino de Nueva-España, lle-
vándolo á embarcar á Yeracruz para Cádiz. 
De modo que se prefirió al peligro de aquella 
otra larga navegación j á la dificultad de subir 
contra la corriente lo largo de las costas del 
P e r ú y Chile, la travesía de Guayaquil á Acapulco, 
y un camino por tierra de 167 leguas desde Aca-
pulco á Yeracruz. Este egemplar manifiesta, que 
si es mucha la dificultad que ofrece la construc-
ción de un canal de travesia del istmo de Pa-
namá ó del dé Guasacualco, á causa de las 
muchas esclusas que serian necesarias, el co-
mercio de América ganaria inmensamente ha-
ciendo buenas calzadas desde Tehuantepec hasta 
el embarcadero de la Cruz, y desde Panamá á 
Portobelo. Es cierto que en el istmo son hasta 
ahora 1 los pastos poco favorables al manteni-
miento y multiplicación de los ganados; pero en 
un terreno tan fértil seria fácil formar pastos 
naturales cortando los bosc|ues, ó cultivar el 
paspalum pürpureum, el milium nigricans y sobré 
todo la mie\%& [medicago mtíva) qiiQ se da abun-
1 Lo que dice Raynal (T. I V , p. 15o.) que los animales 
domésticos,trasladados á Portobelo,pierden su fecutididad^ 
debe tenerse como falto de toda verdad¿ 
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dantemente en el P e r ú , y en los países mas 
calientes. La introducción de los camellos seria 
también el medio mas seguro de disminuir los 
gastos de transporte. Estos navios de tierra, como 
llaman en Oriente á estos animales, no existen 
hasta ahora sino en la provincia de Caracas, á 
donde ios lia hecho venir el marques de Toro 
desde las islas Canarias. 
Por lo demás no hay consideración ninguna 
política que pueda oponerse á los progresos de 
la población, de la agricultura, del comercio y 
de la civilización en el istmo de Panamá. Cuanto 
mas cultivada esté esta lengua de tierra, tanto 
mas dispuesta se hallará para resistir á los ene-
migos del gobierno español. L o que acaba de 
pasar á nuestra vista en Buenos-Aires, prueba las 
ventajas que en el caso de una invasión ofrece 
una población reunida. Si alguna nación empren-
dedora quisiera apoderarse del istmo, lo po-
dría hacer mejor en el estado actual, en el cual 
presenta bellas y muchas fortificaciones, pero 
faltas de brazos para defenderlas. La insalubridad 
del clima, aunque ya se ha mejorado mucho en 
Portobelo , baria por sí sola harto difícil un 
ataque militar en el istmo. Desde San Carlos 
de Chiloe, y no desde Panamá, puede ser ata-
cado el Perú. Son menesíer de tres á cinco meses 
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para subir desde Panamá 4 Lima. Pero la pesca 
de la ballena y del cachalote, que en i8o5 hizo 
pasar 6o navios ingleses al mar del Sur; la facili-
dad del comercio de la China, y de las peleterías 
de INoOtka-Sund, son cebos muy seductores, 
y podrían bastar para atraer tarde ó temprano 
á l o s señores del océano ácia un punto del globo, 
que la naturaleza parece lia destinado á hacer 
mudar la faz del sistema comercial de las na-
ciones. 
6o A l S, E. de Panamá, siguiendo las costas del 
océano Pacífico, desde el cabo San Miguel al de 
Corrientes, se encuentra el puertecillo y bahía 
de Cupica. El nombre de esta bahía se ha hecho 
célebre en el reino de la ISueva Granada, á causa 
de un nuevo proyecto de comunicación entre 
los dos mares.Desde Cupica,por espacio de cinco 
ó seis leguas marinas, se atraviesa un terreno 
igual y muy á propósito para abrir un canal que 
condujese al embarcadero del rio Naipi. Este 
último r io es navegable, y desemboca mas abajo 
de la aldea de Zitara en el gran rió At ra to , el 
cual va á desaguar en el mar de las Antillas. Un 
piloto vizcaíno, el señor Coy ene che, tiene el 
mérito de ser el primero que llamó la atención 
del gobierno ácia esta bahía de Cupica, la cual 
debería ser para el Nuevo Continente lo que 
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Suez fué en otro tiempo para el Asia. El señor 
Goyeneche propuso hacer pasar por el Rio Naipi 
el cacao de Guayaquil a Cartagena. Este camino 
presenta también la ventaja de una comunicación 
infinitamente pronta entre Cádiz y Lima.En vez de 
hacer pasar los correos por Cartagena, Santa-Fe 
y Quito, ó por Buenos-Aires y Mendoza, deberían 
despacharse pequeños paquebotes, bien veleros, 
de Cupica al P e r ú ; y si se llevase á efecto este 
proyecto, el virey de Lima no es ta r ía , como 
ahora sucede varias veces, aguardando cinco y 
seis meses las órdenes de la corte. Ademas, los 
contornos de la bahía de Cupica darían excelentes 
maderas de construcción, que podrían ser con-
ducidas á Lima : porque puéde decirse que el 
terreno entre Cupica y la boca del Atrato , es 
casi la única parte de toda la América en que 
está verdaderamente cortada la cadena de los 
Andes. 
7o En lo interior de la provincia de Chocó ^  
la quebrada de la Raspadura une las fuentes ve-
cinas del río de Noanama, llamado también de 
San Juan,vy del pequeño de Quito. Esté último, 
reunido al r io Andageda y al de Zitara, forma 
el rio de Atrato que desagua en el mar de las 
Antillas, mientras que el de San Juan desemboca 
en el mar del Sur. Va fraile muy activo, cura 
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del pueblo de No vita, hizo abrir por sus feligreses 
un pequeño canal en la quebrada de la Raspadura, 
y siendo este canal navegable cuando las lluvias 
eran abundantes, pasaron por él de un mar á 
otro canoas cargadas de cacao. Véase aquí pues 
una comunicación interior que existe desde el 
año de 1788, y de que no se tiene noticia en Eu-
ropa. L l pequeño canal de la Raspadura une dos 
puntos de las costas de los dos océanos, que distan 
entre si 76 leguas. 
8o Bajo el 10o de latitud austral, á dos ó tres 
jornadas de Lima, se llega á las orillas del r io 
de Huallaga, por el cual, sin doblar el cabo de 
Hornos, se puede i r alas costas del Gran-Para 
en el Brasil. Las fuentes mismas del r io Huanaco1 
que desagua en el Huallaga, no distan cerca de 
Chinche sino cuatro á cinco leguas de las fuentes 
del Huaura. Este último desemboca en el 
océano Pacífico : también el Rio Jauja, que con-
tribuye á formar el Apurimaco y el Ucayala , 
1 Véase el mapa que el P. Sobrevida dio en el 3o vo-r 
lumen de un excelente diario literario, publicado en Lima 
con el título del Mercurio Peruviano. L a obra de Skinner 
sobre el Perú es un extracto de este diario, de que vinieron 
á Londres algunos volúmenes, que por desgracia no son 
los mas interesantes. Yo he dado la obra completa á la bir 
blioteca del rey en tierlin. 
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toma su origen muy inmediato á las fuentes del 
lliinaco. La altura de la Cordillera, y la natu-
raleza del terreno, hacen allí imposible la aber-
tura de un canal; pero construyendo un camino 
cómodo desde la capital del Perú al r io de H uanaco 
se facilitaría el transporte de las mercancías para 
Europa. Los grandes rios Ucayala. y Guallaga 
llevarían en cinco ó seis semanas los productos 
del P e r ú á la embocadura del rio de las Amazonas, 
y á las costas mas vecinas de Europa, cuando 
•se necesita un vía ge de cuatro' meses para que 
lleguen al mismo punto doblando el cabo de 
Hornos. La cultura de las hermosas regiones 
situadas en la falda oriental de los Andes, la pros-
peridad y la riqueza de sus habitantes, dependen 
de una libre navegación por el rio de las Ama-
zonas : y esta libertad, que la corte de Portugal 
niega á los españoles, se hubiera, podido adquirir 
por estos en consecuencia de los sucesos que pre-
cedieron á la paz de 1801. 
90 Antes que la costa de los Patagones es-
tuviese bástante reconocida, se suponía que el. 
golfo de San Jorge, situado entre los 45 y 47o de 
latitud austral, entraba en el continente lo bas-
tante para comunicarse con los brazos de mar que 
interrumpen la continuidad de la costa occiden-
tal , esto es, de la costa que está en frente del 
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Archipiélago de Chayamapu. Si esta suposición 
estuviera fundada sobre buenos datos, los buques 
destinados para el mar del Sur podrían atravesar 
la América meridional á los f JN, del estrecho de 
Magallanes,y acortar su camino, mas de 700 leguas. 
Entonces los navegantes evitarían los peligros 
que, á pesar de la perfección de la ciencia naútica, 
ofrece todavía el viage dando la vuelta al cabo 
de Hornos, y á la costa Patagónica occidental 
desde el cabo Pilares hasta el paralelo del Arch i -
piélago de las islas Chonos. En 1790 habían lla-
mado ya la atención de la corte de Madrid estas 
ideas. El señor Gi l de Lemos virey del Perú , su-
geto íntegro y celoso, envió una pequeña expe-
dición á las órdenes de Don Josef de Moraledar 
1 Don Josef de Moraleda y Montero visitó el archipiélago 
de Chiloe, el de íos Chonos, y la costa occidental de los 
Patagones en los años de 1786 á 1796. Existen en los ar-
chivos del vireinato de Lima dos manuscritos interesantes 
del señor Moraleda ; el uno con el título de Fiage a l reco-
nocimiento de las islas de Chiloe 1786; y el otro com-
prende el reconocimiento del Archip ié lago de los Chonos 
y costa occidental P a t a g ó n i c a 1792-1796. Seria muy inte-
resante la publicación de los extractos de estos diarios, que 
contienen detalles muy curiosos acerca de las ciudades de 
los Césares y de Argiiello, que se pretende fueron fun, 
dadas en i55A, y que algunas relaciones apócrifas colocan 
entre los Aa y A9° de latitud austral 
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para examinar la eosta austral de Chile. He visto 
que en la instrucción que se le dio en Lima, se le 
encargaba el mayor secreto en caso de ser bas-
tante feliz para descubrir una comunicación 
entre los dos mares. Pero Moraleda reconoció 
en i jgS , que el Estero de Aysen, que ya habja 
sido visitado en el año de 1763 por los jesuitas 
Josef Garcia y Juan Vicuña , era entre todos los 
brazos de mar el en que las aguas del océano se 
avanzaban mas acia el E. Sin embargo no tiene 
sino S leguas de largo y acaba en la isla de la 
Cruz, donde recibe un riachuelo cerca de un 
manantial caliente. El canal de Aysen, situado á 
los 4^° 28' de latidud, queda por consiguiente 
lejos todavia del golfo de San Jorge unas 88 le-
guas. Este último golfo ha sido muy bien reco-
nocido por la expedición de Malaspina. En 1746 
se habia sospechado también en Europa la exis-
tencia de una comunicación entre la bahía de 
San Julián ( á la latitud de 5o0 55 ' ) y el Grande 
Gcéano. 
He aquí los nueve puntos que al parecer pre*. 
sentan medios de comunicación entre los dog 
océanos. A l gobierno que posee la nías hermosa 
y mas fértil parte del globo, toca hacer perfec-
cionar lo que yo no he podido sino indicar en 
esta discusión. Los hermanos Le Maur, ingeniero^ 
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españoles, han levantado excelentes planos del 
canal de Los Guiñes1 proyectado para atravesar 
toda la isla de Cuba desde el Batabano hasta la 
Habana. Si se hiciera una nivelación semejante 
en el istmo de Gnasacualco, en el lago cíe Kica-
ragua? entre Cruces y Panamá, y entre Gupica y 
el Rio Maipi, se hallaria el hombre de estado en 
situación de escoger, y conocería si es en Mégico 
ó en el Darien, donde debe egectrtarse una em-
presa que inmortalizaría el gobierno que así se 
ocupara de los verdaderos intereses del género 
humano. 
Entonces seria meiips frecuentada la navega-
ción dando buelta á la América meridional ? 
y se abriría un camino, ya que no fuese pára los 
buques, á lo menos para las mercancías que deben 
pasar del océano Atlántico al mar del Sur. No 
estamos ya en los tiempos 2 « en que la España 
« por una política suspicaz quería negar á los de-
cc mas pueblos todo tránsito por medio de unas 
« posesiones que por largo tiempo ha tenido des-
ee conocidas al mundo entero)). Los hombres ilus-
trados que se hallan hoy al frente del gobrierno, 
acogen benévolamente las ideas liberales que se 
1 M. de Fleurieu en sus sabias «otas al viage de Mar-
chand. T. I . p. 566. 
2 Véase la nota 2A. 
Tom. I . , 
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les proponen • y no se mira ya la presencia de un 
estrangero como un peligro para la patria. 
Cuando se establezca un canal de comunica-
entre los dos o c é a n o s , las producciones de 
Nootka-sund y de la China se acercarán de la 
Europa y de los Estados-Unidos mas de dos mi l 
leguas. Solo entonces se verificarán grandes mu-
danzas en el estado político del Asia oriental; 
porque hace siglos que aquella lengua de tierra 
contra la qual se estrellan las olas del océano at-
lánt ico, es el baluarte de la independencia de la 
China y del Japón. 
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CAPITULO III. 
Aspecto físico del reino de la Nueva - España 
comparado con el de la Europa j e l de la 
América meridional — Desigualdades del 
terreno.—Influjo de estas desigualdades en 
el clima, agricultura y defensa militar del 
país*—Estado de las costas. 
HASTA aquí hemos considerado la vasta exten-
sión y los límites del reino de la Nueva-España : 
liemos examinado sus relaciones con las demás 
posesiones españolas, j las ventajas que pueden 
resultar de la configuración de sus costas para 
las comunicaciones entre el mar de las Antillas 
y el grande océano. Vamos ahora á delinear el 
cuadro físico del pais, y á fijar nuestra vista sobre 
las desigualdades de su suelo y sobre el influjo de 
estas desigualdades en el clima, en el .estado del 
cultivo y en la defensa militar del reino de Má-
gico. 1N os limitaremos á dar resultados generales ; 
porque no son proprios de la estadística los por-
" 4 * 
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menores de historia natural. Pero no se podría 
formar idea exacta de la riqueza territorial de un 
estado sin conocer el armazón de las mon tañas , 
la altura á que se hallan las grandes llanuras de 
Vio inter ior , j la temperatura propria de unas 
regiones, en que, por decirlo asi, se succeden 
los climas por capas, unos encima de otros. 
A l echarla vista en general sobre toda la super-
ficie del reino de Mégico , vemos que sus dos ter-
cios están situados bajo la zona templada , y el 
otro bajo la tórrida. La primera parte tiene 82000 
leguas cuadradas ^  j comprende las provincias 
internas, asi las que dependen inmediatamente 
del virey de Mágico (como el reino de L e ó n y 
la provincia del nuevo Santander) como las que 
tienen un comandante general particular. Este 
comandante egerce su autoridad en las intenden-
cias de Durango y de Sonora y en las provincias 
de Cohahuila, Tejas y Nuevo Mégico , regiones 
poco habitadas, y cuyo conjunto se designa con 
el nombre de provincias internas de la coman-
dancia general, para distinguirlas de las provin-
cias internas del vireinato. 
Por un lado algunas porciones pequeñas de las 
provincias septentrionales de la Sonora y del 
JSuevo Santander salen del trópico de cáncer ; y 
por el otro las intendencias meridionales de Gua-
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dala jara, de Zacatecas, y de S. Luís de Potosí 
(especialmente las inmediaciones de las célebres 
minas de Catorze) se extienden un poco al norte 
de este límite. Es sabido que el clima físico de 
un pais no depende precisamente de su dis-
tancia al polo, sino al mismo tiempo de su ele-
vación sobre el nivel del mar, de su proximidad 
al o c é a n o , de la configuración del terreno y de 
otras muchas circunstancias locales. Por estas 
causas mas de tres quintas partes de 36,ooo le-
guas cuadradas, situadas bajo la zona tórr ida , 
gozan de un clima mas bien frió ó templado que 
abrasado. Todo el interior del reino de Mégico, 
especialments los países comprendidos bajo 
las antiguas denominaciones de Anahuac y de 
Mechoacan, y verosímilmente toda la hueva Viz-
caya , forman una llanura inmensa elevada 
sobre el nivel de los mares vecinos de 2000 á 
25oo metros. 
A. penas hay un punto en el globo, en ¿onde 
las montañas presenten una construcción tan 
extraordinaria como las de Nueva España. En 
Europa se tienen como países mas elevados la 
Suiza, la Saboya y el T i r o l ; pero esta opinión 
solo se funda en el aspecto que presenta el gmpo 
de tantos picos perpetuamente cubiertos de nieve, 
y dispuestos en cadenas paralelas á la grande ca-
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dena central. Las cimas de los Alpes se elevan 
á Sgoo y aun á 4700 metros de altura, al paso 
que las llanuras inmediatas en el cantón de 
Berna no tienen sino de 4oo á 6óo. Puede con-
siderarse esta altura como el medio termino de 
la máyór parte de los llanos que hay, de conside-
rable extensión , en Suabia, en Baviera, y en la 
Nueva Silesia, cerca de las fuentes de los ñ o s 
Wartha y la Pilica. En España, el suelo de las 
Castillas tiene poco mas de 58o metros de ele-
vación. En Francia, la planicie mas alta es la 
de la Aubernia, sobre la qual descansan el 
Mont-dor, el Cantal y el Pui-de-Dome, siendo 
la altura de esta planicie, según las observa-
ciones de M . de Bach, cerca de la aldea de 
Ceyvat, de 720 metros. Estos egemplos prueban 
que en general en Europa los terrenos elevados 
que presentan el aspecto de llanuras, no tienen 
arriba de 4oo á 800 metros sobre el nivel del 
océano. 
Acaso en Africa, acia las fuentes del Nilo 1, y 
en Asia bajo los 34 y 37o de latitad boreal, se 
encuentran llanuras análogas á las de Mégico; 
pero los viageros que han recorrido aquellas re-
1 Según Bruce (yol. I I I , p. 642, 662 y 712) las fuentes 
del Nilo, en el Gogam, están Szóo metros mas altas qué el 
hivel del mar. 
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giones, nos han dejado en una perfecta igno-
rancia acerca de la altura del Thibet, La del 
gran desierto de Cobi al N . O. de la China, 
está , según el P. Duhalde, amas de 1400 me-
tros de altura. El coronel Gordon aseguró á 
M . Labillardiere, que desde el cabo de Buena-
Esperanza, hasta el 21o de latitud austral, el suelo 
del Africa se elevaba insensiblemente hasta 2000 
metros de altura 1 j pero este hecho, tan nuevo 
como es t raño , no se ha confirmado por otros 
físicos. 
La cadena de las montañas que forman la 
grande llanura del reino de Megico, es la misma 
que con el nombre de los Andes atraviesa toda la 
América meridional; pero la construcción, ó d i -
gamos el armazón de esta cadena, se diferencia 
mucho al sur y al norte del ecuador. En el hemis-
ferio austral, la Cordillera está por todas partes 
hendida y cortada,como si fuera por venas de 
mina abiertas y 110 llenas de substancias hetero-
géneas. Si algunas llanuras hay elevadas de 
2700 á 3ooo metros, como en el reino de Quito 
y mas al norte en la provincia de Los Pastos, no 
pueden compararse en extensión con las de 
Nueva España 5 son mas Bien valles altos longi-
1 Labillardiere. Tom. I? p. 89. 
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tudinales, cerrados por dos ramales de la graíí 
Cordillera de los Andes. Pero en Mégico, por el 
contrario, la loma misma de las montañas es la 
que forma el llano; de modo que la dirección de 
la llanura es la que va marcando, por decirlo así, 
la de toda la cadena. En el P e r ú , las cimas mas 
elevadas forman la cresta de los Andes; y en 
Mégico estás mismas cimas, menos colosales á la 
verdad, pero siempre de 4900 á 54oo metros de 
altura, están ó clispersas en la llanura, ó coor-
dinadas en líneas que no tienen ninguna relación 
de paralelismo con la dirección de la Cordillera. 
El Peí ü y el reino de la Nueva Granada pre-
sentan valles transversales, cuya profundidad 
perpendicular es á veces de 3.400 metros. Estos 
valles son los que impiden á los habitantes viajar 
sino es á caballo, á pie, ó llevados á hombros de 
los indios qíié ée llaman cargadores. En el reino 
de Nueva España al contrario vari los carruages 
desde la capital hasta Santa Fe, en la provincia 
del Nuevo Mégico, por un espacio de mas de 5oo 
leguas comunes; sin que en todo este camino 
haya tenido el arte que vencer dificultades dé 
consideración^ 
En general el llano megícano está tari poco 
interrumpido por los valles, y su pendiente uni-
forme es tan suave, que hasta la ciudad de D u -
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rango? situada en la Nueva Vizcaya, á l^o leguas 
de distancia de Mégico , se mantiene el suelo 
constantemente elevado, de 1700 á 2700 metros, 
sobre el nivel del oce'ano vecino; altura á que 
están los pasos del Moncenis, del San-Gotardo y 
del gran San-Bernardo. Para examinar este fenó-
meno geológico con toda la atención que merece, 
j o hice cinco nivékciones barométricas. La IA 
atravesando el reino de Nueva-España desde 
las costas del Grande Océano basta las del golfd 
megicano, desde Acapulco á Mégico, y desdé 
esta capital á Veracmz. La 2a desde Mégico 
por Tula , Queretaro y Salamanca hasta Gua-
najuato; la 5a comprénde la intendencia de Y a -
lladólid desde Guana] nato hasta Paztcuaro en el 
volcan de Jorullo. La 4a desde Talíáddlid á 
Toluca, y de aquí á Mégico; y la 5a abraza 
los contornos de Moran y de Actopan. Los 
puntos cuya altura lie determinado, ya por medio 
del ba rómet ro , ya tr igonométricamente, son 
208; distribuidos todos en un terreno compren-
dido entre los 16o 5 ' y 210 o' dé latitud b o r é a l , 
y los 102o 8' y 98° 28' de longitud (occidental 
de Paris). Fuera de estos límites, no conozco 
sino un solo parage cuya elevación esté determi-
nada con exactitud, e s á saber, la ciudad de D i i -
rango, cuya elevación, deducida de la aiturá 
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inedia barométr ica , es de 2087 metros. El ilano 
de Mégico conserva por consiguiente su extraor-
dinaria altura, aun extendiéndose ^or el norte 
mucho mas allá del trópico de cáncer. 
Este conjunto de medidas de alturas , ceñido 
con las observaciones astronómicas que lie hecho 
en ese mismo espacio de terreno, ha servido 
para formar mis mapas físicos que tengo publi-
cados , los cuales contienen una serie de cartas 
verticales ó perfiles. He procurado representar 
países enteros por un método que hasta hoy no 
Se ha empleado, sino para las minas ó para las 
pequeñas porciones de terreno por donde deben 
pasar canales. La fisonomía de un país , el modo 
con que están agrupadas las montañas , la exten-
sión de las llanuras, la elevación que determina 
su temperatura, en fin todo lo que constituye la 
estructura del globo, tiene las relaciones mas 
esenciales con los progresos de la población y 
el bienestar de los habitantes. Esa estructura es 
la que iníluye en el estado de la agricultura que 
varia según la diferencia de los climas, en la faci-
lidad del comercio interior, en las comunica-
ciones mas ó menos favorecidas por la naturaleza 
del terreno, y por fin en la defensa militar de 
que depende la seguridad exterior de la colonia: 
-Solo bajo estos aspectos pueden las grandes i n -
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Vagaciones geológicas interesar al hombre de 
estado, cuando calcula las fuerzas y la riqueza 
territorial de las naciones. 
En la America meridional la cordillera de los 
Andes presenta, á alturas inmensas, terrenos 
enteramente iguales. Tal es la llanura elevada 
2658 metros, en que está edificada la ciudad de 
Santa Fe de Bogotá, donde se cultiva con esmero 
el trigo de Europa, las patatas j el Chenopodium 
Quinoa : j tal la llanura de Cajamarca en el Pe rú , 
antigua residencia del desgraciado Ataliualpa, 
elevada a^Só metros. Los grandes llanos de A n -
tis ana , en medio de los cuales se levanta la parte 
del volcan que entra en el limite de las nieves 
perpetuas, tienen 41 oo metros sobre el nivel del 
mar. Estas llanuras exceden en 38g metros la 
punta del pico de Tenerife • y su suelo es tan igual, 
que á las personas nacidas en ellas no les ocurre 
pensar en la altura en que la naturaleza las lia co-
locado. Sin embargo todos estos llanos de la 
INueva Granada, de Quito y del Perú no tienen 
arriba de 4o leguas cuadradas. Su difícil acceso, 
y la Separación en que están unos de otros por 
profundos valles, favorece muy poco la con-
ducción de los productos y el comercio interior. 
Como están coronando alturas aisladas entre sí, 
forman por decirlo así , islotes en medio deí 
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océano aéreo. Los pueblos que habitan estos 
páramos helados, se están sin salir de ellos te-
miendo bajar á los paises inmediatos,donde reina 
un calor sofocante y dañoso á los primitivos ha-
bitantes de los altos Andes. 
A l contrario en Megieo el suelo presenta un 
aspecto diferente. Llanuras mas extensas, aun-
(pie de no menos uniforme superficie, están tan 
inmediatas unas á otras, que en la loma prolon-
gada de la Cordillera no forman sino un solo 
llano, qual es el comprendido entre los 18o y 
los 40o de latitud boreal. Su longitud es igual á 
la distancia que hay desde L y o n hasta el trópico 
de cáncer atravesando el gran desierto aiiicano. 
Este portentoso llano parece inclinarse insensi-
blemente ácia el norte. Ya hemos dicho arriba 
que no se ha tomado ninguna medida en Nueva 
España mas allá de Durango; pero los viageros 
observan que el terreno se baja visiblemente 
acia el Nuevo Mégico y ácia las fuentes del Rio-
Colorado. 
, :Caminando desde la capital de Mégico á las 
grandes minas de Guanajuato, se sigue por es-
pacio de diez leguas sin salir del valle deTenoch-
ti t lan, que está 2277 metros sobre las aguas del 
océano. El nivel de este hermoso valle es tan 
Imiforme, que la aldea de Gueguetoque, situada 
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al pie de la montaña de Smcoque ,nó está todavía 
sino 19 metros mas alta que Mégico. La colina 
de Barrientos no es sino un promontor io que se 
prolonga por el valle. Desde Gueguetoque se 
sube cerca de Batas al puerto de los Reyes, y de 
allí se baja al valle de Tula, que es 222 metros 
mas bajo que el de Tenochtitlan, y á través del 
cual el gran canal de desagüe de los lagos de 
San Cristo val y Zumpango lleva sus aguas al r io 
de Motezuma y al golfo de Mégico. Para venir 
desde el hondo del valle de Tula al gran llano de 
Queretaro, es menester pasar la montaña de Gal-
pulalpan, que no tiene sino 2686 metros sobre el 
nivel del mar, y que consiguientemente está 
menos elevada que la ciudad de Q u i t o , aunque 
parezca el punto mas alto de todo el camino 
desde Mégico á Chihuahua A l norte de este país 
montañoso comienzan las vastas llanuras de 
San Juan del Rio ? de Queretaro y de Zelaya, 
llanuras fértiles llenas de ciudades y de pueblos 
considerables. Su altura media iguala á la del Pui 
de Dome en Auvernia; tienen cerca de 3o legras 
de largo, y se extienden hasta el pie de las mon-
tañas metalíferas de Guanajuato. Yarias personas 
que han viajado hasta el nuevo Mégico, aseguran 
que lo demás del camino se semeja al que acabo 
4e describir. Llanuras inmensas, que parecen 
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otros tantos lechos ele antiguos lagos, se suc-
ceden unas á otras, sin separarse sino es por 
colinas que apenas se elevan de 200 á 35o me-
tros sobre lo bajo de esos mismos lechos. En otra 
obra (en el atlas unido á la relación histórica de 
m i viage) presentaré el perfil de los cuatro 
llanos ó mesas que rodean ia capital de Me'gico. 
E l Io que comprende el valle de Toluca tiene 
2600metros; el 20 ó sea el valle de Tenochtitlan, 
2274 metros; el 3o el valle de Actopan 1966 
metros, j el 4o el valle de Istia 981 metros de 
altura. Estos cuatro lechos se diferencian tanto 
por el clima como por su elevación sobre el 
nivel del océano , y siendo cada cual de ellos 
acomodado para diferente especie de cultivo, el 
último y menos elevado es proprio para el de la 
caña de azúcar; el 3o. al del algodón; el 20. al 
del trigo de Europa, y el 1° á plantios de ma-
guey que se pueden considerar como las viñas 
de los indios aztecas. 
La nivelación barométr ica que liize desde 
Mágico á Guanajuato, prueba cuan favorable es 
la configuración del suelo en lo interior de 
Nueva España al transporte de los frutos, á la na-
vegación y aun á la construcción de canales. Por 
el contrario los cortes transversales, trazados 
desde el mar del Sur hasta el océano atlántico ? 
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ponen de manifiesto las dificultades que opone la 
naturaleza á la comunicación entre lo interior 
del reino j las costas, pues presentan por todas 
partes una enorme diferencia de nivel y de tem-
peratura, mientras que desde Mégico hasta la 
Nueva Yizcaya, conserva el llano ó mesa igual 
altura, y consiguientemente un clima mas 
bien frió que templado. Desde Mégico á Yera-
cruz el descenso es mas corto y rápido que 
desde el mismo plinto á Acapulco. Podría decirse 
que aun la naturaleza lia dado al pais mejor de-
fensa militar contra los pueblos de Europa, que 
contratos ataques de un enemigo Asiát ico; pero 
la constancia de los vientos generales, ó alisios, y 
la gran corriente de rotación continua entre los 
t rópicos , hacen casi nulo cualquier influjo polí-
tico que en la serie de los siglos quisiesen egercer 
la China, el Japón ó la Rusia en el nuevo con-
tinente. 
Dirigiéndose desde Mégico ácia eFÉ . por el 
camino de Yeracruz, hay que caminar 6o leguas 
marinas para encontrar un valle cuya parte mas 
baja esté elevada menos de mi l metros sobre el 
Océano, y en el cual, por consecuencia necesaria, 
no puedan vegetar los robles. En el camino de 
Acapulco, bajando desde Mégico ácia el mar del 
Sur, se llega á esas mismas regiones templadas en 
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menos de 17 ieguas de camino. La pendiente 
oriental de la Cordillera es tán rápida, que en 
empezando á bajar del gran llano central, se 
continúa bajando hasta llegar á la costa orieíital. 
La falda occidental está interrumpida por 
cuatro yalles longitudinales muy notables, y dis-
puestos con tanta regularidad,que los mas vecinos 
al Océano son también mas profundos que los 
mas distantes. Desde el llano de Tenochtitlan se 
baja al valle de Istia, después al de Mescala, dé 
allí al de Papagayo, y en 1 fin al del Peregrino. La 
parte mas honda de los cuatro está sobre el 
océano á la altura de 981-514-170-158 metros, 
y los mas profundos son también los mas estre-
chos. Si se tirase una curba por las montañas 
que separan estos valles, por el pico del Marques 
(antiguo campo de Cor tés ) , por las cumbres de 
Tazco, de Chilpansingo y de los Posquelitos, se-
guirla un camino igualmente regular 5 y aun po-
dría creerse que esta regularidad es conforme al 
tipo que la naturaleza ha seguido comunmente 
en la construcción de las montañas- pero el as-
pecto de los Andes de la América meridional 
basta para destruir estos sueños sistemáticos. 
M i l consideraciones geológicas prueban que al 
formárselas montañas , han concurrido diversas 
causas, al parecer muy pequeñas, para determi-
CAPÍTULO nr. $5 
nai^ la acumulación de la materia en montones 
colosales unas veces ácia el centro, otras acia las 
márgenes de las cordilleras. 
También el camino ácia él Asia es Lien d i -
ferente del que mira ácia Europa. En el espacio 
de 72,5 leguas que hay en linea recta desde 
Mégico á Acapulco, no se hace sino subir y bajar 
y se pasa á cada instante de un Clima frió á 
regiones sumamente calientes. Sin emBargo no 
es difícil habilitar el camino de Acapulco para 
carruages.Por el contrario, de las 84,5 leguas que 
se cuentan desde la capital á Veracruz, las 56 las 
ocupa el gran llano de Anahuac : lo demás del 
camino es una bajada penosa y continua, espe-
cialmente desde la pequeña fortaleza de Perote 
hasta la ciudad de Jalapa, y desde este sitio, que 
es uno de los mas hermosos y mas pintorescos 
del mundo habitado, hasta la Rinconada. La d i -
ficultad de esta bajada es la que encarece la 
conducción de las harinas de Mégico á Veracruz, 
y lo que hasta ahora impide que rivalizen en 
Europa con las harinas de Filadélfia. Actualmente 
se trata de hacer una soberbia calzada en toda 
esta bajada oriental de la Cordillera. Esta obra, 
debida á la grande y loable actividad de los ne-
gociantes deTeracruz, tendrá un singular influjo 
en el bienestar de los habitantes de todo el reino 
Tom. / , ^ 
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Je Nueva^Espafía. Millares de mulos serán reem-
plazados por carros que llevarán las mercancias^ 
del uno al otro océano, y acercarán por decirlo 
así el comercio asiático de Acapulco al europeo 
de Veracruz. 
Hemos dicho mas arriba que en las provincias 
megicanas situadas bajo la zona tórrida, se goza, 
en el espacio de veinte y tres mi l leguas cuadra-
das, d^ un clima mas bien frió que templado : 
por toda esta grande extensión de pais corre la 
Cordillera de Mégico, cadena de montañas co-
losales que puede ser mirada como una prolon* 
gacion de los Andes del Perú . A pesar de lo que 
estos bajan en el Choco y en la provincia del 
Darien, atraviesan el istmo de Panamá y vuelven 
á tomar una altura considerable en el reino de 
Guatemala. Su cresta se halla unas veces vecina 
al océano pacíf ico, otras ocupa el centro del 
pais, y algunas veces también se dirige ácia las 
costas del golfo de Mégico. En el reino de Gua-
temala, por egemplo, sigue esta cresta, erizada 
de conos volcánicos, á lo largo de la costa occi-
dental, desde el lago de Nicaragua hasta cerca de 
la bahía de Tehuantepec; pero en la provincia 
de Oajaca entre las fuentes de los rios de Chi-
malapa y de Guasacualco, ocupa el centro del 
istmo megicano. Desde los 189 y medio hasta los 
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218 de latitud, en las intendencias de la Puebla y 
de TMégico, desde el l^Iisteca hasta las minas de 
Zimapan, la Cordillera se dirige del sur al norte, 
y se aproxima á las costas orientales. 
En esta parte de la gran mesa de Anahuac, 
entre la capital y las pequeñas ciudades de Cór-
doba y de Jalapa , se presenta un grupo de 
montañas que rivalizan con las mas altas cumbres 
del nuevo continente. Basta nombrar cuatro de 
estos colosos t, cuya altura no se conocia antes 
de mi expedición : el Popocatepetl ( de 54oo 
metros), el Iztacciliuatl ( ó la mugerblanca de 
1 A excepeion de la áel cofre de Perote , todas estas 
cuatro medidas son geométricas, pero como sus bases 
están de 1100 á 1200 toesas sobre el nivel del océano, se 
ha. calculado esta primera parte de la altura total según 
la fórmula barométrica de M.Laplace. L a voz Popocatepetl, 
es derivada de Popoccmi humo, y de tepeil montaña ; 
Iztaccihualt de Iztac blanca, et de cihualt muger; Cit-
laltepetl , significa una montaña que brilla como una 
estrella, de citalina astro, y tepetl montaña, porque eí 
pioo de Orizaba se presenta á lo lejos como una estrella, 
cuando echa fuego. Nauhcampatepetl se deriva de Nauh-
campa cosa cuadrada, y es con alusión á la forma de la pe-
queña roca porfirítica que sehallá en ía cima de la montaña 
de Perotey que los españoles han comparado á un cofre. 
(Véase el voGabuIario de la lengua azteca por el P. Alonso 
de Molina, publicado en Mégico en 1671, p. 65.) 
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4786 metros), el Gtlaltepetl ( ó el pico de Or i -
zaba de 6295 metros), y el Naulicampatepetl 
(ó el cofre de Perote de 4089 metros). Este grupo 
de montañas volcánicas presenta grandes ana-
logias con el del reino de Quito. Si la altura que 
se dá comunmente al monte San Elias 1 es exac-
ta , se puede creer que solo bajo los 19 y 60' 
de latitud en el hemisferio boreal, es donde las 
montañas llegan á la enorme altura de 54oo me-
tros sobre el nivel del océano. 
Mas al norte del paralelo de 19o cerca de las 
. célebres minas de Zimapan y del Doctor situadas 
en la intendencia de Mégico , la Cordillera toma 
el nombre de Sierra Madre : alejándose de 
nuevo de la parte oriental del r e inó , se dirige al 
3X. O. acia las ciudades de San Miguel el Grande, 
y Guanajuato. A l norte de esta última ciudad, 
que se considera como el Potosí de Mégico , la 
Sierra Madre toma una anchura extraordinaria. 
M u y luego se divide en tres ramales, de los 
cuales el mas oriental se dirige ácia Charcas y 
el Real de Catorce , para perderse en el nuevo 
4 Los navegantes españoles en 1791 encontraron por 
medios bien exactos ser la altura de este monte de 2793 
toesas sobre el nivel del mar, mientras que en la relación 
del Viage de M. de Lapeyrousse no se le señala sino la 
de i980 toesas. 
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reino de León. El ramal occidental ocupa una 
parte de la intendencia de Guadalajara. Desde 
Bolaños baja rápidamente , y se prolonga por 
Culiacan y Arispe en la intendencia de la Sonora 
hasta las márgenes del r io Gila. Bajo los So0 de 
latitud vuelve á tomar una altura considerable 
en la Tarahumara cerca del golfo de California ? 
en donde forma las montañas de la Pimeria alta, 
célebres por los considerables lavaderos de oro. 
El tercer ramal, de la Sierra Madre que puede 
mirarse como la cadena central de los Andes 
megicanos, ocupa toda la extensión de la inten-
dencia de Zacatecas. Se advierte su continuación 
por Durango y el Parral, en la Nueva Vizcaya, 
á la Sierra de los mimbres situada al O. del Rio 
Grande del Norte. De allí atraviesa el nuevo 
Mégico, y se junta con las montañas de la Grulla, 
y con la SierraVerde. Este pais quebrado, bajo los 
4o0 de lat i tud, fué examinado en 1777 por los 
PP. Escalante y Font. Da nacimiento al Rio Gila 
cuyas fuentes están inmediatas á las del r io del 
Norte. La cresta de este ramal central de la Sierra 
Madre, es la que divide las aguas entre el océano 
Pacífico, y el mar de las Antillas, y cuya conti-
nuación, bajo los 5o y 55° de latitud boreal, han 
examinado Fiedler y el intrépido Mackenzie. 
Acabamos de bosquejar el cuadro dé las cor-
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dilleras de la Nueva-España. Hemos observado 
que casi solo las costas de este vasto reino gozan 
de un clima caliente, y apto para dar las produc-
ciones que forman el objeto del comercio de las 
Antillas. La intendencia de Yeracruz, á excepción 
del llano que se extiende de Perote al pico de 
Orizaba, el Yuca tán , las costas de Oajaca , las 
provincias marítimas del Nuevo Santander y 
de Tejas, el nuevo reino de L e ó n , la provincia 
de Cohahuila, el pais inculto llamado Bolsón de 
Mapimi, las costas de la Galifornia, la parte occi-
dental de la Sonora, de Ginaloa y de la nueva 
Galicia, las regiones meridionales de las inten-
dencias de Yalladolid, de Mégico y de la Puebla, 
son terrenos bajos y entrecortados de colinas 
poco considerables. El temperamento medio 
de estas llanuras, ó á los menos de las que están 
situadas bajo los trópicos y cuya elevación sobre 
el nivel del mar no pasa de 3oo metros, es de 
25 á 26o del t e rmómet ro cent ígrado, es decir de 
8 á 9o mas que el calor medio de Nápoles. 
Estas regiones fértiles que los indígenas llaman 
tierras calientes, producen azúcar, añi l , algodón, 
y plátanos nopales en abundancia. Pero cuando 
los europeos no connaturalizados van á vivir á 
ellas por algún tiempo, ó cuando se reúnen en los 
pueblos de mucho vecindario, se produce allí 
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mismo la fiebre amarilla conocida con el nombre 
de vómito prieto. El puerto de Acapulco, los 
valles del Papagayo y del Peregrino, son de los 
parages en que el aire es constantemente mas 
caliente y malsano- En las costas orientales de 
Nueva-España los grandes calores co^c» por 
algún tiempo cuando los vientos del norte envían" 
algunas bocanadas de aire frió de la bahía de 
Hudson ácia el paralelo de la Habana y de 
Veracruz. Estos vientos impetuosos soplan desde 
el mes de octubre hasta el mes de marzo ^  y se 
anuncian por la extraordinaria turbación que se 
advierte en el movimiento regular de las peque-
ñas mareas atmosféricas \ ó en las variaciones 
horarias del barómetro . Muchas veces refrescan 
el aire de tal modo que el te rmómetro cent í -
grado baja cerca de la Habana hasta cero, y en 
Veracruz a 16o; descenso bien notable en países 
situados bajo la zona tórrida. 
En la falda de la Cordillera, á la altura de 
Saco á i5oo metros, reina perpetuamente una 
temperatura agradable de primavera, que no 
varia nunca arriba de 4 ó 5 grados : allí son 
1 He explicado este fenómeno en el primer tolumen 
de mi "Viage. (Physique genérale ou géogmphie des. 
plantes.) p. de la edición en A\ 
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desconocidos igualmente los fuertes calores y 
el excesivo frío. Esta es la región que los ind í -
genas llaman tierras templadas^ en la cual el calor 
medio de todo el año es de 20 á 21 grados : tal 
es el hermoso clima de Jalapa, Tasco y de Chil-
pansingo, tres pueblos célebres por la extrema 
salubridad de su clima, y por la abundancia de 
árboles frutales que se cultivan en sus inmedia -
ciones. Por desgracia esta altura media de i3oo 
metros, es casi la misma en que se sostienen los 
nublados sobre las llanuras vecinas al mar, y 
de ai es que estas regiones templadas situadas á 
media altura de montaña , como sucede con las 
inmediaciones de Jalapa, se ven frecuentemente 
envueltas en espesas nieblas. 
Falta que hablemos de la 5a zona designada con 
el nombre de tierras frias; la cual comprende 
las llanuras que están elevadas mas de 2200 me-
tros sobre el nivel del mar, y cuya temperatura 
media es menos de 17o. En la capital de Mégico 
se ha visto algunas veces bajar el te rmómetro 
centigrado algunos grados bajo cero 5 pero este 
fenómeno es raro. Los inviernos ordinariamente 
son allí tan suaves como en JNápoles. En lo mas 
frío de la estación el calór medio deldia es siempre 
de i3 á 1,4o; y en el verano el te rmómetro á la 
sombra no sube arriba de 34o. En general la tem-
CAPÍTULO III . J D 
peratura media de todo el grande llano de M e -
gico es de 17°^ igual á la temperatura de Roma. 
Con todo eso, según la clasificación de los natura-
les del pais, este mismo llano hace parte, como 
hemos dicho, de lo que llaman tierras friasjtan 
cierto es, que las expresiones de frió y de calor 
no tienen un valor absoluto. En Guayaquil bajo 
un cielo abrasador las gentes de color se quejan 
de frió excesivo cuando, el termómetro centí-
grado baja de repente á 24°? estando á 3o0 el resto 
del dia. 
Pero los llanos mas altos que el valle de M e -
gico, aquellos por egemplo cuya altura absoluta 
excede de 25oo metros, sufren, bajo los trópicos 
un clima duro y desagradable aun para los ha-
bitantes del norte. Tales son las llanuras de T o -
luca, y las alturas de Guchilaque, en donde la 
mayor parte del dia no se calienta el aire arriba 
de 6 á 8o ^ el olivo no dá allí f ru to , cuando al-
gunas centenas de metros mas abajo, en el valle 
de Mégico , se cultiva con muy buen éxito. 
Todas estas regiones llamadas frias, gozan de 
una temperatura media de 11 á i30 igual á la de 
Francia y de la Lombardia. Sin embargo la ve-
getación es en aquellas mucho menos vigorosa, 
y las plantas de Europa no crecen con la misma 
rapidez que en su suelo nativo. Es cierto que los 
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inviernos no son extremadamente fuertes á la 
altura de 2600 metros, pero en cambio en el 
verano no calienta el sol bastante el aire enra-
recido de estos llanos para accelerar el desarrollo 
de las flores y para que los frutos maduren bien. 
Esta igualdad constante , este no sentirse nunca 
un calor fuerte, es lo que dá un carácter part i-
cular al clima de las altas regiones equinocciales. 
Así es que el cultivo de muchos vegetales se 
logra menos bien en la loma de las cordilleras 
megicanas, que en otras llanuras situadas al norte 
del trópico , aunque frecuentemente el calor 
medio de estas últimas sea menor que el de las 
llanuras altas comprendidas entre los i g y 220de 
latitud. 
Estas consideraciones generales sobre la di-
visión física de la Nueva-España tienen un grande 
interés político. En Francia, y aun en la mayor 
parte de Europa, el destino que se dá al terreno, 
y las divisiones agrícolas dependen casi entera-
mente de la latitud geográfica : pero en las re-
giones equinocciales del P e r ú , en las de la 
Ñueva Granada y de Megico, las modificaciones 
del clima, de la naturaleza dé las producciones, 
y por decirlo así de la fisonomía del pais, penden 
únicamente de la elevación del suelo sobre la 
superficie de los mares : y en competencia de 
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^sta causa desaparece el influjo de la respectiva 
posición geográfica. En la Nueva-España no se 
pueden indicar sino de perfil ó en linea vertical, 
las zonas de cultivo que Ar t l iu r Young, y M . De-
candolle han delineado en Francia por medio 
de proyecciones horizontales. Bajo los 19 y 22o 
de latitud el azúcar, el algodón y sohre todo el 
cacao y el añi l , no se dan con abundancia sino 
hasta 600 ú 800 metros de altura *. El clima de 
Europa ocupa una zona en la falda de las mon-
tañas , que comienza generalmente á los i4oo 
metros y acaba á los 3ooo. El Nopal (Musa^ 
paradisiaca) planta bienhechora que constituye 
el alimento principal de todos los habitantes de 
los trópicos, apenas da fruto mas arriba de i55o 
metros; los robles de Megico no vegetan sino 
á 800 y 5100 metros; los abetos, en la bajada 
ácia las costas de Yeracruz no se hallan á menor 
altura de 185o metros, n i tampoco los hay cerca 
del límite de las nieves perpetuas á altura mayor 
de 4 000 metros I . 
1 No se tráta aquí sino de la distribución general de 
las producciones vegetales. Mas adelante citaré sitios donde 
á beneficio de su posición particular se cultivan el azúcar 
y el algodón hasta en la altura de 1700 metros. 
1 Se puede consultar sobre esto el perfil del camino de 
Megico á Yeracruz (lamina 12 del atlas megicano) y la es-
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Las provincias llamadas internas ? y situadas 
en la zona templada, especialmente las compren-
didas entre los 5o y 38° de lati tud, gozan como 
todo el resto de la América septentrional, de un 
clima que se diferencia esencialmente del anti-
guo continente bajo los mismos paralelos. Allí 
es muy notable la desigualdad de temperatura 
en las diferentes estaciones : á veranos de Nápoles 
y de Sicilia suceden inviernos de Alemania. Seria 
ocioso el citar otras causas de este fenómeno sino 
la grande anchura del continente y su prolon-
gación ácia el polo boreal. Algunos físicos ilus-
trados, especialmente M . de Volney en su exce-
lente obra sobre el suelo y clima de los Estados-
Unidos , han tratado este punto con toda la aten-
ción que merece. Yo me limito á añadir que la 
diferencia de temperatura observada en igual 
latitud en Europa y en Amér i ca , se hace sentir 
mucho menos en las partes del JNuevo Continente 
inmediatas al océano Pacífico, que en las partes 
orientales. M . Barton prueba, por el estado de 
la agricultura y por la distribución que la natu-
raleza ha hecho de los vegetales, que las provin-
cias atlánticas son mucho menos frias que las 
cala de agricultura de mi Ensayo sobre la geografía de las 
plantas., pag. iSt), edición en A0. 
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extensas llanuras situadas al O. de las montañas 
Alleghanys. 
Una ventaja muy notable para los progresos 
de la industria nacional, nace de la altura á que 
ha colocado la naturaleza en Nueva-España las 
grandes riquezas metálicas. En el Perú , las minas 
de plata mas considerables, esto es las de Potosí, 
de Pasco y Chota, se hallan á inmensas alturas 
muy cerca del límite de las nieves perpetuas. 
Para beneficiarlas es menester llevar de lejos los 
hombres, los v íveres , y las bestias. Ciudades si-
tuadas en llanos donde el agua se yela todo el 
a ñ o , y donde los árboles no pueden vegetar, 
no son ciertamente á propósito para hacer agra-
dable la residencia en ellas. Solo la esperanza de 
enriquecerse es la que puede animar al hombre 
libre á abandonar el clima delicioso de los valles, 
para aislarse sobre la loma de los Andes. Al con-
trario en Me'gico, las mas ricas venas de plata, 
como son las de Guanajuato, Zacatecas, Tasco 
y Realclel monte, se encuentran á la altura me'dia 
de 1700 á 2000 metros. Las minas están por 
consiguiente rodeadas de campos de labor, y de 
pueblos grandes y pequeños , las cumbres inme-
diatas están coronadas de bosques, y todo faci-
lita el beneficio de las riquezas subterráneas. 
En meáio de tantos favores concedidos por 
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la naturaleza á la Nueva-España se padece en 
ella en general, como en la España antigua, 
escase'z de agua j de rios navegables. El Rio 
Bravo del norte, y el Rio Colorado son los únicos 
que pueden llamar la atención del viagero, así 
por lo largo de su curso como por la gran masa 
de agua que llevan al océano. El r io del Norte 
desde las montañas de la Sierra Terde al E. del 
lago de Timpanogos , basta su embocadero en la 
provincia del Nuevo Santander, tiene 5 i 2 leguas 
de curso, v el r io Colorado 200. Pero ambos r íos , 
por estar situados en la parte mas inculta del 
reino, no ofrecerán nunca interés para el co-
mercio, mientras tanto que, ó grandes mudanzas 
en el orden social ú otros sucesos favorables ha-
gan venir colonos á aquellas regiones fértiles , y 
templadas. Acaso no están lejos tales mudanzas. 
En r 797 las orillas del Ohio1 estaban aun tan poco 
habitadas, que apenas se contaban 5o familias 
en un espacio de i5o leguas ; y hoy están tan 
multiplicadas las poblaciones,que no distan entre 
sí sino una ó dos leguas. 
En tocia la parte equinoccial del reino de Mé-
gico no se encuentran sino rios pequeños cuyos 
embocaderos son muy anchos. L o estrecho del 
1 Voyage de Michaux á Vouest des monts Al léghanys¿ 
pag. 115. 
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continente impide la reunión de una masa grande 
de agua : el declive rápido de la Cordillera dá 
mas bien nacimiento á torrentes que no á rios; 
El reino de Mégico está en el mismo caso que 
el P e r ú en donde los Andes están también muy 
vecinos á las costas, y en donde esta misma 
demasiada proximidad produce los mismos efec-
tos de escaséz de aguas en las llanuras vecinas. 
Entre el corto número de rios que hay en la 
parte meridional de Nueva -España , los únicos 
que con el tiempo pueden ofrecer interés para 
el comercio interior, son 1° el rio Guasacualco 
y el de Alvarado, ambos al S. E. de Yeracruz^ 
y ambos capaces de facilitar las comunicaciones 
con el reino de Guatemala; 2O el r io de Motczu-
ma que lleva las aguas de los lagos y del valle 
de Tenochtitlan al rio de Panuco, y por el cual, 
olvidando que Mégico está elevado 2277 metros 
sobre el nivel del océano , se proyectó una na-
vegación desde la capital hasta la costa oriental; 
3o el r io Zacatula, 4o el gran rio de Santiago, que 
nace de la reunión de los rios de Lerma y de 
las Lajas y que podr ía conducir las harinas de 
Salamanca, de Zelaya, y acaso todas las de la i n -
tepjiencia de Guadalajara, al puerto de San Blas 
aituado en las costas del mar Pacífico. 
Los lagos de que abunda Mégico, y cuya mayor 
' 00ci"»ellh . 
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parte parece se clistninujen de año en año ? no 
son sino los restos de esos inmensos depósitos 
de agua que al parecer existieron en otro tiempo 
en las grandes y altas llanuras de la Cordillera. 
Me contento en esta descripción física, con nom-
brar el gran lago de Chápala en la Wueva Galicia, 
el cual tiene cerca de 16o leguas cuadradas, y es 
doble mayor que el lago de Constanza -los lagos 
del valle de Megico que ocupan la cuarta parte 
de la superficie del valle; el lago de Patzcuaro 
en la intendencia de Yalladolid, uno de los 
sitios mas pintorescos que conozco en ambos 
continentes; el lago de Mextitlan y el de Parras 
en la Nueva Vizcaya. 
L o interior ele la Nueva-España , y señalada-
mente una gran parte del alto llano de Anahuac, 
está desnudo de vegetación, y su árido aspecto 
recuerda en muchos parages las llanuras de las 
dos Castillas. Son várias las causas que concurren 
á producir este efecto extraordinario. La Cor-
dillera me'gicana es demasiado alta para que esta 
altura no aumente por decontaclo la evaporación 
que hay siempre en las grandes mesas. Por otra 
parte el pais no está bastante elevado para que 
un gran número de sus cumbres pueda entrar 
en el límite de las nieves perpetuas. Bajo el 
ecuador se halla este límite á la altura de 48oo 
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metros, y bajo los 45° de latitud á 255o metros, 
sobre la superficie del oce'ano. En Me'gico, que 
está bajo los 19 y so0 de latitud, las nieves per-
petuas comienzan, según mis medidas, á 46oo 
metros de elevación. Y así de las seis montañas 
colosales que la naturaleza ha colocado en una 
misma línea entre los paralelos de 19 y 19 ,0, 
solo cuatro, á saber el pico de Drizaba, e l Po-
pocatepetl, el Iztaccihuatl y el Nevado de To-
luca, están cubiertos perpetuamente de nieve, 
cuando los otros dos, esto es el cofre de Perote, 
y el volcan de Colima no tienen ninguna la mayor 
parte del año. A l norte y al sur de este paralelo 
de Im grandes alturas mas allá de esta zona sin-
gular en que se ha colocado también últ imamente 
el volcan de Jorullo, no hay ya montaña alguna 
que presente el fenómeno de las nieves perpe-
tuas. 
Bajo el paralelo de Me'gico no hay nieves eil 
la época de su miniraum, que es el mes de sep-
tiembre, á menos altura de 45oo metros. Pero 
en el mes de enero, que es la época de su máxi -
mum, se halla su límite á 8700 metros. Por con-
siguiente la oscilación del límite de las nieves 
perpetuas, es bajo los 190 de latitud, de 800 metros 
de una estación a otra, mientras que, bajo el 
ecuador no es sino de 60 á 70 metros. IXo se 
Tom. / . . g 
82 LIBRO 1. 
deben confundir estos yelos eternos con las 
nieves que en invierno suelen caer en regiones 
mucho mas bajas : y aun este último fenómeno, 
como todas las cosas de la naturaleza, está su-
geto á leyes inmutables j dignas de la indagación 
de los físicos. Bajo el ecuador, en la provincia de 
Qui to , no se ve esta nieve eventual sino en 
alturas de 38oo á Sgoo metros. En Mágico al 
Contrario, bajo los 18 y 22o de latitud, se la ve 
comunmente á 3ooo metros de elevación : y aun 
se ha visto nevar en las calles de la capital á 
2277 metros y también á 400 metros menos, en 
el valle de Valladolid. 
En general en las regiones equinocciales de 
Nueva-España el suelo, el clima,la fisonomia de 
los vegetales, todo lleva el carácter de las zonas 
templadas. La proximidad del Canadá, la grande 
anchura que adquiere el Nuevo Continente ácia 
el norte, la masa de nieve de que se cubre, causan 
en la atmosfera megicana algunos frios que por 
lo demás no deberian esperarse en aquellas re-
giones. 
Si el llano ó mesa de la Nueva España es bas-
tante frió en invierno, su temperatura en verano 
es también mucho mas alta de la que anuncian 
las observaciones termométricas hechas por 
Bouguer y la Condamine en los Andes del Peni. 
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La grande masa de la Cordillera de Mégico, j la 
inmensa extensión de sus llanuras producen una 
reverberación de los rayos solares que no se 
observa á igual altura en los paises montañosos 
mas desiguales : y este calor j otras causas lo-
cales influyen en la aridez que aflige estas bellas 
regiones. 
A l norte de los 20o., especialmente desde los 
22 hasta los 3o0. de latitud, las lluvias no duran 
sino los meses de junio , ju l io , agosto y sep-
tiembre , y son poco frecuentes en el interior del 
pais. Ya dejamos observado que la grande altura 
de este llano y la menor presión barométr ica 
consiguiente á lo enrarecido del aire, acceleran 
la evaporación. La corriente ascendiente ó sea 
la coluna de aire caliente que se levanta de las 
llanuras, impide que las nubes seclesliagan en 
lluvia y sacien una tierra que por si es seca, y sa-
lada, y está desnuda de arbustos. Los manantiales 
son raros en unas montañas que en su mayor 
^parte se componen de amygdaloida porosa y de 
pórfidos desquebrajados. El agua que se filtra, 
en vez de reunirse en pequeños estanques sub-
te r ráneos , se pierde en las hendiduras que han 
abierto las antiguas revoluciones volcánicas. 
Esta agua no sale sino al pie de la Cordillera, y es 
en las costas donde forma un gran número de 
6* 
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ríos cuyo curso es muy corto á causa ele la con-
figuración misma del pais. 
La aridez del llano central, y la felta de á r -
boles á que acaso ha Contribuido también una 
larga mansión de las aguas en los grandes valles, 
son muy perjudiciales para el beneficio de las 
minas. Estos males se han aumentado después de 
la llegada de los europeos á Megico; porque 
estos colonos , no solo han destruido sin plantar, 
sino que desecando artificialmente grandes ex-
tensiones de terreno han causado otro daño de 
mayor consecuencia • porque el muriate de sosa 
y de cal, el nitrate de potasa, y de otras substan-
cias salinas, cubren la superficie del suelo, y se 
han esparcido con una rapidez que difícilmente 
puede explicar el químico. Por esta abundancia 
de sales , por estas eflorescencias opuestas al 
cultivo , el llano de Mégico se semeja en algunas 
partes al de Thibet y á los arenales salados del 
Asia central. En el valle de Tenochtitlan es 
principalmente donde se ha aumentado visible-
mente la esterilidad y la falta de una vegetación 
vigorosa desde la época de la conquista española; 
pues este valle estaba adornado de un her-
moso verdor cuando los lagos ocupaban mas 
terreno, y cuando inundaciones mas frecuentes 
humedecí an aquel suelo arcilloso. 
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Por fortuna esta aridez del suelo, cuyas pr in-
cipales causas físicas acabamos de indicar, no s6 
encuentra sino en los llanos ó mesas mas ele-
vadas. La mayor parte del extenso reino de 
Nueva-España es de los paises mas fértiles de la 
tierra. La falda de la Cordillera experimenta al-^  
gunos vientos h ú m e d o s , y frecuentes nieblas; y 
la vegetación alimentada con estos vapores 
acuosos, adquiere uña lozanía y una fuerza muy 
singulares. La humedad de las costas, que fa-
vorece la putrefacción de una gran masa de 
Substancias orgánicas, ocasiona las enfermedades 
á que están expuestos solo los europeos y otroá 
individuos no connaturalizados, porque bajo el 
cielo abrasador de los trópicos la insalubridad 
del aire indica casi siempre una fertilidad ex-
traordinaria del suelo. Así en Yeracruz la can-
tidad de agua caida en un año , es de im. 62, 
mientras que en Francia apenas es de o™. 80. 
Sin embargo, á excepción de algunos puertos de 
mar y de algunos valles profundos en donde 
la gente pobre padece fiebres intermitentes, la 
Nueva-España debe considerarse como un pais 
sano por excelencia. 
El descanso de los habitantes de Mégico es 
menos turbado por temblores de tierra y explo-
siones volcánicas, que el de los habitantes del 
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reino de Quito y de las provincias de Guatemala 
y de Cumaná. En toda la Nueva-España no hay 
sino cinco volcanes encendidos, esto es, el 
Orizaha^ el Popocatepetl, y las montañas de 
Tustla, de Jorullo, y de Colima. Los temblores 
de tierra, que son bastante frecuentes en las 
costas del océano Pacífico, y en los contornos 
de la capital, no causan en aquellos parages de-
sastres semejantes á los que han afligido las ciu-
dades de Lima, de Riobamba, de Guatemala y 
de Cumaná. Una horrible catástrofe hizo salir de 
tierra el dia 14 de septiembre de lySg el volcan 
dé Jorullo rodeado de inumerable multitud de 
pequeños conos humeantes. En el mes de enero 
de 1784 se oyeron en Guanajuato truenos sub-
terráneos que eran casi mas espantosos por lo 
mismo que no venian acompañados de ningún otro 
fenómeno. Todo esto parece probar que el pais 
contenido entre los paralelos de 18 y 22o oculta 
un fuego activo que rompe de tiempo en tiempo 
la costra del globo aun á grandes distancias de la 
costa del océano. 
La situación física de la ciudad de Mégico 
ofrece inestimables ventajas,considerándola res-
pecto á sus comunicaciones con el resto del 
mundo civilizado. Colocada en un istmo bañado 
por el mar del Sur y por el océano at lánt ico, 
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parece destinada á egercer un grande inílujo en 
los sucesos políticos que agitan entrambos con-
tinentes. Un rey de España que residiese en la ca-
pital de Mégico, liaría pasar sus órdenes en cinco 
semanas á la península de Europa y en seis se-
manas al Asia, esto es, á las islas Filipinas. El vasto 
reino de Nueva-España , bien cultivado produ-
ciría por sí solo todo lo que el comercio va á 
buscar en el resto del globo; el azúcar, la cochi-
nilla, el cacao, el algodón, el café, el trigo, el 
cáñamo, el l ino, la seda, los azeytes, y el vino. 
Proveería de todos los metales, sin excluir n i aun 
el mercurio. Sus^  excelentes maderas de cons-
trucción y la abundancia de hierro y de cobre 
favorecerían los progresos de la navegación me-
gicana; bien que el estado de las costas y la falta 
de puertos desde el embocadero del rio Albarado 
hasta el del rio Bravo, oponen obstáculos que 
serian difíciles de vencer. 
Es cierto que estos obstáculos no existen del 
lado del océano Pacifico. San Francisco en la 
Nueva California, San Blas en la intendencia de 
Guadalajara, cerca del embocadero del rio de 
Santiago, y sobre todo Acapulco, son magníficos 
puertos. El úl t imo, que probablemente se formó 
por resultas de un violento temblor de tierra, es 
uno de los fondeaderos mas admirables que puede 
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encontrar el navegante en el mundo entero. En 
el mar del Sur solo Coquimbo, situado en las 
costas de Cbile, podría entrar en paralelo con 
Acapulco; mas con todo en invierno, en ía 
época de los grandes ventarrones, la mar es allí 
muy recia. Mas acia el sur se encuentra el puerto 
de Realejo en el reino de Guatemala, formado, 
como el de Guayaquil, por u ^ rio grande y her-
moso. Sonzonata, punto muy frecuentado en la 
buena estación, no ofrece sino una rada abierta 
como la de Tehuantepec, y por consiguiente 
muy peligrosa en invierno. 
Si volvemos la vista ácia las costas orientales 
de Nueva-España, no vemos en ellas las mismas 
ventajas que en las occidentales. Dejamos obser-
vado que no hay en ellas un puerto verdadera-
mente tal 5 porque el de Yeracruz, por donde se 
hace anualmente un comercio de 5o á 6o m i -
llones de duros, no es sino un mal fondeadero 
entre los bajos de la Caleta, y los de la Gallega y 
de la Lavandera. Fácil es comprender la causa 
física de esta circunstancia. La costa de Mégico 
en lo largo del golfo de este nombre, puede con-
siderarse como un malecón contra el qual los 
vientos alisios ó generales, y el perpetuo movi-
miento de las aguas de E. á O. arrojan las arenas 
qüe el océano agitado tiene en suspenso. Esta 
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corriente de rotación sigue lo largo de la Ame-
rica meridional desde Gumaná al Darien; sube 
acia el cabo Catocho, j después de haber dado 
giros por mucho tiempo en el golfo de Megico, 
sale por el canal de la Florida y se dirige ácia el 
banco de Terranova. Las arenas amontonadas 
por esos giros ó rebueltas de las aguas desde la 
peninsula de Yucatán hasta las bocas del rio del 
Norte y del Misisipí, estrechan insensiblemente 
la capacidad del golfo megicano. Vários hechos 
geológicos prueban este aumento del continente, 
pues por todas partes se ve retirarse el océano. 
Cerca de Soto la Marina, al E. de la pequeña 
ciudad de Nuevo Santander, el señor Ferrer 
encont ró á diez leguas tierra adentro las arenas 
movedizas llenas de conchas de mar. La misma 
observación hize yo en los contornos de la an-
tigua y de la Nueva Veracruz. Los rios que 
bajan de la Sierra Madre para caer en el mar 
de las Antil las, contribuyen no poco á aumentar 
el escaso fondo de agua. Merece observarse que 
las costas orientales d é l a antigua España y d é l a 
nueva ofrecen unos mismos inconvenientes á 
los navegantes. Las úl t imas, desde los 18oy 29o 
de latitud están guarnecidas de barras; los na- / 
vios que calan mas de 32 centímetros de agua, no 
pueden pasar por cima de esas barras sin peligro 
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de tocarlas.Pero en cambio, estos embarazos tan 
contrarios al comercio, facilitarían la defensa del 
pais contra los proyectos ambiciosos de un con-
quistador europeo. 
Los habitantes de Mégico, descontentos del 
puerto de Yeracmz ( si se puede llamar puerto 
un fondeadero de los mas peligrosos) se lisongean 
con la esperanza de poder abrir caminos mas 
seguros á su comercio con la metrópoli. Y o solo 
nombraré al sur de Veracruz, las bocas de los 
rios de Alvarado y de Guasacualco j al norte 
de Veracruz el r io Tampico, y mejor todavía el 
pueblecillo de Soto la Marina cerca de la barra de 
Santander. Estos quatro puntos han llamado 
mucho tiempo hace la atención del gobierno; 
pero aun en estos parages, muy ventajosos por 
otros títulos 5 no permiten los bajos la entrada 
de grandes buques. Seria menester limpiar estos 
puertos artificialmente, suponiendo siempre que 
las circunstancias locales permitan creer que 
este costoso remedio produjese efectos de al-
guna duración. Por otra parte observo que to -
davía conocemos demasiado poco las costas del 
Nuevo Santander y de Tejas, especialmente la 
parte que se extiende al norte del lago de San 
Bernardo ó de la Carbonera, para saber, si en 
toda esa extensión presenta la naturaleza los 
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mismos obstáculos y las mismas barras. Dos ofi-
ciales españoles, distinguidos por su zelo y por 
sus conocimientos astronómicos, los Ses. Cevallos 
y Herrera, se han dedicado á estas indagaciones 
igualmente interesantes para el comercio que 
para la navegación. En el estado actual de cosas, 
el reino de Megico está en una dependencia m i -
litar de la Habana, único puerto inmediato que 
puede recibir escuadras 5 y así es el punto mas 
importante para la defensa de las costas orien-
tales de Nueva-España. Por lo mismo el gobierno, 
después de la última toma de la Habana por los 
ingleses, ha hecho gastos enormes para aumentar 
las fortificaciones de esta plaza. La corte de 
Madrid conociendo sus intereses , ha establecido 
por principio, que para conservar la posesión de 
la Nueva-España , es menester mantener el do-
minio de la isla de Guba. 
Hay un inconveniente muy grave que es común 
alas costas orientales y á las que baña el Grande 
Oce'ano falsamente llamado oce'ano Pacífico. Por 
espacio de muchos meses son unas y otras inac-
cesibles á causa de violentas tempestades, que 
casi impiden toda navegación en aquellos parages. 
Los Nortes, que son vientos del N. O. soplan en 
el golfo de Megico desde el equinoccio de otoño 
hasta el de la primavera. Estos vientos son ord i -
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nariamente flojos en los meses de septiembre y 
octubre; su mayor fuerza es en el mes de marzo; 
y algunas veces duran hasta abr i l Los navegantes 
que frecuentan por algún tiempo el puerto de 
Veracruz, conocen los síntomas que anuncian la 
tempestad, al modo poco mas ó menos, que un 
médico conoce los de una enfermedad aguda. Se-
gún las curiosas observaciones de M.Orta, la señal 
mas cierta de la tempestad es un gran movimiento 
en el barómetro , una repentina interrupción en 
el curso regular de las variaciones iiorárias de 
este instrumento. A esto acompañan los fenó-
menos siguientes. A l principio sopla un pequeño 
terral del O. N . O.; á este vientecillo se sigue 
una brisa que se inclina a l N . E. y después al S. 
reinando entretanto un calor sofocante; el agua 
disuelta en el aire se precipita sobre las paredes 
de ladri l lo, sobre el empedrado y sobre los 
balaustres de yerro ó de madera. La cima del 
pico de Orizaba, la del cofre de Perote, y las 
montañas de la Til la Rica, principalmente la 
Sierra de San Mar t i n , que se extiende desde 
Tustla hasta Guasacualco, aparecen sin nubes , 
al mismo tiempo que su pie se oculta entre un 
velo de vapores medio trasparente. Estas cord i -
lleras se ofrecen á la vista como delineadas 
sobre un hermoso fondo azulado. En tal estad© 
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de la atmósfera comienza la tempestad, la cual 
suele á veces ser tan impetuosa, que desde el 
primer cuarto de hora seria muy expuesto el 
estarse en el muelle en el puerto de Veracruz. La 
comunicación entre la ciudad y el castillo de San 
Juan de Ulua queda desde este punto interrum-
pida. Las bocanadas de viento del norte duran 
comunmente 3 ó 4 dias, y á veces 10 ó 12. Si 
el norte se pone á la brisa por el sur, la brisa es 
poco, constante, y entonces es probable que la 
tempestad vuelva á comenzar : si el norte toma 
la vuelta del E. por el N . E. entonces la brisa, 
ó el buen tiempo es duradero. En el invierno se 
puede contar con la continuación de la brisa 5 ó 4 
dias seguidos; intervalo suficiente para que un 
navio que sale de Veracruz pueda ganar la alta 
mar, y libertarse de los bajos vecinos de la costa: 
También algunas veces en los meses de mayo, 
jun io , julio y agosto, se hacen sentir en el golfo 
de Megico ventarrones muy fuertes, á que se dá 
el nombre de nortes de hueso colorado pero por 
fortuna no son muy comunes. Por otra parte no 
coinciden las épocas en qué reina en Veracruz 
el vómito prieto y las tempestades del norte; y 
así tanto el europeo que llega á Megico como 
el megicano que se vé precisado por sus negocios 
á embarcarse ó á bajar desde el alto llano de 
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Nue^a-España ácia las costas, tienen que escoger 
entre el peligro de la navegación y el de una 
enfermedad mortal. 
La navegación de las costas occidentales de 
Megico opuestas al grande Océano es muy pe-
ligrosa en los meses de julio y agosto, durante 
los cuales soplan terribles huracanes del S. O. En 
esta temporada y hasta septiembre y octubre 
los ambages de San Blas, de Acapulco, y de 
todos los puertos del reino de Guatemala, son 
de los mas difíciles; y desde el mes de octubre 
hasta el de marzo, durante lo que llaman el ve-
rano de la mar del Sur, se halla interrumpida la 
tranquilidad del océano Pacífico en aquellos 
parages por vientos impetuosos del N . E. y del 
3N. N. E. conocidos con ios nombres del Papagayo 
y del Tehuantepec. 
Habiendo yo mismo sufrido una de estas tem-
pestades, examinaré en otro lugar, si estos vientos 
puramente locales son, como quieren algunos 
navegantes, efecto de los volcanes vecinos ó si 
provienen de la poca anchura del istmo megicano. 
Podría creerse que una vez turbado el equilibrio 
de la atmosfera en las costas del mar de las A n -
tillas por los meses de enero y febrero, el aire 
agitado refluye impetuosamente ácia el grande 
Océano.Según esta hipótesis el viento deTehuan-
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tepec no seria sino el efecto ó mas bien la con-
tinuación del viento norte del golfo de Me'gico, 
y de las pequeñas brisas de Santa Marta. El mis-
mo viento hace la costa de Salinas y de la Yentosa 
casi tan inaccesible como lo son las de Nica-
ragua y de Guatemala, en las cuales por los meses 
de agosto y septiembre , reinan violentos S. O. 
conocidos con el nombre de Tapayaguas. 
Estos S. O. vienen acompañados de truenos y 
de grandes lluvias , mientras que los Tehuan-
tepeques y los Papagayos 1 muestran su fuerza 
estando el cielo claro y azulado; por manera 
que en ciertas . épocas , casi todas las costas 
de Nueva-Éspaña son peligrosas para los nave-
gantes. . 
1 Los Papagayos soplan principalmente desde el cabo 
blanco de Nicoya (latit. 90 3oV) hasta la ensenada de 
Santa Catalina (latit. 10o45'.) 
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CAPITULO IY. 
Cerno general hecho en 1793.—Progresos de la 
población en los diez años siguientes.—Rela-
ción entre los nacidos y los muertos. 
EL cuadro físico que acabamos de bosquejar 
rápidamente prueba que en Me'gico, como en todas 
partes, ha derramado la naturaleza sus beneficios 
con desigualdad. Los hombres, desconociendo 
la sabiduría de esta distr ibución, saben apro-
vecharse poco de las riquezas que se les presentan. 
Reunidos en una pequeña extensión de terreno, 
al centro del reino sobre el llano de la Cordillera, 
misma, han dejado inhabitadas las regiones mas 
fértiles y mas imediatas á las costas. 
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En los Estados-Unidos la población está con-
centrada en la parte atlántica, esto es en la larga 
y estrecha zona que corre entre el mar y los 
montes Alleghanys. En la capitanía general de 
Caracas apenas hay terrenos habitados y bien, 
cultivados sino los de las regiones marítimas. 
Por el contrario en Mégico, el cultivo y la c i -
vilización están relegados á lo interior del pais. 
Los conquistadores españoles no han hecho en 
esto sino seguir las huellas de los pueblos con-
quistados. Los Aztecas originarios de un pais 
situado al N . del r io Gila, y acaso también origi-
narios de lo mas septentrional del Asia, habian 
extendido su emigración acia el S. quedándose 
siempre en la loma de la Cordillera, y prefiriendo 
las regiones frias á los calores excesivos de la costa. 
La superficie de la parte de Anahuac que com-
ponia el reino de Motezuma I I á la llegada de 
Cor t é s , no era la octava parte de la Nueva-
España actual. Los reyes de Acolhuacan, de 
Tlacopan y de Michoacan eran príncipes inde-
pendientes. Las grandes ciudades de los Aztecas, 
los terrenos mejor cultivados, se hallaban en las 
inmediaciones de la capital de Mégico y pr inci-
palmente en el hermoso valle deTenochtitlan.Esta 
razón por sí sola hubiera bastado para que los 
españoles estableciesen allí el centro de su nuevo 
Tom. / . y 
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imperio; pero ademas les era agradable habitar 
unos llanos cuyo clima era análogo al de su patria, 
y que por consiguiente podian producir el trigo 
y los árboles frutales de Europa. El añil , el a l -
godón , el azúcar , y el café, que son los cuatro 
grandes objetos del comercio de las Antillas y 
de todas las regiones calientes de los t róp icos , 
interesaban poco á los conquistadores del siglo 
X Y I : solo ansiaban los metales preciosos, y su 
busca los fijaba en la loma de las montañas 
centrales de Nueva-España. 
No es menos difícil el calcular con alguna 
certidumbre el número de los habitantes del 
reino de Motezuma, que el señalar á punto fijo la 
antigua población del Egipto, de la Persia, de la 
Grecia ó del Lacio. Las frecuentes ruinas de c iu-
dades y pueblos que sé encuentran bajo los 
18 y 20° de latitud, en el interior de Megico, 
prueban, á no poderlo dudar, que la población 
de esta parte del reino fue en otro tiempo muy 
superior á la que hay én el dia. Las Cartas que 
(uortés escribió al emperador Garlos Quinto, las 
memorias de Bernal Diaz y otros inumerables 
documentos his tór icos , confirman este hecho 
importante 1. Pero reflexionando cuanto cuesta 
1 Yeanse las observaciones juiciosas del abate Clavigero, 
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aun en nuestros dias, el llegar á tener ideas 
exactas sobre la estadística de un pais, no po-
demos extrañar la ignorancia en que nos dejan 
los escritores del siglo X T I sobre la antigua 
población de las Antillas j sobre las del Perú j 
de Megico. Por una parte la historia nos presenta 
unos conquistadores ansiosos de sacar fruto de 
sus hazañas , j por otra al obispo de Chiapa y un 
corto número de hombres benéficos empleando 
con noble ardor las armas de la elocuencia 
contra la crueldad de los primeros colonos.Todos 
los partidos tenian igual interés en exagerar el 
floreciente estado de los paises nuevamente des-
cubiertos : los frailes de San Francisco se glo-
riaban de haber bautizado ellos solos, desde el 
año i524 hasta el de i54o, mas de seis millones 
de indios, y lo que es mas, de indios habitantes 
en solo las partes mas vecinas de la capital! 
Un egemplo notable nos prueba cuan circuns-
pecto conviene ser para no dar crédito con faci-
lidad á los números que se hallan en las antiguas 
descripciones de la América. Modernamente se 
ha impreso *, que en el censo de los habitantes 
sobre la antigua población de Megico, dirigidas contra Ro-
bertson y Pamv. Storia antica di Messico,1. I V , p. 282. 
1 Relación de la ciudad de Truxillo por el Doctor Feyjóo, 
1763, p. 29. 
_ * 
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del Perú hecho por el arzobispo de Lima F. Ge-
rónimo de Loaysa en i55i se hallaron 87285,ooo 
indios. Este hecho debia afligir á los que saben 
que en 1793 en el censo muy exacto mandado 
hacer por el virey Gi l de Lemos, los indios del 
Perú actual, separado de Chile y Buenos Ayres, 
no pasaban de 600,000 individuos j de manera 
que podria creerse que han desaparecido de sobre 
la tierra 7,600,000 indios. Pero por fortuna se 
ha encontrado enteramente falsa la aserción del 
autor peruano j pues según las investigaciones 
hechas con mucho esmeró en los archivos de 
Lima por el P. Cisneros, resulta que la existencia 
de los 8 millones en el año de i55 i no está fun-
dada en ningún documento histórico. El mismo 
autor de la estadística de Tru j i l l o , Fey jóo , ha 
declarado después , que su aventurada aserción 
no se fundaba sino sobre un cálculo falaz hecho 
por el número de las muchas ciudades arruinadas 
desde la conquista, y cuyas ruinas le parecia á 
él anunciar una inmensa población del Perú en 
los tiempos antiguos. Sucede frecuentemente que 
el examen de una opinión er rónea conduce á 
alguna verdad importante. El P. Cisneros, re-
volviendo papeles en los archivos del siglo 16o 
descubrió quq el virey Toledo, mirado con justo 
titulo como el legislador del P e r ú , no contó en 
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i SyD en la visita del reino que hizo personalmente, 
desde Tumbez hasta Chuquisagua (que es Con 
corta diferencia la extensión del actual P e r ú ) 
sino cosa de i,5oo,ooo indios. 
Generalmente hablando, nada hay mas vago 
que el juicio que se forma sobre la población de 
un pais recientemente descubierto. El célebre 
Gook calculó el número de los habitantes de la 
isla de Tait i en cien mil - los misioneros protes-
tantes de la Gran-Bretaña no la dan sino 49,000 
almas de población; el capitán Wilson la estima en 
solo 16,000; M . Turnbul l cree probar que el n ú -
mero de aquellos habitantes no pasa de 5ooo Y o 
dudo mucho que unas diferencias tan notables sean 
efecto de una despoblación progresiva. Es cierto 
que existe esta despoblación por consecuencia 
de las enfermedades de que los pueblos c iv i l i -
zados de Europa han infectado aquellos países 
en otro tiempo felices; pero no puede haber sido 
bastante rápida, para haber hecho perecer en 
4o años los H de los habitantes. 
Hemos indicado mas arriba, que probablemente 
las inmediaciones de la capital de Mégico , y 
acaso todos los países sujetos á la dominación 
de Motezuma % estuvieron en lo antiguo infinita-
1 Clavigero, Storia antica d i Messico. T. I , p. 36. 
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mente mas poblados que hoy lo ^ s t á n ; pero 
esa grande población estaba encerrada en muy 
pequeño espacio. Observamos ( y es una obser-
vación consoladora para la humanidad) que no 
solo de un siglo á esta parte va creciendo el 
número de los indios, sino que también toda la 
extensa región que comprendemos bajo el nom-
bre general de Nueva-España está hoy mas ha-
bitada que antes de la entrada de los europeos. 
La primera de estas aserciones resulta probada 
por el estado dé la capitación que presentaremos 
mas adelante; la última se funda en una consi-
deración muy sencilla. A l principio del siglo 
16o los otomitas y otros pueblos bárbaros ocu-
paban los paises situados al norte de los rios de 
Panuco y de Santiago. Después que el esmerado 
cultivo del suelo y la civilización se han adelan-
tado ácia la Nueva Yizcaya y ácia las provincias 
internas, se ha aumentado en elías la población 
con aquella rapidez que se observa en todos los 
parages donde un pueblo errante es reemplazado 
por colonos agricultores. 
Las investigaciones de economia pol í t ica , 
fundadas sobre números exactos, han sido poco 
comunes aun en España antes de Campomanes 
y del ministerio del conde de Floridablanca : 
no es de estrañar por consiguiente, que los ar-
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chivos del vireinato de Megico no contengan 
ningún censo hecho antes del año de 17945 en 
cuya época el conde de Revillagigedo, uno de los 
administradores mas activos y mas hábi les , se 
atrevió á emprenderlo. En el trabajo hecho 
acerca de la población de Mégico por orden del 
virey Don Pedro Gebrian, conde de Fuenclara, 
en 1742, no se tuvo cuenta sino con el n ú m e r o 
de familias; y lo que Yillaseñor nos ha conser-
vado es no menos inexacto que incompleto. Los 
que conocen las dificultades de un censo en las 
partes mas cultas de Europa; los que saben que 
los economistas no daban á toda la Francia sino 
18 millones de habitantes, y que recientemente 
se ha disputado todavia si la verdadera población 
de Paris 1 era de 5oo,ooo ó de 800,000 almas, 
podran comprender cuan poderosos embarazos 
habrá que vencer en un pais donde los empleados 
no están de ningún modo egercitados en este 
género de investigaciones estadísticas.Tampoco 
el virey conde de Revillagigedo llegó á ver ter-
minada su obra; pues parece que no se acabó 
1 L a población habitual de esta grande capital parece 
ser de 5A7JOOO habitantes. Penchet: stat. de la France^ 
p. 93. 
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el censo en Jas dos intendencias de Guadalajara 
y Veraeruz, n i en la pequeña provincia de Go-
haliuila. 
He aquí el estado de la población de Hueva-
España 1 según las noticias que los intendentes 
y gobernadores de provincia habian dado al v i -
reinato hasta 12 de mayo de 1794. 
1 Yo publico este estado según la copia conservada ea 
los archivos del virey. Advierto que otras copias que cir-
culan en el pais tienen equivocados algunos números; por 
egemplo 638,771 almas en la intendencia de la Puebla, 
comprendida la antigua república de Tlascala. 
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NOMBRES 
D E 1 A S I N T E N D E N C I A S Y G O B I E R N O S E N 
L O S C U A L E S S E H A C O M P L E T A D O E L 
C E N S O E N 1 7 9 3 . 
DE LAS 
INTENDENCIAS 
Y GOBIERNOS. 
Mégico 
Puebla . . . 
Tlascala 
Oajaca 
Yalladolid. 
G u a n a j u a t o . . . . . . . . 
San Luis P o t o s í . . . . 
Zacatecas < 
Durango 
Sonora . . 
N u e v o - M é g i c o . . . . 
Las dos Californias. 
Yucatán 
Total de la población de Nueva 
España, según el censo que se 
hizo en 1793 
POBLACION 
1,162,856 
566,443 
59»117 
4 i i , 336 
289,314 
397,924 
242,280 
118,027 
122,866 
93,396 
3o,953 
12,666 
358,26i 
3,865,529 
DE LAS 
C A P I T A L E S . 
E n un informe hecho al Rey , 
el conde de Revillagigedo estimó 
la intendencia de Guadalajara 
en. .485,ooo hab-
L a de Veracruz e n . . 120,000 
La provincia de Coha-
huilaen i3,ooo 
Resultado aproximado 
censo de 1793 * . . . . 
del 
618,000 
4,483,529 
112,926 
52,717 
3,357 
19,069 
17,093 
32,098 
8,52i 
35,495 
11,027 
28,392 
hab. 
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Este resultado ofrece el mínimum de la pobla-
ción que se podia considerar en aquella época. 
El gobierno central, y principalmente las admi-
nitraciones de lo interior del pais, advirtieren 
muy luego cuan lejos se babia estado del fin que 
se babia querido conseguir. En el nuevo cont i-
nente, como en el antiguo, el pueblo considera 
todo censo como el anuncio siniestro de alguna 
operación de real bacienda; cada padre de fa-
milias, temiendo el aumento de las contribu-
ciones, busca ios modos de disminuir el n ú m e r o 
de individuos de su casa en la lista que debe 
presentar. Fácil es demostrar la verdad de este 
becho. Antes del censo de Revillagigedo, se 
babia creido, que la capital de Mégico contenia 
200,000 almas. Podia baber alguna exageración 
en este cálculo 5 pero las notas de consumos , el 
número de bautismos y entierros, la compara-
ción de este n ú m e r o con los que ofrecen las ciu-
dades grandes de Europa, concurrian á probar 
que aquella población ascendia por lo menos á 
135,ooo habitantes; y sin embargo en el plan que 
bizo imprimir el virey en 17^0 no se ponen 
sino 112,000. En las ciudades mas pequeñas y 
mas fáciles de sugetar á cálculo, aun era mas 
grave el error. De modo que las personas que 
habian visto el por menor de los registros for-
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maclos en 1793, juzgaban ya entonces que el n ú -
mero de habitantes que se habian substraído del 
censo general 110 podia de ningún modo com-
pensarse con el de los vagos, que por no tener 
domicilio fijo, habian sido contados en varias 
partes. Se supuso que era menester añadir á lo 
menos una sexta ó séptima parte á la suma total, 
y se estimó la población de toda la JXueva-España 
en 5,200,000 almas. 
Los vireyes sucesores del conde de Revilla-
gige^o no han renovado este censo : y el go-
bierno se ha ocupado desde entonces poco de 
indagaciones estadísticas. Yárias memorias que 
los intendentes han formado acerca del estado ac-
tual del pais que les estaba encargado, contienen 
exactamente los mismos números que el plan 
de 1795; como si la población pudiera perma-
necer siempre la misma por espacio de diez años. 
Con todo no puede dudarse que aquella pobla-
ción ha hecho progresos muy extraordinarios. El 
aumento que han tenido los diezmois y la capi-
tación de los indios, el de todos los derechos de 
consumos, los progresos de la agricultura y de 
la civilización, la vista de un campo cubierto de 
casas construidas modernamente, anuncian unas 
mejoras rápidas en casi todas las partes del 
reino. ¿Ni como puede concebirse tampoco, que 
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pueda haber instituciones sociales tan imper-
fectas ? ¿ Como persuadirse, que un gobierno 
pueda invertir el orden de la naturaleza á tal 
punto, que impida la multiplicación progresiva 
de nuestra especie en un terreno fértil y bajo un 
clima templado? ¡ Feliz aquella porción del globo 
en que una paz de tres siglos casi ha borrado ya 
hasta la memoria de los crímenes cometidos 
por el fanatismo y por la insaciable avaricia de los 
primeros conquistadores ! 
Para formar el cuadi^o de la población en i 8o5, 
y para presentar números que se aproximasen 
en cuanto es posible á la verdad, ha sido me-
nester aumentar sobre lo que resulta del último 
censo Io la parte de los habitantes que se sus-
trageronde las listas formadas; 2° la que resulta 
del exceso de nacidos sóbre los muertos. Y o he 
preferido quedarme en un número inferior á la 
población actual, mas bien que aventurar suposi-
ciones que podrian parecer demasiado favora-
bles. Por consiguiente he disminuido el n ú m e r o 
de los habitantes omitidos en el censo general, y 
los he valuado en solo una décima parte en lugar 
de la sexta. 
En cuanto al aumento progresivo de población 
desde 1798 hasta la época de mi viage,he podido 
caminar sobre noticias bastante exactas. La par-
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ticalar benevolencia con que me lia honrado un 
prelado respetable , el arzobispo actual de M e -
gico I , me ha puesto en estado de hacer menudas 
investigaciones sobre la relación de los nacidos 
con los muertos, según la diferencia de los climas 
del llano central j de las regiones vecinas á la 
costa. Muchos párrocos, interesados en la solu-
ción de un problema tan importante como lo es 
el del aumento ó disminución de nuestra especie, 
se tomaron un trabajo bastante penoso. Me 
comunicaron el n ú m e r o de bautismos y de en-
tierros año por año desde 1752 hasta 1802. El 
conjunto de estos registros circunstanciados que 
conservo, prueban que la razón en que están los 
nacidos con los muertos es poco mas ó menos 
como 170 : 100. Me contentaré aquí con traer 
algunos exemplos que confirman esta aserción; 
y los cuales ofrecen tanto mayor interés cuanto 
todavía hoy carecemos de datos estadísticos 
acerca de la relación en que están los muertos y 
nacidos bajo la zona tórrida. 
En el pueblo indio de Singuilucan, situado á 
once leguas de distancia de la capital ácia el 
norte, hubo desde 1700 hasta 1801 en todo 
1 Don Francisco Xavier de Lizana. También me ha dado 
noticias muy útiles Don Pedro de Fonte provisor del arzo-
bispado. Yéase la nota B al fin de la obra. 
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1960 muertos y fódo nacidos : el excedente 
pues de estos últimos fué de 2610. 
En el pueblo indio de Ajapuzco, á trece le-
guas al norte de Me'gico, hubo desde la época 
en que este pueblo se separó de la parroquia de 
Otumba, ó desde 1767 hasta 1797, en todo 5511 
muertos y 5528 nacidos : por consiguiente el 
excedente de nacidos sobre los muertos fué 
de 2017. 
En el pueblo indio de Malacatepec, á veinte y 
ocho leguas al O. del valle de Tenochtitlan, 
hubo desde 1752 hasta 1802 en todo 13,734 naci-
mientos, y 10,629 muertes, ó un excedente de 
3,:2o5 nacidos. 
En el pueblo de Dolores, hubo, desde 1766 
hasta 1801 en todo 24,123 muertes y 61,258 na-
cimientos ; y por consiguiente un excedente ex-
traordinario de 37,i35 nacidos. 
En la ciudad de Guanajuato, hubo desde 1797 
hasta 1802 en cinco años 12,666 nacidos y 6,294 
muertos, ó un excedente de 6372 nacidos. 
En el pueblo de Mar f i l , cerca de Guanajuato, 
se contaron en el mismo espacio de tiempo, 
3702 nacidos y 1904 muertos, ó un excedente 
de 1,798 nacidos. 
En el pueblo de Santa-Ana cerca de Gi\a-
najuato, hubo en cinco años 3,629 nacidos y 
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1857 muertos, por consiguiente un excedente 
de 1773 nacidos. 
En Yguala, pueblo situado en un valle muy 
caliente cerca de Chilpansingo, hubo en diez 
años 3,373 nacidos y 2,396 muertos, ó un exce-
dente de 978 nacidos. 
En el pueblo indio de Calimaya, situado Cn 
un llano bastante frió , hubo en diez años 5,475 
nacimientos y 2,602 muertes, 6 un excedente de 
2673 nacimientos. 
En la jurisdicion de la ciudad de Queretaro 
hubo en 1,793, en todo 5o64 nacimientos y 2,678 
muertes ó un excedente de 2,386 nacimientos. 
Estos egemplos prueban, que la relación del 
número de muertos con el de nacidos varia 
mucho según el clima y la salubridad del aire. 
En Dolores es de 
En Singuilucan . 
En Calimaya. . . 
En Guanajuato . 
En Santa-Ana. . 
En Marf i l . . . . 
En Queretaro. . 
En Ajapuzco . . 
En Yguala. . . . 
En Malacatepec. 
En Panuco. . . . 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
253 
234 
202 
201 
195 
194 
188 
ISJ 
i4o 
i34 
123 
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El término medio de estos once pueblos seria 
de 100 á i 8 3 ; pero la relación que se puede con-
siderar como adecuada á la masa de la población 
me parece ser de 100 : 170. En los Estados-
Unidos de América es de 100 : 201. 
Parece que sobre la loma de la Cordillera, el 
excedente de los nacimientos es mayor que ácia 
las costas, ó en las regiones muy calientes. Véase 
que diferencia bay entre el pueblo de Calimaya, 
y el de Yguala. En Panuco, cuyo clima es tan ar-
diente como el de Yeracruz, á pesar de que basta 
abora no se baya conocido alli la enfermedad 
mortal del vómito prieto, el número dé naci-
mientos ba sido, desde 1793 basta 1802, de 
1224, y el de muertos de 988, resultando por 
consiguiente la poco favorable proporción de 
100 á 123. El Indostan y la América meridional, 
especialmente la provincia de Cumaná , la costa 
de Coro y los llanos de Caracas, prueban bas-
tante, que no es el calor la única causa de esta 
gran mortandad. En los paises muy calientes, 
pero al mismo tiempo secos, la especie humana 
goza acaso de mas larga vida que la que obser-
vamos en las zonas templadas, y eñ todas partes 
en donde la temperatura y el clima son variables 
con exceso. Los europeos que á una edad un 
poco avanzada se establecen á la parte equinoc-
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cial de las colonias españolas generalmente lle-
gan á una agradable y robusta vejez. En Yeracruz, 
en medio de las epidemias del vómito prieto ? 
los naturales del pais, y los estrangeros acostum-
brados ya de algunos años al clima, gozan de la 
mejor salud. 
Las costas y las llanuras de los Andes de la Amé-
rica ecuatorial deben considerarse en general 
como sanas, á pesar del excesivo ardor del sol y del 
reflejo que sus rayos perpendiculares sufren por el 
suelo mismo.Los individuos de una edad madura, 
principalmente los que van cerca de la vejez, 
poco tienen que temer de estas regiones cuya 
insalubridad se ha exagerado sin razón. La mor-
tandad del pueblo es mas considerable entre los 
niños y los jóvenes , sobre todo en las regiones 
cuyo clima es á un mismo tiempo muy caliente 
y muy húmedo . Las fiebres intermitentes reynan 
en toda la costa desde la boca de Albarado hasta 
Tamiagua, Tampico, y aun hasta las llanuras del 
nuevo Santander.La falda occidental de la Cordi-
llera de Mégico?y las costas del mar del Sur 
desde Acapulco hasta los puertos de Colima y 
de San Blas, son también malsanas. Se puede 
comparar este terreno h ú m e d o , fértil é insalu-
bre, á la parte marítima de la provincia de Ca-
racas desde Nueva Barcelona hasta Puertoca-
T§m. / . S 
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bello. Las tercianas son el azote de estos países7 
que por otra parte se hallan favorecidos por la 
naturaleza con la vegetación mas vigorosa j mas 
rica en frutos útiles. Hácese este azote mucho 
mas cruel, por cuanto los indígenas dejan á los 
enfermos en el mayor desamparo, siendo espe-
cialmente los niños las victimas de este abandono 
de los indios. En estas regiones cálidas y húmedas 
es tan grande la mortandad , que apenas se percibe 
el aumento de la población, al paso que en las 
regiones frias de la Nueva-España (que son la 
mayor parte de este reino) la proporción de los 
nacidos á los muertos es como 190 : 100 y aun 
como 200 : 100. 
Es mas difícil valuar la relación de naci-
mientos y muertes con la población, que la de los 
nacimientos con las muertes. En unos paises en 
que las leyes no toleran sino una sola religión , 
y en donde el párroco saca una parte de sus 
rentas de los bautismos y de los entierros, se 
puede llegar á conocer con bastante exactitud 
el exceso de los nacidos sobre los muertos, 
Pero el número que expresa la relación de los 
fallecimientos con la población entera, participa 
en cierto modo de laincertidumbre que confunde 
esta misma población. Én la ciudad de Queretaro 
y en su territorio se cuentan 70,600 habitantes. 
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Dividiendo este número por el de los 5o64 
nacidos y 2678 muertos resulta que de 14 per-
sonas nace una, y que muere una de Cada 26. 
En Guanajuato, comprendiendo la minas inme-
diatas de Santa Ana y de Marf i l , en una pobla-
ción de 60,000 individuos hay un año con otro, 
tomando el término medio de cinco años , 3998 
nacidos, y 2011 muertos. Por consiguiente sobre 
cada i5 personas nace una, y por cada 29 miiere 
una. La Europa nos presenta una relación de 
los nacidos y muertos con el total de la pobla-
ción que es mucho menos favorable al aumento 
de la especie humana : en Francia por egemplo 
no se puede contar sino un nacido por cada 
28 personas,y un muerto por cada 3 -~. Este es 
el resultado cabal que M . Peuchet ha deducido 
de las listas de nacimientos, matrimonios y mner-
tes,formadas en el año 9 en los 98 departamentos 
por orden del ministro del interior. Mas ácia el 
norte, en la monarquía prusiana, hubo en 1782 
sobre nueve millones de habitantes, 4S6,616 na-
cidos y 282,109 muertos j de donde resulta un 
nacido por cada 20 individuos, y un muerto por 
cada 32. Pero en Suecia, pais menos favorecido 
por la naturaleza, según las listas de M . JNicander, 
las mas exactas y extensas que se han hecho 
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en ningún tiempo, nace un individuo por cada 3o, 
y muere uno por cada 39. 
En general parecé que en el reino de Nueva-
España la relación de los nacimientos con la 
población es como uno á 17, y la de los Jfalle-
cimientos con la población es como uno á 3o. En 
la época actual se puede calcular el número de los 
nacimientos en cerca de 55o,000 y el de los 
fallecimientos en 200,000. El exceso de los naci-
mientos en circunstancias felices, es decir, en 
años en que no hay hambre, n i epidemia de 
viruelas n i matlazahuatl, que es la enfermedad 
mas mortal de los indios, es cerca de 160,000. 
Por lo común se observa en todos los puntos 
del globo que la población se aumenta con pro-
digiosa rapide'z en los paises que aun están poco 
habitados, cuyo suelo es eminentemente férti l , 
su clima suave y su temperatura igual, y espe-
cialmente siendo la casta de hombres robustos 
y á quienes la naturaleza llama muy jóvenes al 
matrimonio. 
Las partes de la Europa, en donde la cultura 
ha comenzado tarde y ácia la última mitad del 
siglo pasado, ofrecen egemplos muy singulares 
de este exceso de nacimientos. En la Prusia occi-
dentál , en el año de 1784, en una población de 
56o,ooo habitantes,liubo 27,i34 nacidos, y 15,669 
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muertos. Estos números presentan la relación 
de los nacidos á los muertos como 56 : 20 6 
como 180 : 100. proporción casi tan ventajosa 
como la que ofrecen los pueblos indios situados 
en el llano central de Mágico. En el imperio 
ruso en 1806, se contaron I,56I?I34 nacidos 
j 8i8,435 muertos. Unas mismas causas produ-
cen en todas partes los mismos efectos. Cuanto 
mas nuevo es el cultivo de un pais, y cuanto 
mas fácil es la subsistencia en un terreno recien 
puesto en labor, tanto mas rápido es también 
el progreso de la población. En confirmación de 
esta tesis, basta pasar la vista por las propor-
ciones de nacimientos á muertes que presenta el 
estado siguiente. . 
En Francia. . . . . . . . . n o : 100 
En Inglaterra I . . . . . . . 120 : 100 
En Suecia . . i3o : 100 
En Finlandia. . . . . . . . 160 : 100 
En el imperio ruso. . . . 166 : 100 
En la Prusia occidental. . 180 : 100 
En el gobierno deTobolsk, 
según M . Hevmanu. . . 210 : 100 
^Essays on the principies ofpopulation, hy M.MalthuSj 
<)bra de economía política de las mas profundas que se bao 
publicado. 
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En muchas partes del alto 
llano de Megico 23o : i c o 
En los Estados ~ Unidos , 
en el estado de Nueva 
Jersey. . . . . . . . . . 3oo : roo 
Las noticias que hemos adquirido sobre las 
relaciones de los nacimientos con las muertes, y 
de estas últimas con la población entera,prueban 
que si de tiempo en tiempo no se invirtiera el 
orden de la naturaleza por alguna causa extraor-
dinaria, la población de la Nueva-España deberla 
duplicarse 1 cada diez y nueve años, pues en una 
época de diez años se aumenta —• En los Es-
tados - Unidos se ha visto doblar la población 
desde el año de 1774 en 22 años. Los planos 
curiosos que ha publicado M . Samuel Blotget 
en su stadisticalManual j o r the Ünited-States o f 
1 Sea p la población actual de un p a í s , n la relación 
de la población con los nacimientos, 0? la relación de las 
muertes con los nacimientos, y el número de años al 
cabo de los cuales se quiere saber cual será la población : . 
se tendrá el estado ile la población á la época k expresado 
por (1 - j - n ( i — < § h ; de suerte que si se quiere saber 
en cuantos años dobla la población, este número de años 
loff. 2 
h se hallará en la fórmula h — — - • 
log. (x + n (1—d) 
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América (1806, p. 73) indican que en algunos es-
tados no es este periodo feliz sino ele i3 á i4 años. 
En Francia se veria duplicar la población en el 
espacio de doscientos catorce años, si ni guerras 
n i enfermedades contagiosas disminuyesen el 
exceso anual de los nacidos sobre los muertos. 
¡ Tan grande es la diferencia que hay entre los 
paises ya muy poblados, y los en que la indus-
tria está naciente! 
El único signo verdadero de aumento real y 
permanente de población es el aumento de los me-
dios de subsistencia. Este aumento de productos 
de la agricultura es evidente en Mégico, y aun 
parece indicar un progreso de población mucho 
mas rápido del que se ha creido cuando hemos 
calculado la población de 18o3 por el censo 
imperfecto de 1793. En un pais católico , los 
diezmos eclesiásticos son por decirlo así el ter-
mómet ro por el cual puede formarse juicio del 
estado de la agricultura; y estos diezmos se do-
blan en menos de 24. años, como lo veremos 
mas adelante. 
Todas estas consideraciones bastan para probar, 
que admitiendo 5,8oo,ooo habitantes en el reino 
de Mégico al fin del año i8o3, señalo un número 
que lejos de ser exagerado, es probablemente 
inferior á la población existente. Ninguna calami-
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dad pública ha afligido aquel país desde i 793. 
Añadiendo 10 una décima parte por los individuos 
no comprendidos en el censo ? y 2° dos décimas 
partes por el progreso de la población en diez 
años 5 se supone un exceso de nacimientos que 
es la mitad menor que el que presentan los re-
gistros parroquiales. En este súpuesto el número 
de los habitantes no se doblaría sino cada 36 
á 4o años. Sin embargo personas instruidas, que 
lian observado atentamente los progresos de la 
agricultura, el engrandecimiento de los pueblos 
pequeños y aun de muchas ciudades, el aumento 
de todas las rentas de la corona dependientes 
de los consumos, se inclinan á creer que la 
población del reino de Mégico ha hecho mucho 
mas rápidos progresos. Estoy lejos de sentenciar 
en tan delicada materia; basta haber presentado 
el pormenor de materiales reunidos hasta el 
día de hoy y que pueden conducir á resultados 
exactos. Tengo por muy probable que en 1808 
la población de Mégico pasa de 6,600,000 almas. 
En el imperio ruso, cuyo estado político y moral 
tiene muchos puntos de semejanza con el país de 
que tratamos, el aumento ele la población, debido 
al exceso de nacimientos, es mucho mas rápido 
que el que hemos adoptado para Mégico. Según 
la obra estadística de M . Hermann el censo de 
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1^63 dio 145726,000 almas. Del que se hizo en 
1^83 resultan cerca de 25,677,000; y en i8o5 
la población total de la Rusia ya se calculaba ser 
de ¿fOjOOOjOOo.Y sin embargo, ¡cuantos estorbos 
no opone la naturaleza álos progresos de la po-
blación en las partes mas septentrionales de la 
Europa y del Asia! ¡ Qué contraste no se advierte 
entre la fertilidad del suelo niegicano, rico por 
las producciones vegetales mas preciosas d é l a 
zona tórrida, y esas llanuras estériles que se man-
tienen cubiertas de nieve y bielos mas de la 
mitad del a ñ o ! 
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CAPITULO V. 
Enfermedades, periódicas que detienen el p r o -
greso de la población. — Viruelas naturales 
é inoculadas. — Vacuna.—Mallazaliuatl. —-
Hambre.—Salud de los mineros. 
os falta examinar las causas físicas que de-
tienen casi periódicamente el aumento de la 
población megicana. Estas causas son las viruelas, 
la cruel enfermedad que los indígenas llaman 
matlazahuatl, y sobre todo el hambre cuyos 
efectos dejan rastros por mucho tiempo. 
Las viruelas, introducidas desde el año de 
i52o, parece que no son a sol adoras sino cada 
16 ó T8 años. En las regiones equinocciales tiene 
esta enfermedad, como la del vómito prieto, y 
otras varias, sus periodos fijos de que no suele 
salir. Podría decirse que la disposición para 
ciertos miasmas no se renueva en aquellos na-
turales sino en épocas distantes entre sí; porque, 
si bien los navios que llegan de Europa intro-
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clucen muclias veces el germen de las viruelas, 
no llegan sin embargo á ser epidémicas sino 
en intervalos de tiempo muy marcados 5 circuns-
tancia singular que hace tanto mas peligroso el 
mal para los adultos. Los destrozos que hicieron 
las viruelas en 1763, y mas aun en 1779, fueron 
terribles : en este último año arrebataron á la 
capital de Mégico mas de nueve mil personas; 
todas las noches andaban por las calles los carros 
para recoger los cadáveres, como se hace en 
Filadélíia en la época de la fiebre amarilla : una 
gran parte de la juventud megicana pereció en 
este año fatal. 
Menos mortal fue la epidemia en 1797, en 
lo cual influyó mucho el zelo con que se pro-
pagó la inoculación en las inmediaciones de 
Mégico y en el obispado de Mecboacan. En)la 
capital de este obispado, Valladolid, de 6,800 in-
dividuos inoculados no murieron sino 170, que 
corresponde á 2 4 por ~; y debe observarse 
que muchos de los que perecieron, fueron ino-
culados cuando ya probahleineiite estaban ata-
cados del mal por efecto del contagio. De los 
no inoculados perecieron i 4 por de todas 
edades. Muchos particulares, éntrelos cuales se 
distinguió el clero, desplegaron en esta ocasión 
un'patriotismo muy digno ele'elogio, conteniendo^ 
Í^4. L Í B R O ir. 
el progreso de la epide'mia por medio de la ino-
culación. Me contentaré con señalar á dos hom-
bres igualmente ilustrados, el señor R e a ñ o , 
intendente de Guanajualo, j Don Manuel Abad 
canónigo pe nitenciário d e la catedral de Talla-
dol id, cujas miras generosas y desinteresadas 
han tenido siempre por objeto el bien público. 
Se inocularon entonces en el reino mas de 5o 
á (5o?ooo individuos. 
Desde el mes de enero de 18o4 se introdujo 
en Megico la vacuna por el activo celo de un 
ciudadano respetable, Don Tomas Murpl i i , que 
hizo venir en repetidas ocasiones el virus de la 
América septentrional. Esta introducción ha en-
contrado pocos obstáculos; porque la vacuna 
se presentó desde luego como una enfermedad 
m u j ligera, y la inoculación habia acostumbrado 
ya los indios á la idea de que podia ser útil 
causarse un mal pasagero, para precaverse contra 
las resultas de un mal mayor. Si el preservativo 
de la vacuna, ó á lo menos la inoculación o rd i -
nafia,hubieran sido conocidas en el nuevo mundo 
desde el siglo j.60, no hubieran perecido muchos 
millones de indios, víctimas de las viruelas, y mas 
todavía de su mal método curativo con el cual 
ha llegado á ser tan peligrosa esta enfermedad. 
Ella es la que ha disminuido de un modo tan es-
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pantoso el n ú m e r o de los naturales de la Cali-
fornia. Ultimamente poco después de mi salida 
llegaron á Yeracruz los buques de la marina 
real, destinados á llevar la vacuna á las colonias 
de la América y de Asia. 
Don Antonio Valmis , médico en gefe de esta 
expedición, visitó Puertorico, la isla de Cuba, 
el reino de Mégico, y las islas Filipinas. Aunque 
ya antes se conocia en Mégico la vacuna, la llegada 
de Talmis facilitó infinito la propagación de este 
benéfico preservativo. En las principales ciu-
dades de aquel reino se lian formado juntas cen-
trales, compuestas de las personas mas ilustradas, 
las cuales, haciendo vacunar todos los meses, 
cuidan dé que no se pierda el miasma de la va-
cuna. Ahora ya hay tanto menos peligro de que 
se pierda, cuanto el señor Yalmis lo ha descu-
bierto en las inmediaciones de Yalladolid y en el 
pueblo de Atlisco, cerca de la Puebla, en la ubre 
de las vacas megicanas. La comisión llenó las 
miras benéficas del rey de España ; y puede es-
perarse que el influjo del clero y especialmente 
de los misioneros, conseguirá introducir la va-
cuna hasta lo interior del pais. Así este viage de 
Yalmis será para siempre memorable en los ana-
les de la historia. Las Indias vieron entonces por 
primera vez esos mismos navios que encierran 
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los instrumentos de la carnicería y de la muerte, 
llevar á la liumaniclad doliente el germen del 
alivio y del consuelo ! 
El arribo de las fragatas armadas con que 
Yalmis recorrió el océano atlántico y el mar del 
Sur, dió lugar en muclias costas á una ceremonia 
religiosa de las mas sencillas y por lo mismo de 
las mas tiernas. Los obispos, los gobernadores 
militares, las personas mas distinguidas aCudian 
á la orilla, tomaban en sus brazos álos niños que 
debian llevar la vacuna á los indígenas de la 
America y á la casta malaya de las Filipinas : y 
colocando, entre las aclamaciones del pueblo, 
al pie de los altares estos preciosos depósitos de 
un preservativo bienlieclior, daban gracias al 
ser supremo de u n acontecimiento tan feliz. En 
efecto es menester conocer de cerca los des-
trozos que las viruelas hacen en la zona tórrida, 
y especialmente en una casta de hombres cuya 
constitución física parece contraria á las erup-
ciones cutáneas, para penetrarse de cuanto mas 
importante ha sido el descubrimiento de Jenner 
para la parte equinoccial del nuevo continente 
que para la templada del antiguo. 
Convendrá notar aquí un hecho importante 
para los que siguen la historia de la vacuna. Hasta 
el mes dé noviembre de 1802 era desconocida 
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en Lima; y en esta época reinaban las viruelas 
en las costas del mar del Sur. El navio mercante 
Santo Domingo de la Calzada arribó á Lima en 
su travesía de España á Manila; un particular de 
Cádiz habia tenido la buena idea de enviar en 
este buque la vacuna á Filipinas; aprovecháronse 
pues de esta ocasión en Lima, y el Señor üna-
nue, profesor de anatomía y autor de un exce-
lente tratado fisiológico sobre el clima del Perú % 
vacunó muchos individuos con el viras que lle-
vaba el navio. No se vió nacer ninguna pústula; 
y parecía que el virus se había alterado ó debili-
tado : sin embargo habiendo observado Unanue 
que todas las personas así vacunadas habían te-
nido unas viruelas sumamente benignas, se 
sirvió del pus de estas viruelas para hacer por 
medio de la inoculación ordinaria menos funesta; 
la epidémia; y así encontró por este camino in-
directo los efectos de una vacuna que se había 
tenido por perdida. 
Durante esta misma epidémia del año de 1802 
1 Esta obra, que prueba un conocimiento íntimo de la 
literatura francesa é inglesa, se titula : Observaciones 
sobre el clima de L i m a ¿ y sus influencias en los seres 
organizados, en especial el hombre ¡por el D r . D . Hipólito 
Unanue ; Lima, 1806. 
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una casualidad hizo descubrir que mucho tiempo 
antes se conocia el efecto benéfico de la vacuna 
entre las gentes del campo de los Andes pe-
ruanos. En casa del marques de Valleumbroso 
se habia inoculado á un negro esclavo sin que 
experimentase ningún síntoma de la enferme-
dad. Se iba á repetir la inoculación, cuando el 
negro declaró que estaba bien seguro de no te-
ner jamas las ciruelas, porque ordeñando las 
vacas en la Cordillera de los Andes habia tenido 
una especie de erupción cutánea , causada, según 
decian los pastores indios ancianos, por el con-
tacto de ciertos tubérculos que se hallan algunas 
veces en las vacas. Los que han tenido esta 
erupción, decia el negro, no padecen jamas las 
viruelas. Los africanos, y principalmente los i n -
dios , tienen grande sagacidad para observar el 
carác ter , costumbres y enfermedades de los 
animales con quienes viven habi tual íñente ; no 
es estraño por consiguiente que desde la intro-
ducción del ganado vacuno en América , la gente 
común haya observado que los granos que se 
hallan en la ubre de las vacas , comunican á los 
pastores una especie de viruelas benignas, y que 
los que las han tenido se libran del contagio ge-
neral cuando llegan las grandes epidémias. 
El matlazahuatl y enfermedad especial de la 
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casta india, apenas se deja ver sino de siglo en 
siglo j hizo mil desastres en i 545, en 1576 j en 
1706 : y los autores españoles le dan el nombre 
de peste. Como la mas moderna de estas epide-
mias se verificó en una época en que aun en la 
capital no se miraba la medicina como una 
ciencia, nos faltan noticias exactas acerca de esta 
enfermedad. Sin duda tiene alguna alíalogia con 
la fiebre amarilla ó con el vómito prieto; pero 
no ataca á los blancos, sean europeos ó descen-
dientes de indígenas. Los individuos de la raza 
del Cáucaso no parece están expuestos á este 
tifus mortal, al paso que por otra parte, la fiebre 
amarilla ó el vómito prieto ataca rarísima vez á 
los indios megicaHos. El asiento principal del 
vómito prieto es la región marítima cuyo clima 
es en exceso caliente y húmedo. El Matlazahuatl 
al contrario lleva el espanto y la muerte hasta lo 
interior del país, en el llano central, en las re-
giones mas írias y mas áridas del reino. 
El P. Toribio , franciscano, mas conocido por 
su nombre megicano de Motolinia, asegura que 
las viruelas introducidas el año de 1620 por un 
negro esclavo de Marvaez, arrebató la mitad de 
los habitantes de Mágico. Torquemada se ex-
tiende á decir que en las dos epidemias dei Mat-
lazahuatl, de i545 y 1576, murieron en la 
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ta 800,000, en la a3 dos millones de indios,. 
Pero si se reflexiona la grande dificultad con que 
aun hoy se valúa en la parte oriental de Europa 
el número de los que mueren de la peste, se 
puede dudar con razón de que en el siglo 16o los 
dos yireyes,Mendoza y Almansa, que goberna-
ron aquel pais recien conquistado, hayan podido 
averiguar el número de los indios que perecieron 
por el matlazahuatl. No acuso de falta de verdad 
á los dos frailes historiadores; pero es muy poco 
probable que su cálculo esté fundado en datos 
exactos. 
Queda todavía un problema interesante que 
resolver. ¿ La peste, que se dice haber asolado 
de cuando en cuando las regiones atlánticas de 
los Estados Unidos antes de la llegada de los 
europeos, y que el célebre Ruth y sus secuaces 
miran como el principio de la fiebre amarilla, seria 
la misma que el matlazahuatl de los indios megi-
canos ? Debe esperarse que si esta última enfer-
medad vuelve á dejarse ver en Nueva-España, 
la observarán ya los médicos con toda atención. 
U n tercer obstáculo contra los progresos de 
íapoblación de la Nueva-España, y acaso el mas 
cruel de todos, es el hambre. Los indios ameri-
canos , como los habitantes del t ndos t án , están 
acostumbrados á contentarse con la menor por-
CAPÍTULO V. i3i 
cion de a l i m e n t o s necesaria para T i v i r ; y su n ú -
mero crece, sin que el aumento de subsistencias 
sea proporcionado á este aumento de población. 
Indolentes por carác ter , y sobre todo por lo 
m i s m o de que h a b i t a n un suelo por lo común 
f é r t i l , y bajo un h e r m o s o c l i m a , los indígenas 
no cultivan el raaiz , las patatas y el trigo sino en 
la porción precisa para su propio a l i m e n t o , ó 
cuando mas, lo que se consume ordinariamente 
é n las ciudades y minas inmediatas. Es cierto 
que los progresos de la agricultura son muy TÍ-
sibles de 20 años á esta parte j pero también se 
ha aumentado el consumo extraordinariamente 
por el aumento de la poblac ión, por un lujo de-
senfrenado y que no se conocia antes en las 
castas mestizas, y por el beneficio de las nuevas 
venas de metales, el qual exige muchos hombres, 
caballos y mulos. Las manufacturas ciertamente 
ocupan muy pocos brazos en Nueva-España; 
p e r o son muchos los que se quitan á la agricultura 
por la necesidad de transportar á lomo las mer-
cancías, los productos de las minas, el hierro, 
la pólvora y el mercurio desde la costa á la ca-
pital, y de allí á las minas en la loma de las 
cordilleras. 
Millares de hombres y animales pasan su vida 
en los caminos reales de Yeracruz á Mégico , 
9* 
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de Megico á Acapuíco rcle Oaiaea á Durango-j y 
en los cáminos de travesía por donde se l l e v a B 
las provisiones á esos artefactos?situados en re-
giones áridas é incultas. Esta clase de habitantes 
á que en el sistemia de los economistas se d á el 
nombre de estéril y no productiva ? es por las 
causas referidas, mayor en América de io que 
podia esperarse de un pais en que la industria de 
manufacturas está todavía tan poco adelantada. 
La desproporción que liaj éntre los progresos de 
la población y el aumento de alimentos por 
efecto del cultivo, renueva el triste espectáculo 
del hambre, siempre que, ó por alguna grande se-
quía, ó por otra causa local, se ha perdido la co-
secha del maíz. La penuria de víveres ha ido 
acompañada en todos tiempos y en todas las 
partes del globo , de epidémias las mas funestas 
p a r a la población. En 17S4, la falta de alimentos 
causó enfermedades asténicas en la clase mas 
pobre del pueblo : y estas calamidades reunidas 
acabaron con un gran número de adultos, y 
mucho mayor de niños; se cuenta que en la 
ciudad y minas de Guanajuato perecieron mas 
de 8,000 individuos.Un fenómeno meteorológico 
muy notable contribuyó principalmente á esta 
hambre; y fué que en la noche del d í a 28 de 
agosto se heló el maíz, después de u n a sequía 
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extraordinaria, y esto á 1800 metros de altura. 
Se cree pasó de 3oo,ooo el número de habitantes, 
que perecieron en todo ei reino por esta fatal 
reunión de hambre y enfermedades. Este n ú -
mero nos admirará menos, si recordamos que 
aun en Europa las hambres disminuyen á veces 
la población en un año solo mas que el aumento 
que tiene en cuatro años por el exceso de los 
nacidos á los muertos. La Sajonia por egemplo, 
en 1772 yió perecer mas de 66,000 habitantes, 
al paso que el exceso de nacidos sobre los 
muertos no fué mi año con ot ro , desde 1764 
hasta 1784, arriba de 17,000. 
Los efectos del hambre son comunes en 
casi todas las regiones equinocciales. En la Amé-
rica meridional, en la provincia de la JXueva-
Andalucia, lie visto pueblos, cuyos habitantes, 
huyendo del hambre, se dispersan de cuando en 
cuando por las regiones aun incultas en busca 
de alimento entre las plantas silvestres. En vano 
emplean los misioneros su autoridad para i m -
pedir esta dispersión. En la provincia de tos 
Pastos, cuando los indios están faltos de patatas 
que es su principal alimento, se refugian á veces 
á lo mas alto de la Cordillera, para mantenerse 
con el corazón de los achupalas, planta aproxi-
mada al género Pitcarnia. Los Otomacas en 
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Uruana, á las orillas del Orinoco, pasan meses 
engullendo arcilla, para absorber, por medio de 
este lastre, el jugo gástrico, y calmar de algún 
modo el hambre que los atormenta *. En las islas 
del mar del Sur, en un fértil suelo, y en medio 
de cuanto hay de grande y hermoso en la natu-
raleza , el hambre conduce á los hombres á la 
mas cruel antropofagia. Bajo la zona tó r r ida , en 
donde una mano benéfica parece haber derra-
mado el germen de la abundancia, el hombre 
indolente y flemático se encuentra periódica-
mente falto de alimento, mal , que la ;industria 
de los pueblos agricultores ha sabido alejar de 
las regiones mas estériles del norte. 
Se ha mirado por mucho tiempo el trabajo de 
las minas como una de las principales causas de la 
despoblación de América. Seria difícil poner en 
duda que en la primera época de la conquista, y 
aun en el siglo 170,perecieron muchos indios por 
el excesivo trabajo á que se les forzó en las 
minas; y perecieron sin dejar posteridad alguna, 
al modo que anualmente desaparecen en las plan-
taciones de las Antillas millares de esclavos afri-
canos por el exceso de fatiga y por la falta de 
Véanse mis Tableaux de la nature. {Par i s j F . SclvoeM) 
1. 1, p. 62, 191 y 209. 
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alimento y de sueño. En el P e r ú , al menos en su 
parte mas meridional, se despueblan los campos 
por el trabajo de l^ is minas , porque aun subsiste 
hoy la M i t a , ley bárbara que fuerza al indio á 
dejar sus hogares, y trasplantarse á provincias 
lejanas en donde faltan brazos pai-a beneficiar las 
riquezas subterráneas.Pero no es tanto el trabajo, 
como la mudanza repentina de clima el que hace 
la mita tan perniciosa para la conservación de los 
indios. Esta casta de hombres no tiene la flexi-
bilidad de organización que distingue tan emi-
nentemente á los europeos. La salud del hombre 
de color bronceado padece infinito cuando se 
le trasplanta de un clima caliente á uno fr ío, 
especialmente cuando se le fuerza á bajar desde 
«1 alto de la Cordillera á aquellos valles estrechos 
y húmedos en que parece que se depositan 
todos los miasmas délas regiones vecinas. 
En el reino de ia Nueva-España, á lo menos 
de 3o ó 4o años á esta parte, el trabajo de las 
minas es un trabajo l ibre; no hay rastro de la 
mita k pesar de que un autor con mucha razón 
célebre , Robertson, 1 haya sentado lo contrario. 
En ninguna parte goza el común del pueblo mas 
perfectamente del fruto de sus fatigas que en las 
4 Mokertsm, VLhX: of America. T . I I , o f ó 
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minas deMégicojno hay ley ninguna que fuerce 
al indio á escoger este genero de trabajo, ó á pre-
ferir el beneficio de una mina al de otra : si el 
indio está descontento del dueño de una mina, se 
despide de él y va á ofrecer su industria á otro 
que pague mejor ó en dinero contante. Estos 
bechos, tan ciertos como consoladores, son poco 
conocidos en Europa. Elnúmero de las personas 
empleadas en los trabajos subterráneos y divi-
didas en muchas clases ( Barrenadores, fae-
neros leñateros , barreteros, ) no excede en todo 
el reino de Nueva-España de 28 á 3o,ooo; por 
consiguiente , solo ~ de toda la población es 
la que se baila inmediatamente empleada en el 
beneficio de las riquezas metálicas. 
Por punto general la mortandad entre los mi-
neros de Mégico no es mucho mayor que la que 
se observa entre las demás clases del pueblo. 
Fácil es convencerse de ello examinando las 
listas de fallecimientos formadas en las várias 
parroquias de Guanajuato y de Zacatecas. Este 
fenómeno es tanto mas singular,cuanto el minero, 
en muchas de estas minas,vive en una tempera-
tura 6o mas alta que las temperaturas medias de 
k Jamayca y de Pondicheri. J o he hallado el 
termómetro centigrado á 54° en lo bajo de la 
mina de Yalenciana. (en los planes ) á la grande 
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profundidad perpendicular de 5 i3 metros, 
cuando cerca del pozo al aire libre baja el mismo 
termómetro en invierno hasta 4 ó 5o sobre cero. 
Por consiguiente el minero megicano resiste 
allí á una diferencia de temperatura de mas de 
5o0 : pero este enorme calor de la mina de Ya-
lenciana, no proviene del gran n ú m e r o de 
hombres y de luces reunidos en un espacio pe-
que ño , sino principalmente de las causas loca-
les y geológicas que examinaremos en otro 
lugar. 
Es digno de observación, como los mestizos y 
los indios empleados en llevar el mineral á 
hombros, y á los cuales se les dá el nombre de 
leñateros , permanecen cargados durante seis 
horas con un peso de 225 á 55o libras, en una 
temperatura muy alta, y subiendo ocho ó diez ve-
ces seguidas sin descansar, escaleras de 1800 es-
calones. La vista de estos hombres laboriosos y 
robustos hubiera podido hacer mudar ele opinión 
álos Reynales, á los Pauwes y al gran n ú m e r o de 
autores, por otra parte estimables , que tanto han 
declamado sobre la degeneración de nuestra es-
pecie en la zona tórrida. En las minas Megica-
nas, los muchachos de 17 años llevan ya masas 
de piedra del peso de 100 libras. Este oficio de 
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los leñateros se tiene por poco sano, si entran 
mas de tres veces por semana en lamina. Con 
tocio ? el trabajo que mas rápidamente destruye 
las constituciones mas fuertes , es el de los barre-
nadores que hacen saltar la roca por medio de la 
pólvora ; rara vez pasan de treinta y cinco años, 
si el deseo de ganar los empeña en su penoso 
trabajo toda la semana seguida : por lo común 
solo siguen en este oficio cinco ó seis años , y 
después se dedican á otras ocupaciones menok 
perjudiciales á la salud. 
E l arte de minero se perfecciona cada dia mas; 
los alumnos de la escuela de minas de Megico 
van comunicando poco á poco conocimientos 
exactos sobre la circulación del aire en los pozos 
y galerías ; se comienzan á introducir máquinas. 
que inutilizan el antiguo me'todo de hacer llevar 
á hombro, y por escaleras muy pendientes, el 
mineral y el agua. A l paso que las minas de 
Nueva-España vayan pareciéndose mas y mas á 
las de Freiberg, de Ghausthal, y deSchemnitz, 
la salud del minero también sentirá menos la in-
fluencia de las exhalaciones de las minas, y de los 
esfuerzos del movimiento muscular, hasta ahora 
demasiado prolongados. 
Cerca de cinco á seis mil personas se ocupan 
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en la amalgama de los minerales, ó en las manipu-
laciones que la preceden. Un gran número de 
estos individuos pasan su yida andando des-
calzos sobre montones de metal molido, hume-
decido, y mezclado de muríate de sosa, de sulfate 
de hierro, y de mercurio oxidado por el con-
tacto del aire atmosférico y de los rayos del sol 5 
y es un fenómeno bien singular ver que estos 
hombres gozan de la mejor salud. Los médicos 
que asisten en los parages donde hay minas, afir-
man unánimemente, que raras vezes se dejan ver 
las afecciones del sistema nervioso que se podrían 
considerar como efecto déla continua absorpcion 
del mercurio oxidado. Una parte de los habi-
tantes de Guanajuato beben el agua misma de los 
lavaderos, sin que su salud padezca alteración 
alguna. Este hecho ha llamado muchas veces la 
atención de los europeos que están poco familia-
rizados con los principios de la química. El agua 
de los lavaderos es á su salida, de un gris azula-
do , contiene en suspensión el oxido negro de 
mercurio, algunos globulillos de mercurio natu-
ral y de amalgama de plata; pero esta mezcla 
metálica se precipita poco á poco dejando limpia 
el agua, la qual no puede disolver ni el mercurio 
4>xid^do ni el muríate de mercurio, que es una 
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de las sales mas insolubles que conocemos ; pero 
los mulos gustan mucho de beber de esta agua? 
porque contiene en disolución un poco de m ú -
ñ a t e de sosa. 
A l hablar de los progresos de la población de 
Megico y de las causas que la retardan, no he 
hecho mención ni de los nuevos colonos euro-
peos que llegan, ni dé la mortandad que ocasiona 
el vómito prieto : de ambos obgetos hablaremos 
mas adelante. Por ahora basta observar que el 
vómito prieto es un azote que solo se deja sentir 
en las costas, j que en todo el reino no arrebata 
un año con otro arriba de dos ó tres mil ind iv i -
duos. De Europa apenas van á Megico 800 per-
sonas por año. Los escritores políticos han exa-
gerado en todos tiempos lo que llaman la des-
población del antiguo continente por poblar el 
nuevo. Por egemplo M . Page 1 en su obra sobre 
.el comercio de Santo Domingo asegura que las 
emigraciones de Europa dan anualmente á los 
Estados-Unidos mas de 100,000 individuos. Este 
cálculo es veinte veces mayor que lo cierto; por-
que en 1784 y 1792 en que los Estados-Unidos 
han recibido mayor número de colonos euro-
1 Tomo I I , p. 427. 
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peos no ha pasado este número de 5,ooo 2. Los 
progresos que la población hace en Megico, y en 
la América septentrional, son efectos tan solo del 
aumento de la prosperidad interior. 
1 Samuel Blogder's. Economia, 1806, p. 58. 
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Diferencia de las castas,. — Indios ó indígenas 
americanos. — Su número y sus transmigra-
ciones,— Variedad de sus lenguas.— Grado 
de civilización de los indios. 
LA población megicana está compuesta de los 
mismos elementos que la de las demás colonias 
españolas! Hay siete castas distintas : IA los i n -
dividuos nacidos en Europa, llamados vulgar-
mente cachupines; sa los españoles criollos, ó 
los blancos de raza europea nacidos en América : 
3a los mestizos descendientes de blancos y de 
indios : 4a los mulatos descendientes de blancos 
y de negros : 5a los zambos descendientes de 
negros y de indios : 6a los mismos indios ó sea 
la raza bronceada de los indígenas; y 7a los ne-
gros africanos. Dejando á un lado las subdivi-
siones , resultan cuatro castas principales : los 
blancos,comprendidos bajo la denominación ge-
neral de españoles; los negros; los indios y los 
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hombres de raza mixta, mezclados de europeos,, 
de africanos , de indios americanos y de ma-
layos j porque con la frecuente comunicación 
que hay entre AcapulcO y las islas Filipinas, son 
muchos los individuos de origen asiático, ya 
chino,ya malayo, que se han establecido en 
Nueva-España. 
Por una preocupación muy extendida en Eu-
ropa, se cree que es muy pequeño el número de 
indígenas de color bronceado, ó sea de descen-
dientes de lo i antiguos megicanos, que se ha 
conservado ha^a nuestros dias. Las crueldades 
de los europeos han hecho desaparecer ente-
ramente los antiguos habitantes de las islas A n -
tillas; pero en el continente de la América no ha 
habido resultados vm horribles. En Nueva-
España el n ú m e r o de los indios pasa de dos m i -
llones y medio, contando solo los que son de 
raza pura, sin mezcla de sangre europea ó afri-
cana; y lo que es aun mas satisfactorio, repe-
timos , es que lejos de extinguirse, se ha aumen-
tado la población de los indígenas considerable-
mente de cincuenta años á esta parte, como lo 
prueban los registros de la capitación ó sea del 
tributo personal. 
En general los indios forman al poco mas ó 
menos las dos quintas partes de la población del 
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reino de Mégico; y en las cuatro intendencias de 
Guanajuato, de Valladolid, de Oajaca y de la 
Puebla, llega á tres quintas partes. El censo del 
año de 1793 presentaba el resultado siguiente. 
Nombres » 77 • . , 7 Número 
de las Intendencias. robLacion total. de indiPiduos 
Guanajuato 598,000 • 175,000... . . . 
V a l i a d o l i d . . . . . . . . 290,000....... 119,000 
P u e b l a . . . . — . . . 638,ooo . . . . 4 i6 ,ooo . . . . . . . 
Oajaca . . . . . . . . . . 4 i i , o O o . . . . . . . 363 ,000... . . . 
De aquí aparece, que en la iríendencia de Oa-
jaca, se cuentan por cada 7 0 0 individuos 88 
indios. Este gran número «fe indígenas prueba 
indudablemente cuan anticua es en este pais la 
cultura : asi,es que , cercí de Oajaca se encuen-
tran restos de monumentos de arquitectura me-
gicana que anuncian una civilización muy ade-
lantada. 
Los indios ó los bombres de color bronceado 
son muy raros en el norte de la Nueva-España,y 
apenas los bay enlas provincias llamadas internas. 
La historia deja entrever varias causas de este 
fenómeno. Cuando los españoles bicieron la 
conquistado Mégico, encontraron muy pocos ha-
bitantes en los países situados mas allá delparalelo 
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de 2 0 ° . Eran en esas provincias la mansión délos 
Chichim ecasy de los Otomíes,dos pueblos errantes 
euyas tribus, poco numerosas ? ocupaban extensos 
terrenos. La agricultura y la civilazacion estaban 
encerradas, como ya lo hemos observado antes, 
en los llanos que se extienden al sur del rio de 
Santiago, especialmente entre el valle de Me'gico 
y la provincia de Oajaca. 
Por punto general puede decirse que desde el 
78. hasta el i30. siglo la población parece haber 
refluido continuamente ácia el sur. De las re-
giones situadas al norte del rio Gila, salieron 
aquellas naciones guerreras que inundaron unas 
después de otras el pais de Anahuac. Ignoramos 
si era aquella su patria primitiva, ó si siendo 
originarios del Asia ó de la costa N. O. de la 
America, iiabian atravesado las sabanas de 
IWajoa y del Moqui para venir á parar en 
el rio Gila. Las pinturas geroglíficas de los 
Aztecas nos han transmitido la memoria de 
las épocas principales de la grande avenida de 
los pueblos americanos. Esta avenida tiene 
alguna analogía con la que en el siglo quinto 
sepultó la Europa en el estado de barbarie, de 
cuyas funestas consecuencias aun se resienten 
muchas de nuestras instituciones sociales. Pero 
ios pueblos que atravesaron el reino de Mt'gico^ 
Tom. / . , n 
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dejaron al contrario en él algunos restos de cul -
tura , y de civilización. Los Toltecas se dejaron 
ver por la primera vez en el año de 1648, los 
Cliicliimccas en 1170, los Waluialtecas en 1178, 
los Acollmas y los Aztecas en 1196. Los Toltecas 
introdugeron el cultivo del maíz y del algodón : 
construyeron ciudades, caminos, y sobre todo 
esas grandes pirámides que todavía admiramos 
hoy, y cuyos frentes están orientados con muclia 
exactitud. Conocian el uso de las pinturas gero-
glificas; sabian fundir los metales, y cortar las 
mas duras piedras; tenian un año solar mas 
perfecto que el de los griegos y romanos. La 
forma de su gobierno indicaba que descen-
dían de un pueblo que liabia experimentado ya 
grandes vicisitudes en su estado social. Pero 
¿ de donde les venia esta cultura? ¿ Cual es el 
pais de donde salieron los Toltecas y los M e -
gicanos ? 
La tradición y los geroglíficos históricos dan 
el nombre de Huehuetlapallan , Tolían y Aztlan 
al primer pais de estos pueblos viageros. En el 
dia nada anuncia una antigua civilización de la 
especie humana en el norte del r io Gila ó en las 
regiones septentrionales que visitaron Hearme, 
Fiedler y Mackensie : pero en la costa N . O. 
entre Nootka y el rio de Cook, sobre todo bajo 
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ios 57o de latitud boreal, en la bahia de Norfolk, 
y en el canal de Gox, los indígenas manifiestan 
un gusto decidido por las pinturas geroglíficas 
Un sabio distinguido, M . de Fleurieu, sospecha 
que estos pueblos serian acaso descendientes de 
alguna colonia megicana, que en la época de la 
conquista, se refugió á estas regiones boreales; 
Esta opinión ingeniosa parecerá menos probable 
si se atiende á la grande distancia que debieron 
atravesar estos colonos , y se tiene presente 
que la cultura megicana no se extendia acia el 
norte mas allá de los 22^ de latitud. Y o me i n -
clino mas bien á creer, que al tiempo de la 
venida de los Toltecas y de los Aztecas ácia el 
sur, quedaron algunas tribus en las costas del 
nuevo Norfolk y de la nueva Cornualles, mien-
tras que las otras continuaban su marcha ácia el 
mediodia. Es fácil concebir como unos pueblos 
que viajaban enmasa, por egemplo, los Ostro-
godos y los Alanos, pudieron venir desde el 
1 P'oj'age de MarchandJ T . I , p 258, 261, 375; Dixon, 
p. 332. Una arpa , dibujada en las pinturas geroglíficas de 
los habitantes de la costa N. 0. de la América y es «n ob-
jeto á lo menos tan digno de nota como la famosa arpa 
figurada en las paredes de los sepulcros de los reyes de 
rhebas. 
10 
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mar negro á España • pero ¿ podría creerse que 
una porción de estos mismos pueblos hubiese 
podido yolver de poniente á oriente en una 
época, en que otras tribus habian ocupado ya 
sus primeras mansiones ácia las orillas del Don y 
, del Borístlieiies ? 
No nos es lícito ventilar aquí el gran problema 
del origen asiático de los Toítecas y de los A z -
tecas : la cuestión general del primer origen de 
los habitantes de un continente excede los l í-
mites prescritos á la historia; y acaso no es sino 
una cuestión filosófica. Sin duda había ya otros 
pueblos en Mágico , cuando se presentaron en 
este país los Toltecas : por consiguiente el indagar 
si los Toltecas son una casta Asiática, no es 
preguntar si todos los Americanos descienden 
del alto llano del Tliibet ó de la Sibéria onental. 
M . De Guignes cree haber probado por los anales 
de los Chinos, que estos yisitaban la América 
desde el año 458. H o r n , en su ingeniosa obra 
de originibus americanis, publicada en 1699, 
M . Scherer, en sus investigaciones históricas 
sobre el Nuevo Mundo, y otros escritores mas 
modernos, han hecho muy verosímil la exis-
tencia de algunas relaciones antiguas entre el 
Asia y la América, 
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He dicho en otro lugar 1 que los Toltecas ó 
ios Aztecas podrían ser una porción de aquellos 
Hiongnoux, que según las historias chinas emi-
graron con su gefe Punon, y se perdieron en el 
norte de la Sibéria. Esta nación de guerreros 
pastores, mas de una vez ha cambiado la faz po-
lítica del Asia oriental. Ella es la que bajo el 
nombre de Hunos asoló las mas bellas regiones 
de la Europa civilizada. Todas estas congeturas 
podran adquirir mas probabilidad, cuando se des-
cubra una particular analogía entre las lenguas 
de la Tartaria y las del Nuevo Gontinente 5 
analogía, que según las últimas indagaciones 
de M . Barton Smíth, solo se verifica en muy 
pocas voces. La falta de t r igo, avena, cebada y 
centeno, de estas plantas gramíneas alimenti-
cias que se designan con el nombre genérico de 
cereales, parece probar, que si algunas tribus 
asiáticas pasaron á Amér ica , debían descender 
de algún pueblo errante ó pastor. En el antiguo 
continente, vemos el cultivo de las cereales y el 
uso de la leche, introducidos desde la época mas 
remota á que alcanza la historia. Los habitantes 
del nuevo continente no cultivaban otras gra-
míneas mas que el maíz, n i entraba en el n ú m e r o 
a Xableaux de ía nature. Yol. I? p, 53. 
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de sus alimentos ningún lacticinio, aunque ios 
lamas, los alpacas, y al norte ele Mégico y del 
Canadá dos especies de bueyes indígenas, hu-
bieran podido darles leche en abundancia. He 
aquí algunas contradicciones bien notables entre 
la casta Mongoles a y la Americana. 
Sin perdernos en busca de hipótesis acerca 
de la primitiva patria de los Toltecas y de los 
Aztecas, y sin fijar la posición geográfica de los 
antiguos reinos de Huehuetlapallan y de Aztlan, 
nos limitaremos á notar aquí lo que nos enseñan 
los historiadores españoles. En el siglo 16o las 
provincias septentrionales, esto es, la Nueva 
"Vizcaya, Sonora y el Nuevo Mégico estaban muy 
poco habitadas. Los indígenas eran pueblos er-
rantes y cazadores, que se retiraron al paso que 
los conquistadores europeos se adelantaban acia 
el norte. Solo la agricultura es la que apega el 
hombre al suelo, y engendra el amor de la 
patria - así es que vemos en la parte meridional 
de Anahuac, en la región cultivada vecina de 
Tenochtitlan, como los colonos Aztecas aguan-
taron con resignación las crueles vejaciones que 
cayeron sobre ellos, antes que abandonar el suelo 
que sus padres habían cultivado. A l contrario en 
las provincias septentrionales los indígenas cedie-
^on á los conquistadores las sabanas incultas que 
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servían de pasto á los búfalos. Los indios se re -
fugiaron mas allá del Zila, ácia el rio Zaguanas 
y ácia las montañas de las Grullas. Las tribus 
indias que en otro tiempo ocupaban el territorio 
de los Estados-Unidos en el Canadá ? siguieron 
la misma política, y prefirieron retirarse por de 
pronto detras de los montes Allegbanis, después 
detras del Ohio, por fin detras del Misour i , á 
trueque de no verse precisadas á vivir entre los 
europeos. Es una misma la causa porque no se 
encuentra la raza de indígenas de color b ron-
ceado , n i en las provincias internas de la Nueva-
España , n i en la parte cultivada de los Estados-
Unidos. 
Habiendo verificado las emigraciones de los 
pueblos americanos, constantemente de norte á 
sur á lo menos desde el siglo 6o al 12° , es claro 
que la población india de la Nueva-España debe 
componerse de elementos muy heterogéneos. A 
proporción que la población ha refluido ácia el 
sur, algunas tribus se han detenido en su mar-
cha , y se han mezclado con los pueblos que 
venían de cerca detras de ellas. La grande va-
riedad de lenguas que aun hoy se hablan en el 
reino de Mégico, prueba una grande variedad de 
razas y de origen. 
Pasan de a o estas lenguas, de las cuales i 4 
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tienen ya gramáticas y diccionarios bastante 
completos. Sus nombres son : lengua megicana 
ó azteca, otomita, tarasca, zapoteca, misteca, 
maya ó de Y u c a t á n , totonaca, popoluca, matla-
zinga, huasteca, mija , caquiquella, taraumara, 
tepehuana, y cora. Parece que la mayor parte 
de estas lenguas, lejos de ser dialectos de una 
sola ( como han querido equivocadamente al-
gunos autores ) son por lo menos tan diferentes 
entre sí , como el griego y el a lemán, ó el francés 
y el polaco. Por de contado en este caso se 
hallan las siete lenguas de la Nueva-España 
cuyos diccionarios poseo. Esta variedad de idio-
mas hablados por los pueblos del nuevo conti-
nente, y de que, sin ninguna exageración, pueden 
contarse muchas centenas, presenta un fenó-
meno bien singular, especialmente si se le com-
para con el corto número de lenguas que se 
cuentan en Asia y Europa. 
La lengua megicana, que es la de los Aztecas5 
es la mas extendida, pues se habla hoy desde 
los 37o hasta ellago de Nicaragua en un espacio 
de 4oo leguas. El abate Clavigero probó * q u e 
los Toltecas, los Chichimecas ( de los cuales 
desciendeij los habitantes de Tlascala), los Acal -
1 Clavigero. T, I , p. i 5 Í 
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luías y los Nahuatlacas, hablaban lodos la misma 
lengua que los megicanos. Esta lengua es menos 
sonora 1, pero está casi tan extendida y es tan 
rica como la de los incas. Después de la lengua 
megicana ó azteca, de que hay ya impresas once 
gramáticas, la mas general en Wueva-España es 
la de los Otomíes. 
Estoy seguro que interesaria mucho al lector 
una descripción circuástanciada de las costum-
bres, del carác te r , del estado físico é intelectual 
de estos indígenas de Megico, designados en las 
leyes españolas con el nombre de indios. La im-
portancia que se dá en Europa á estos restos de 
la población primitiva del nuevo continente, 
viene de un motivo moral que honra la huma-
nidad. La historia de la América y del Indostán 
presenta el cuadro de una lucha desigual entre 
unos pueblos adelantados en las artes, y otros 
que aun estaban en el primer grado de civiliza-
ción. Esta raza desgraciada de los Aztecas que 
habia escapado de la matanza, parecia desti-
nada á extinguirse mediante la opresión en que 
1 L a palabra WotlazomahuizteopixcataIzin significa í 
sacerdote venerable á quien amo como á mi padre. Lo» 
megicanos empleaban esta TO? de 27 letras, cuando diri-
gían la palabra á los curas. 
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han vivido tantos siglos. Es difícil persuadirse 
que cerca de dos millones y medio de originarios 
del pais hayan podido sobrevivir á tan larga ca-
lamidad. El habitante de Megico j del P e r ú , y el 
indio del Ganges, excitan la atención y sensibi-
lidad del observador de muy diferente modo 
que el Chino y el habitante del Japón. Es tal el 
interés que inspira la desgracia de un pueblo 
vencido, que hace á los hombres muchas veces 
injustos para con los descendientes del pueblo 
vencedor. 
Para dar á conocer los indígenas de la Nueva-
España , no bastaria pintarlos en su actual estado 
de estolidez y de miseria 5 seria menester subir á 
la época remota en que la nac ión , gobernada 
según sus leyes, podia desplegar su energía na-
tural ; seria preciso consultar las pinturas gero-
glíílcas, las construcciones de piedra labrada, y 
las obras de escultura que se han conservado 
hasta nuestros dias y que si bien atestiguan la 
infancia de las artes, ofrecen no obstante analo-
gias muy singulares con muchos monumentos de 
los pueblos mas civilizados. Reservamos estas 
indagaciones para la relación histórica de nuestra 
expedición á los trópicos. La naturaleza de la 
presente obra no nos permite entrar en tales 
pormenores, por mas importantes que sean no 
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menos para la historia que para el estudio psi-
cológico de nuestra especie. Nos ceñiremos 
pues á indicar los lineamentos mas visibles de 
este gran cuadro de los pueblos indígenas de la 
América . 
Los indios de Nueva-Espada se parecen, ha-
blando en general, á los que habitan el Canadá 
y la Florida, el Perú y el Brasil: el misino color 
atezado y bronceado, pelo liso y como b ruñ ido , 
poca barba, rehechos de cuerpo, los ojos pro-
longados con el ángulo dirigido por la parte de 
arriba ácia las sienes , los juanetes sacados, la-
bios gruesos, y en la boca una expresión de dul-
zura muy opuesta á su mirar, que es triste y se-
vero. La raza americana es después de la hiper-
bó rea , la menos numerosa, pero ocupa el mayor 
espacio en el globo. En un millón y medio de 
leguas cuadradas, desde las islas de la tierra del 
Fuego hasta el r io San Lorenzo y el estrecho 
de Bering, se advierte á primera vista la seme-
janza de facciones en los habitantes. Parece que 
desde luego se ve que todos descienden de un 
mismo tronco, á pesar de la enorme diferencia 
de idiomas que los separa. Sin embargo, si se 
reflexiona mas detenidamente sobre este aire 
de familia, cuando se vive algún tiempo entre 
los indígenas de la Amér ica , se nota que los c é -
i 56 L I B R O 11. 
lebres viageros, como solo han podido observar 
algunos individuos en las costas , han ponderado 
infinito la analogia de figura en la raza ameri-
cana. 
La cultura del entendimiento es lo que mas 
contribuye á diversificar los lineamentos del 
rostro. Entre los pueblos bárbaros mas bien se 
encuentra una fisonomia común de tribu ó de 
aduar que una propia de cual ó tal individuo. 
Comparando los animales domésticos con los de 
nuestros bosques, se puede hacer la misma ob-
servación. Pero téngase ademas presente que el 
europeo, al formar juicio de la grande semejanza 
de las castas de piel muy atezada, está expuesto 
á una ilusión que le es peculiar; porque se halla 
sorprendido á la vista de un color tan diferente 
del nuestro, y la uniformidad de aquel colorido 
desvanece por mucho tiempo á sus ojos la dife-
rencia de las facciones individuales. El colono 
nuevo distingue con dificultad á los indígenas 
uno de o t ro , porque sus ojos atienden meños 
á la expresión dulce , melancólica , ó feroz del 
rostro que al color de un rojo cobre, al pelo 
negro, lustroso, basto, y de tal manera liso que 
parece que está siempre mojado. 
Guando se lee la fiel descripción que hizo 
de los indios del Canadá el excelente observador 
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M . Volney, no queda duda de ver en ellos los 
pequeños pueblos esparcidos en las praderas 
del rio Apure y del Carony. Es cierto que 
existe un mismo tipo en las dos Ainéricas ; 
pero los europeos que han navegado en los 
grandes rios del Orinoco y de las Amazonas y 
los que han tenido ocasión de ver muchas t r i -
bus diversas, reunidas bajo la gerarquía m o -
nástica en las misiones, habrán observado que 
hay pueblos dé la casta americana;,tan esencial-
mente distintos en sus facciones, como se d i -
ferencian entre sí las numerosas variedades de 
la raza del Cáucaso, por egemplo los circasianos, 
los moros, y los persas. La forma langaruta de 
los patagones que habitan el extremo austral del 
nuevo continente, se vuelve á encontrar por 
decirlo así entre los caribes que habitan las l la-
nuras desde el Delta del Orinoco hasta las 
fuentes del rio Blanco. Pero i cuanta es la dife -
rencia entre la talla, la íisonomia y la constitu-
ción física de estos caribes, que deben contarse 
entre los pueblos mas robustos de la tierra, y 
que no deben confundirse con los Zambos de-
generados , llamados antiguamente caribes en la 
isla de San T í c e n t e ; y el cuerpo achaparrado de 
los indios chaymas de la provincia de Cumaná E 
Qué distinta figura la de los indios de Tlascala? 
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j la de los Lipanos y Chichimecas de la parte 
septentrional de Megico! 
Los indígenas de laNueva-Españatienen el color 
mas atezado que los habitantes de los países mas 
cálidos de la América meridional. Este es un hecho 
tanto mas notable, cuanto en la raza del Cáucaso, 
que se puede llamar también la raza árabe-eu-
ropea , los pueblos del mediodía tienen la piel me-
nos blanca que los del norte. Aunque muchas de las 
naciones asiáticas que inundáronla Europa en el si-
glo YltuYÍesen el color muy moreno, sin embargo 
parece que la diferencia de tez que se observa én-
trelos pueblos de la raza blanca proviene menos 
de su origen y mezclas, que del influjo local del 
clima. El efecto de este influjo casi desaparece 
entre los americanos y los negros. Estas razas, 
en las cuales el carburo de hidrógeno se de-
posita con abundancia en el cuerpo mucoso ó 
reticular de Malpighi, resisten infinito á las i m -
presiones del aire exterior. Los negros de las 
montañas de la alta Guinea no son menos ne-
gros que los inmediatos á las costas. Entre los 
indígenas del nuevo continente hay á la ver-
dad tribus de color muy poco subido, y cuya tez 
se asemeja á la de los árabes ó de los moros. Y o he 
advertido que los pueblos del Rio Negro son mas 
atezados que los del bajo Orinoco; y sin era-
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bargo á las orillas del primero de estos rios 
es el clima mas fresco que en las regiones sep-
tentrionales. En los bosques de la Guayana, es-
pecialmente ácia las fuentes del Orinoco, viven 
muchas tribus bastante blancas, como son los 
Guaiacas, los Guajaribes, y los Arigas, en las 
cuales varios individuos robustos , y sin mostrar 
ningún signo de la enfermedad asténica que ca-
racteriza á los Albinos, tienen el color de ver-
daderos mestizos. Sin embargo estas tribus jamas 
se hán mezclado con los europeos, y están ro -
deadas de otros pueblos de un moreno casi negro. 
Los indios que en la zona tórrida habitan las lla-
nuras mas altas de la cordillera de los Andes, 
los que bajo el 45° de latitud austral viven de 
la pesca entre los islotes del archipiélago de los 
Chonos, tienen el color tan bronceado como 
los que bajo un cielo abrasador cultivan los plá-
tanos en los valles mas estrechos y mas profun-
dos de la región equinoccial. Debe añadirse á 
esto que los indios montañeses andan vestidos 
y se vestían ya mucho tiempo antes de la con-
quista, al paso que los que viven errantes en 
las llanuras están desnudos enteramente, y su-
friendo de consiguiente los rayos perpendicu-
lares del sol. Y o no he observado que en un 
mismo individuo sean menos morenas las partes 
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del cuerpo que están cubiertas que las puestas 
en c o n t i n u o contacto con aquel a i r e Cal ien te y 
húmedo. En todas partes se advierte que el color 
del americano depende muy poco de la posición 
local en que le vemos actualmente. Ya hemos 
dicho arriba que los megicanos soií mas bron-
ceados que los indios de Qui to , y de la Nueva 
Granada, á pesar de que habitan bajo un clima 
enteramente análogo ; vemos también qué las 
pueblas desparramadas al norte del r io Gila son 
de color mas moreno que las inmediatas al rei-
no de Guatemala. Este color obscuro se man-
tiene hasta la costa mas inmediata del Asia. Pero 
ba]0 los 54° Í O' de latitud boreal, en Cloak-Bay 
en medio de indios de tez bronceada y de ojos 
pequeños y muy prolongados, se presenta una 
t r ibu que tiene ojos grandes , facciones europeas, 
y la piel menos morena que nuestras gentes del 
campo. Todos estos hechos concurren para pro-
bar que á pesar de la variedad de los climas y 
de las alturas en que habitan las diferentes castas 
de hombres, la naturaleza no se separa nunca 
del tipo á que se sujetó de miles y miles de años 
á esta parte. 
Mis observaciones sobre el color innato de los 
indígenas son hasta cierto p u n t o contrarias á 
las aserciones de Michikinakoua, el célebre gefe 
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de los Miamis, á quien los anglo-americanos 
llaman Pequeha Tortuga, y que dió tantas y tan 
exquisitas noticias á M . Yolney. Aquel dió por 
cierto c( que los hijos de los indios del Canadá 
ce nacen blancos como los europeos, que los adul-
« t o s no se vuelven morenos sino á causa del 
ce sol, y por las grasas y los jugos de yerbas con 
ce que se frotan la piel 5 y que las mugeres con-
cc servan siempre blanca la porción de la cintu-
« ra que continuamente llevan cubierta. )> Y o no 
he visto las naciones del Canadá de que habla 
el gefe de los Miamis j pero puedo asegurar 
que en el P e r ú , en Quito, en las costas de 
Caracas, á las orillas del Orinoco, y en Megico 
nunca son blancos los niños cuando nacen, y 
que los y caciques indios que viven con cierta 
comodidad, y que están vestidos, apenas salen 
de sus casas, tienen todas las partes de su cu-
erpo ( á excepción de lo interior de las manos 
y de la planta de los pies) del mismo color 
rogizo-moreno, ó bronceado. 
Losmegicanos especialmente los de la raza Az-
teca y Otomita, tienen mas barba que la que 
lie advertido en otros indígenas de la Amér i ca 
meridional. Casi todos los indios de las inme-
diaciones de la capital llevan sus pequeños bi-
gotes, y aun se tiene esto como un^ marca ca-
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racteristica de la casta tributaria. Estos Bigotes 
que algunos viageros modernos hm% encontrado 
también e n los habitantes de la costa W. O. de 
la América , son tanto mas dignos de l a aten-
ción, cuan to Y arios naturalistas célebres lian de-
jado indecisa la cuest ión, de si el no tener los; 
americanos barba n i pelo en el resto de su 
cuerpo es porque la naturaleza no se los ha 
dado, ó porque ellos se los arrancan exproleso. 
Sin entrar aquí en particularidades fisiológicas y 
puedo asegurar que los indios que habitan la 
zona tórrida de la América meridional tienen 
por lo común u n poco de barba; que esta bar--
ba se aumenta cuando se afeitan , y yo he T i s t o 
•varios exemplos de esto e n las misiones de los 
capuchinos de Caripe, en donde los sacristanes 
indios desean parecerse á sus dueños los frajles;, 
pero que muchos individuos nacen enteramente 
sin rastro de barba n i de pelo. 
El señor Galiano en su relación de la última 
expedición española al estrecho de Magallanes * 
dice, que entre los patagonés hay muchos vie-
jos que tienen barba aunque corta y poco po-
blada. Comparando esta aserción con los hechos 
que Marchand, Mears, y sobre todo M . "Volney., 
Kiag&- a l estrecha d& Magallanes,¿. j)., 33i -
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han recogido en la zona templada boreal, podría-
mos inclinamos á admitir que los indios son tanto 
mas barbudos, cuanto mas distan del equador. 
Por otra parte esta carencia visible de barba no 
es uh carácter particular de la ra¿a americana; 
muchas tribus del Asia oriental,y especialmente 
algunas pueblas de negros africanos, tienen tari 
pbca barba que casi se podría decir que no t ie-
nen ninguna. Los negros del Congo, y los caribes, 
castas ambas de hombres robustos por excelencia 
y muchas veces de estatura colosal, prueban 
que es un sueno fisiológico el mirar la cara i m -
berbe como una señal segurado degeneracibri,y 
de debilidad física de la especie humana. Nos 
olvidamos fácilmente de que no todas las obser-
vaciones hechas en la raza del Cáucaso son apli-
cables á la raza mongolesa ó americana, n i á lá 
de los negros del Africa. 
Los indígenas de la Nueva-España, al menos 
ios que están bajo la dominación europea, llegan 
por lo común á tina edad bastante avanzada. 
Siendo pací f icos agricultores y h a l l á n d o s e ya 
de 600 años á esta parte re imidos en pobia-
¿iones , no co r ren los muchos riesgos que ofrece 
la vida errante de los pueblos cazadores y guer» 
rtros deiMisisipí, y de las S á b a n a s ; ( M f i o Úlik. 
uni fo rmidad de su alimento conipncth ñ o c M i 
1 L 
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exclusivamente de vegetales , como el maíz 
j las gramíneas cereales, llevaría sin duda los 
indios á una grande ancianídad,si no se debilitase 
su constitución con la embriaguez. Sus bebidas 
son el aguardiente de caña , el maiz, y la raiz del 
yatropha fermentados, y sobre todo el vino del 
pais, esto es el pulque. Este último licor de que 
tendremos ocasión de hablar en el libro si-
guiente, es también nutritivo á causa de su prin-
cipio azucarado que no se descompone. Muchos 
indígenas, dados al pulque, suelen pasar mucho 
tiempo con muy poco alimento sólido 5 y cierta-
mente tomado con moderación es muy salu-
dable, porque fortifica el estómago y favorece 
las funciones del sistema gástrico, 
No obstante, el vicio de la embriaguéz es entre 
los indios menos general de lo que se cree co-
munmente. A los europeos que han viajado 
al E, de los montes Alleghanys entre el Ohió y 
el Missoury se les hará difícil de creer que en 
los bosques de la Guayana, á las orillas del O r i -
noco, hemos visto indígenas que mostraban re-
pugnancia al aguardiente que les hacíamos pro-
bar. Hay poblaciones indias muy sobrias, y cuyas 
bebidas fermentadas son demasiado flojas para 
emborrachar. En la Nueva-España es mas co-
mún la embriagéz entre los indígenas que ha-
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bitan el valle de Mégico y las inmediaciones de 
la Puebla y de Tlascala, en donde se cultiva por 
mayor el magüey. En la capital de Mégico la 
política cuida de enviar carros, para recoger 
como si fuesen cadáveres los borrachos que se 
encuentran tendidos en las calles; los llevan al 
cuerpo de guardia principal5 y al dia siguiente s» 
les pone una argolla al pie y se los destina á t ra-
bajar tres dias en la limpieza de las calles. Sol-
tándolos al cuarto dia es seguro el volver á coger 
muchos dentro de la misma semana. El exceso 
de los licores daña también mucho á la salud de 
la gente común en los países calientes y vecinos 
álas costas, en que se cultiva la caña de azúcar. 
Debe esperarse que este mal, disminuirá al paso 
que la civilización haga progresos entre una 
casta de hombres, cuya rusticidad los acerca 
por decirlo así á los animales. 
Algunos viageros, no juzgando sino por la fiso-
nqmia de los indios, llegan á creer que hay 
entre ellos muy pocos viejos. Efectivamente es 
muy dificil formar idea de la edad de los indí-
genas sin consultar los registros parroquiales, y 
estos en las regiones calientes perecen cada 
veinte ó treinta años devorados por los termitas; 
los mismos naturales ( hablo del pobre indio 
cultivador) ignoran completamente su edad. Su 
l66 LIBRO I I . 
cabeza no encanece jamas, y es ininitamente 
mas raro el encoiitrar un indio que un negro 
cano 5 la falta de barba dá ademas al primero un 
cierto aire de juventud, y también su piel está 
menos sugeta á arrugas. En Mégico , en la zona 
templada situada á media falda de la Gordilléra, 
lio es cosa extraordinaria el ver llegar los indí-
genas , especialmente las mugeres, á la edad de 
100 años : y por lo común disfrutan de una 
buena vejez, porque el indio megicano y el pe-
rulero conservan sus fuerzas musculares hasta 
morir. Estando yo en Lima, murió en el pueblo 
de Chiguata, á cuatro leguas de la ciudad de Are-
quipa, el indio Hilario Parí á la edad de i43 
a ñ o s , y estuvo casado durante 90 años con la 
india Andrea Alea Zar, que habia llegado á 117 
años. Este viejo hasta la edad de i3o años an-
daba diariamente tres ó cuatro leguas á pie : 
habia cegado i 5 años antes de su muerte, y de 
4oce hijos que habia tenido, solo dejó una hija 
de edad de 76 años. 
Los indígenas de color bronceado gozan de 
un beneíicio físico, que proviene sin duda de la 
grande sencillez de vida observada de miles de 
años á esta parte por sus antepasados; y es que 
apenas están sugetos á ninguna deformidad cor-
poral. Y o no lie visto nunca un indio corcovado, 
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^ es muy raro el v é r m e o s , cojos, ó mancos. En 
iospaises cajos habitantes padecen de paperas, 
rio se observa esta afección de la glándula thy-
roídes en los indios ¿ y rara vez en los mestizos. 
A*esta última casta pertenece también el famoso 
gigante megicano, falsamente llamado indio, 
Martin Salmerón, que tiene de estatura 2'n,224) 
o 6 pies ID pulgadas 2 f lineas de Paris r es hijo 
de un mestizo que casó con una india del pueblo 
de Chilapael grande, cerca de GhilpanSingo *. 
No parando la atención sino en los salvages 
cazadores ó guerreros, podría creerse que no 
hay entre ellos sino hombres bien formados ? 
porque los que tienen alguna deformidad natural, 
perecen de fatiga, ó son abandonados por sus 
padres; pero los indios megicanos y peruanos, 
los de Quito y de la Nueva Granada con los 
cuales he vivido mucho tiempo, son labradores 
1 t a l es la rerdadéra estatuía de este gigante, el mas 
bien proporcionado que he visto : tiene una pulgada de 
mas que el gigante de Torneo que se dejó yer en Paris, 
©n 1735, Las gazetas americanas dan á Salmerón f pies 
1 pulgada medida de Paris, Gazeta de Guatemala 1800 
^g-osío,. Anales de Madrid, T . I V , n0 12. L a diferencia de 
estatura en la especie humana parece ser de 2 pies A pul-
gadas á 8 pies ó ^",757 á a 'MSg. (Schreber Mam** 
t* I , p. 37. 
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que no se pueden comparar sino con la gente 
del campo en Europa. Por lo mismo no puede 
dudarse que el carecer de deformidades natu-
rales, es efecto de su género de vida, y de la cons-
titución propia de su raza : todos los hombres 
de piel muy atezada, los de origen mongoles y 
americano, y sobre todo los negros, disfrutan de 
igual beneficio. Podria creerse que la raza árabe-
europea tiene mayor flexibilidad de organiza-
ción, y que hay en esta organización mas ten-
dencia á desviarse de su tipo originario, por la 
facilidad con que pueden modificarla mil Causas 
exteriores, como la variedad de alimentos, de 
climas y hábitos. 
L o que acabamos de referir acerca de la forma 
exterior de los indígenas de América , confirma 
lo que otros viageros han dicho ya sobre la ana-
logía que hay entre los americanos y la casta 
mongolesa. Esta analogía se presenta principal-
mente en el color de la piel y del pelo, en la poca 
barba, en los juanetes abultados, y en la direc-
ción de los ojos. Parece preciso reconocer por 
cierto, que la especie humana no presenta razas 
mas aproximadas entre s í , que las de los ameri-
canos, los mongoleses, los mantchoux y los ma-
layos : pero la semejanza de algunas facciones 
no constituye identidad de raza. Si las pinturas 
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geroglíficas, si las tradiciones de los habitantes 
de Analmac recogidas por los primeros conquis-
tadores, indican al parecer que un enjambre de 
pueblos errantes se esparció desde el N . O. ácia 
el sur, no por eso debe inferirse que todos los 
indígenas del nuevo continente sean de origen 
asiático. En efecto la osteologia nos enseña que 
el c ráneo del americano es esencialmente dis-
tinto del de la raza mongolesa : el primero pre-
senta una línea facial mas inclinada, aunque mas 
recta que la del negro; no hay en todo el globo 
raza alguna cuyo hueso frontal sea mas depri-
mido ácia atrás, ó que tenga la frente menos sa-
liente. 1 E l Americano tiene los huesos del jua-
1 Este aplastamiento extraordinario se halla en los pue-
blos que nunca han conocido los medios de producir de-
formidades artificiales, como lo acreditan los cráneos de 
indios megicanos, peruanos y otros, que M. Bonpland y 
yo hemos traido y colocado en el museo de historia na-
tural de París. Yo me inclino á creer que el bárbaro uso, 
introducido en algunos aduares salvages, de comprimir 
la cabeza de los niños entre dos tablas proviene de la idea 
de que la hermosura consiste en tener el hueso frontal 
conformado de manera que marque la raza de un modo 
positivo. Los negros dan la preferencia á los labios mas 
gruesos y mas prominentes; los calmucos la dan á las 
narices arremangadas; los griegos en las estatuas de sus 
héroes realzaban la linea facial de 85 á 100o mas de lo na-
J0 LIBRO I L 
nete c a s i tan prominentes como el moagoles; 
pero sus perfiles son mas redondeados, for-
mando ángulos menos agudos ; la quijada inferior 
es mas ancha que la del negro; los ramales de 
ella están menos abiertos que en la casta mon-
golesa; el hueso occipital es menos combado, j 
las protuberancias correspondientes al cerebelo, 
j en las cuales el sistema de M . Gall pone tanta 
importancia, son poco perceptibles. ¿ Podríamos 
acaso decir que esta casta de hombres de color 
bronceado, que comprendemos bajo el nombre 
genérico de indios americanos, es una mezcla 
de pueblos asiáticos y de indígenas primitivos 
peculiares de este vasto continente ? ¿ las figuras 
con enormes narices aguileñas que se observan 
así en las pinturas gerogiíficas megicanas con-
servadas en Yiena, en Yeletri y Pvomaj como 
en los fragmentos históricos que he referido, 
podrían acaso indicar la fisonomia de algunas 
castas extinguidas ? Los salvages del Canadá se 
denominan á sí mismos Metokthemakos, esto 
es , hijos de la tierra , sin que las ropas negras 
taral. (Cuvier, Anat. comp. T . I I , p. 6.) Los aztecas que 
nunca desfiguráron la cabeza d é l o s n iños , representaban 
sus principales divinidades (según se ve por sus manus-
eritos gerogíííicos) con la cabeza mucho mas aplastada 
.fU'é todas las que he visto de los caribes. 
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( nombre que dan á los misioneros) hayan po-
dido persuadirles lo contrario. 
En cuanto á las facultades morales de los indí -
genas megicanos, es difícil darles su justo valor, 
si íio se considera esta casta sino en el estado ac-
tual de envilecimiento en que la tiene una larga t i -
rania. A l principio de la conquista de los españoles, 
la major parte de los indios mas acomodados, y 
en quienes se podía suponer alguna cultura de 
entendimiento, perecían víctimas de la ferocidad 
de los europeos. El fanatismo cristiano se ensan-
grentó principalmente contra los sacerdotes az-
tecas 5 se ex termináronlos Teopixqui ó ministros 
de la Divinidad, todos los que liabitaban los 
Teocalli 1 ó casas de Dios, y á l o s cuales podría 
eonsiderarse como depositarios de los conoci-
mientos históricos, mitológicos , y astronómicos 
del país; porque los sacerdotes eran los que ob-
servaban la sombra meridiana en los reloges de 
sol , y los que arreglaban las intercalaciones. Los 
frailes hicieron quemar las pinturas geroglíficas 
por medio dé las cuales se transmitían los cono-
cimientos de todas clases de generación en gene-
ración. Privados aquellos pueblos de estos medios 
d^ instrucción, cayeron en una ignorancia tanto 
1 De Teotl, Dios, m»£ 
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mas profunda, cuanto los misioneros, poco ver-
sados en las lenguas megicanas, les daban muy 
pocas ideas nuevas en reemplazo de las antiguas. 
Las mugeres indias que habian conservado algu-
nos bienes, prefirieron enlazarse con el pueblo 
conquistador á participar del desprecio con que 
se trataba á los indios. Los soldados españoles 
deseaban estos enlaces tanto mas, cuanto eran 
muy pocas las mugeres europeas que babian se-
guido el egército. Así no quedó de los naturales 
del pais sino la casta mas miserable, los pobres 
labradores, los artesanos, entre los cuales liabia 
un gran número de tegedores j los mozos de car-
ga de quienes se servian como de bestias, j sobre 
todo las heces delpueblo,esto es, aquella multitud 
de pordioseros que en testimonio de la imperfec-
ción de las instituciones sociales y del yugo de 
la feudalidad, llenaban ya en tiempo de Cortés 
las calles de todas las grandes ciudades del impe-
rio megicano. ¿Como pues se podrá juzgar por 
estos miserables restos, de lo que era un pueblo 
poderoso, y del grado de cultura á que hubiese 
llegado desde el siglo 12o hasta el 16o, y mucho 
menos de los progresos intelectuales de que es 
susceptible? Si algún dia no quedasen d é l a na-
ción francesa ó alemana sino los pobres del 
campo ¿ se podria leer en sus fisonomias que eran 
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parte de los pueblos que han producido los 
Descartes, los Clairaut, los Kepleros y los 
Leibnitz ? 
Nosotros observamos que aun en Europa la 
gefite común no hace en siglos enteros sino pro-
gresos infinitamente lentos en la civilización. E l 
hombre del campo de la Bretaña ó de la Norman-
dia, el habitante de la Escocia septentrional , se 
diferencian hoy bien poco de lo; que eran en 
tiempo de Enrique 1Y, y de Jacobo I . Estudiando 
lo que nos refieren las cartas de Cor tés , las me-
morias de Bernal Diaz,escritas con una admirable 
sinceridad, y otros historiadores contemporá-
neos acerca del estado en que se encontraron 
en tiempo del rey Motezuma 2° los habitantes 
de Mégico, de Tezcuco, de Cholulla y de Tlascala, 
parece estamos viendo el cuadro de los indios de 
nuestro tiempo : la misma desnudez en los paises 
calientes, la misma forma de vestidos en el alto 
llano central, los mismos hábitos en la vida 
doméstica. K i como puede haber en aquellos 
indígenas grandes mudanzas, cuando se los tiene 
aislados en pueblecillos, donde los blancos no se 
atreven á establecerse; cuando la diferencia 
de las lenguas pone una barrera insuperable 
entre ellos y los europeos; cuando están su-
friendo continuas vejaciones de parte de unos 
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magistrados elegidos en su seno solo por consi-
deraciones políticas; j en fin cuando no pueden 
esperar su perfección moral j c iv i l , sino de un 
hombre que les habla de misterios, dogmas y 
ceremonias , cuyo objeto les es descono-
cido ? 
No se trata de ventilar aquí lo que fueron los 
megicanos antes de la conquista de los españoles; 
ya hemos dicho algo de esto al principio de este 
capítulo. Si se observa, que los indígenas teniaii 
un conocimiento casi exacto de la duración del 
a ñ o , que hacían sus intercalaciones al fin de su 
gran ciclo de io4 años , aun con mas precisión 
que los griegos1, los romanos ylos egipcios , se 
inclina el ánimo á creer que estos progresos nd 
son efecto del desarrollo de las facultades intelec-
tuales de los mismos americanos, sino que los 
debian á su comunicación con algún pueblo muy 
adelantado del Asia central. Los Toítecas se dejan 
ver en la Nueva-España en el siglo 70, los aztecas 
1 M. Laplace ha eíiGontrado en la intérealacion megi-
eana (acerca de la cual le he dado varios materiales re-
cogidos por Gama), que la duración del año trópico de ios 
megicanos es casi idéntica con la señalada por los astró-
nomos de Almamon. Véase acerca dé esta observación, 
importante para la historia de los aztecas la exposición 
del sistema del mundo, 5a edición, p. 554. 
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en el 12O, J ya entonces levantan el mapa del pais 
que hablan recorrido, construyen ciudades, cami-
nos, diques, canales, inmensas pirámides exae-
tísimamente orientadas, y cuya base tiene hasta 
43& metros de largo. Su sistema de feudalidad, 
su gerarquia civil y militar se encuentran ya 
desde entonces tan complicadas, que es preciso 
suponer una larga serie de acontecimientos po-
líticos, para que se hubiese podido establecer el 
enlace particular de las autoridades de la nobleza 
y del clero, y para que una pequeña porción del 
pueblo, esclava del sultán megicano , hubiese l íe-
gado á sojuzgar la gran masa de la nación. La 
América meridional presenta formas de gobierno 
teocrát icas: tales eran los gobiernos del Zaque *, 
de Bogotá (la antigua Cundínamarca) y del: inca 
del P e r ú , dos extensos imperios en que el des-
potismo* se ocultaba bajo las apariencias de un 
régimen dulce y patriarcal. Por el contrario en 
Mégico, algunos pueblos pequeños , cansados de 
la tiranía, se habían dado constituciones republi-
canas. Pero es sabido que solo después de fuertes 
1 E l imperio del Zaque, que eompreniia el reino ele U 
Nueva Granada, fué fundado porldaeanzas ó Bochica* per-
sonage misterioso:,, que según las traditíones de los .Mozcav 
vivió é n e i te¡»plo del soi de Sagomu-zo el- espado de d w 
ttul años. 
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tempestades populares pueden formarse estas 
constituciones libres; y el hecho de existir r epú-
blicas , no arguye civilización muy moderna. 
Efectivamente, como puede dudarse de que una 
parte de j a nación megicana habia llegado^ á un 
cierto grado de cultura, sise reflexiona el cuidado 
con que estaban compuestos los libros gerogíííi-
cos I , y se trae á la memoria que un ciudadano de 
Tlascala, en medio del ruido de las armas, se 
aprovechó de la facilidad que le daba nuestro al-
fabeto romano, para escribir en su lengua cinco 
1 Los manuscritos aztecas están escritos ó sobre papel 
de m a g ü e y , ó sobre pieles de ciervo; los hay de 20 á 
22 metros de largo, y cada página tiene de 7 á 10 centí-
metros cuadradros de superficie. Estos manuscritos están 
doblados de un lado y otro en figura de rombo; unas 
tablas de madera muy delgadas, atadas por sus extremos, 
forman su encuademación, dándoles la semejanza de 
nuestros libros en 4o. Ninguna nación conocida del anti-
guo continente ha hecho tanto uso de la escritura gero-
glífica, y ninguna tampoco nos presenta verdaderos libros 
encuadernados como los que acabamos de describir. No 
debemos confundir con estos libros otras pinturas aztecas 
compuestas con los mismos signos , pero en forma de T a -
picerias de 63 decimetros cuadrados. He visto algunas 
de estas en los archivos del vireinato de Mégico , y aun 
yo poseo algunos fragmentos que he hecho grabar en el 
atlas pintoresco que acompaña á la relación histórica de 
mi Viage. 
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volúmines de historia de su patria llorando 
amargamente su esclavitud ? 
No vamos á resolver ahora el problema, á la 
verdad muy importante para la historia, de si los 
megicanos del siglo i50 estaban mas civilizados 
que ios peruanos, j si unos y otros, abandonados 
á sí mismos, hubieran hecho mas rápidos progre-
sos ácia la cultura del entendimiento, que los que 
han hecho bajo la dominación del clero espa-
ñol. Tampoco examinaremos, si á pesar del des-
potismo de los reyes aztecas, tenia el individuo 
particular en Megico menos estorbos para sus 
adelantamientos que en el imperio de los incas. 
En este el legislador no habia querido egercer 
su acción sobre los hombres sino por junto : 
conteniéndolos dentro de los límites de una 
obediencia monástica, y t ratándolos como máqui-
nas animadas, los forzaba á trabajar en obras 
que nos asombran regularidad, por su gran-
deza , y sobre todo por la perseverancia de los 
que las dirigieron. Si analizamos el mecanismo de 
la teocracia peruana, que comunmente se ha 
encarecido demasiado en Europa, observaremos 
que en todas partes donde los pueblos están d i -
vididos en castas, cada una de las cuales no 
puede dedicarse sino á cierta especie de t ra-
bajos 5 en todas donde los habitantes no gozan de 
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una propiedad suya particular, y trabajan para 
beneficio común de la sociedad; en todas estas 
partes, digo , se podrán encontrar canales, cami-
nos, acueductos, pirámides, edificios inmensos; 
pero estos pueblos, si bien conservan por miles 
de años el mismo aspecto del abundancia e xte-
r io r , no adelantan casi nada en la cultura moral • 
pqrque esta solo es el resultado de la libertad 
individual. 
En e l cuadro que vamos bosquejando d é l a s 
diferentes castas de hombres que componen la 
población de la Nueva-España , nos limitamos á 
considerar el indio megicano en su estado actual, 
y no descubrimos en el n i aquella movilidad 
de sensaciones, facciones y gestos, n i aquella 
prontitud de ingenio que caracterizan á muchos 
pueblos de las regio^nes equinocciales del Africa. 
No hay contraposición mas patente, que la que se 
observa comparando la vivacidad impetuosa de 
los negros de Gongo, con la flema exterior del 
indio de color bronceado. Esta contraposición 
hace que las mugeres indias prefieren los negros^, 
no solo á los hombres de su propia casta, sino 
aun álos europeos.El indígena megicano es grave, 
melancól ico, silencioso mientras los licores nO 
le sacan de sí : y esta gravedad se hace aun mas 
n9table en los niños in dios, los cuales á la edad de 
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4 á 5 años descubren mucha mas inteligencia y 
chispa que los hijos de los blancos. El megicano 
gusta de hacer un misterio de sus acciones mas 
indiferentes j no se pintan en su fisonomia aun las 
pasiones mas violentas 5 presenta un no se' qué de 
espantoso cuando pasa de repente del reposo ab-
soluto á una agitación violenta y desenfrenada. Él 
indígena del P e r ú tiene costumbres mas dulces ; 
la energía del megicano degenera en dureza. 
Estas diferencias pueden nacer de las que habia 
en el culto y en el gobierno antiguó de uno y 
otro pais. La energía se deplega principalmente 
en los habitantes de Tlascala • pues en medio de 
su envilecimiento actual, aun se distinguen los 
descendientes de aquellos republicanos por cierta 
arrogancia característica que les inspira el re-
cuerdo, de su antigua grandeza. 
Los americanos así como los habitantes del 
Indostan , y como todos los pueblos que han 
gemido por largo tiempo bajo el despotismo c iv i l 
y religioso, están apegados con una obstinación 
extraordinaria á sus hábitos , costumbres y 
opiniones : y digo á sus opiniones , porque la 
introducción del cristianismo apenas ha pro-
ducido otro efecto en los indígenas de Me'gico , 
que el de substituir unas eeremonias nuevais, 
símbolos de una religión dulce y humana , á 
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las ceremonias de un culto sanguinario. Este 
paso de un rito antiguo á otro nuevo ha sido 
efecto de la fuerza, j no de la persuasión. Los 
sucesos políticos han producido esta mudanza. 
En el nuevo j antiguo continente los pueblos 
semibárbaros estaban acostumbrados á recibir 
de las manos del vencedor nuevas leyes, y nuevas 
divinidades j en su concepto los dioses indígenas, 
una vez vencidos , habian cedido el puesto á 
los extrangeros. En una mitología tan compli-
cada como la de los Megicanos, era fácil hallar 
parentesco entre las divinidades de Aztlan y las 
del oriente. Cortés mismo supo aprovecharse 
mañosamente de una tradición popular que su-
ponía que los españoles no eran sino los des-
cendientes del rey Quetzalcoalt, el cual ha-
bía pasado desde Me'gico á otros países situ-
ados al oriente , para llevarles la agricultura y 
las leyes. Los rituales que compusieron los i n -
dios en caracteres geroglíficos al principio de 
la conquista, y de que poseo algunos fragmen-
tos , demuestran evidentemente que en aquella 
época se confundía el cristianismo con la mi-
tología megicana. El Espíritu Santo se identifi-
caba con el águila sagrada de los aztecas. Los 
misioneros no solo toleraban, sino que aun favo-
recían hasta cierto punto esta mezcla de ideas 
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por cuyo medio se introducia el culto cristiano 
mas fácilmente entre los indígenas; les persua-
dieron que ya en tiempos muy antiguos se habia 
predicado el evangelio en A m é r i c a ; y buscaron 
las huellas de esto en el rito azteca con el 
mismo ardor con que en nuestros dias los sabios 
que se entregan al estudio del Samskrit indagan 
la analogía entre la mitología griega, y la de 
las orillas del Ganges y del Buramputer. 
Estas circunstancias, que especificaré mas por 
menor en otra obra, explican como los indí-
genas megicanos han olvidado fácilmente sus 
antiguos ri tos, á pesar de la tenacidad con 
que están apegados á todo lo que les viene de 
sus padres. JSo es un dogma el que ha cedido 
á otro dogma, es solo un ceremonial, el cual ha 
dejado el puesto á otro. Los naturales no co-
nocen de la religión mas que las formas exte-
riores del culto. Amantes de todo lo que de-
pende de un orden de ceremonias prescritas, 
encuentran ciertos placeres en el culto cristiano. 
Las festividades de la iglesia, los fuegos artifi-
ciales que las acompañan, y procesiones mezcla-
das de danzas y de disfraces extravagantes, son 
para la gente común india un manantial fecundo 
de diversiones. En estas fiestas es donde se des-
plega el carácter nacional, tal cual es el de sus 
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individuos. En todas partes el rito cristiano lia 
tomado el color del pais á donde ha sido tras-
plantado. En las islas Filipinas y Marianas, los 
pueblos de la raza malaya le han mezclado con 
sus propias ceremonias; en la provincia de 
Pasto sobre la loma de la Cordillera de los Andes, 
he visto indios con máscaras y llenos de casca-
beles hacer danzas salvages al rededor del altar, 
mientras que un fraile de San Francisco elevaba 
la hostia. 
Avezados los indígenas de Mégico á una larga 
esclavitud, tanto bajo la dominación de sus 
soberanos como de la de los primeros conquista-
dores, sufren con paciencia las vejaciones á que 
todavía se hallan frecuentemente expuestos de 
parte de los blancos j sin oponer contra ellas sino 
la astucia encubierta bajo el velo de las apa-
riencias mas engañosas de la apatía y estopidez. 
Ko pudiendo el indio vengarse de los españoles 
sino muy rara vez , se complace en hacer causa 
común con estos para oprimir á sus proprios con-
ciudanos : vejado desde muchos siglos, forzado á 
ima obediencia ciega, desea á su turno tiranizará 
otros. Los pueblos indios están gobernados por 
magistrados de la raza bronceada; y el alcalde 
indio egerce su poder con una dureza tanto mayor, 
cuanto está seguro de ser sostenido por el cura, 
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ó por el subdelegado español. La opresión produce 
en todas partes unos mismos efectos ; en todas 
corrompe la moral. 
Perteneciendo casi todos los indígenas á la 
clase de gente del campo, y del populacho, es 
difícil juzgar de su aptitud para las arte* qUe 
adornan y dulcifican la vida humana. No conozco 
ninguna raza de hombres que al parecer tengan 
menos imaginación. Guando un indio llega á un 
cierto grado de cultura, manifiesta una grañde 
facilidad para aprender, un juicio exacto, una 
lógica natural, una particular inclinación á 
sutilizar, ó á pararse en las mas exquisitas dife-
rencias entre los objetos que compara; ra-
ciocina friamente y con orden, pero no ma-
nifesta esta vivacidad de imaginación, este 
colorido de pas ión, este arte de crear y 
producir, que caracteriza los pueblos del medio 
día de la Europa y varias tribus de negros 
africanos. Sin embargo no apunto esta opinión 
sino con timidez; es preciso ser circunspecto 
en extremo cuando se trata de decidir acerca de 
lo que se llaman disposiciones morales ó inte-
lectuales de los pueblos que están separados 
de nosotros, por los millares de estorbos que 
nacen de la diferencia de idiomas, hábitos y 
costumbres. El observador filósofo encuentra 
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mucha inexactitud en cuanto se ha impreso 
en el centro de la culta Europa acerca del 
carácter nacional de los españoles, de los fran-
ceses, italianos y alemanes. ¿Como pues un 
viagero, con solo haber arribado á una isla, 
con haber estado algún tiempo en un pais re -
moto, puede arrogarse el derecho de senten-
ciar sobre la diversidad de las facultades del 
alma, y sobre la superioridad de la razón, del 
ingenio y de la imaginación de cada pueblo ? 
La música y el baile de los indígenas par-
ticipa de aquella falta de alegría natural que 
los distingue. M . Bonpland y yo hemos obser-
vado lo mismo en toda la Ame'rica meridional. 
El canto es lúgubre y melancólico. Las mugeres 
indias manifiestan mas vivacidad que los hom-
bres ; pero bien se ve la parte que les cabe 
en la desgraciada esclavitud á que está con-
denado su sexo en todos los pueblos donde la 
civilización es todavía muy imperfecta. Las mu-
geres no toman parte en los bailes; asisten á 
ellos para ofrecer á los bailarines las bebidas 
fermentadas que ellas mismas han preparado. 
Los megicanos han conservado un gusto par-
ticular á la pintura, y á la escultura en piedra y 
en madera. Es admirable ver lo que hacen con 
un mal cuchillo y en las maderas mas duras. 
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Principalmente se egercitan en pintar imágenes 
y en haecr estatuas de santos, imitando servil-
mente, después de 3oo años, los modelos que los 
europeos les llevaron al principio de la conquista 5 
imitación que viene de un principio religioso 
de fecha muy antigua. En Mégico , como en el 
Indos tán , no era lícito á los fieles el mudar la 
menor cosa en la figura de los ídolos^ todo cuanto 
pertenecía al ri to dé los aztecas y de los hindous 
estaba sujeto á leyes inmutables. He aquí porque 
se cae en errores cuando se juzga del estado de 
las artes y del gusto nacional de estos pueblos, 
atendiendo solo á lo monstruoso de las figuras 
que representaban sus divinidades. En Mégico 
las imágenes cristianas han conservado parte de 
esta dureza y sequedad de lineamentos caracte-
rísticos de las pinturas geroglíficas del siglo de 
Motezuma. Muchos niños indios, educados en los 
colegios de la capital, ó instruidos en la academia 
de pintura fundada por el rey, se han distin-
guido ciertamente; pero siempre menos por su 
ingenio que por su aplicación. Sin salir jamas de 
la ruta una vez abierta, manifiestan mucha apti-
tud para el egercicio de las artes de imitación, 
y todavía mayor para las puramente mecá -
nicas. Llegará á ser preciosísima esta aptitud 
cuando tomen aliento las manufacturas en un 
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pais en donde todo está por crear y aguardando 
la mano de un gobierno regenerador. 
Los indios megieanos han conservado por 
las flores el mismo gusto, que ya en su tiempo 
liabia observado Cortés en ellos. Un ramillete 
era el regalo mas precioso que se hacia á los 
embajadores que visitaban la corte de Motezu-
ma. Este monarca y sus predecesores habian 
reunido gran n ú m e r o de plantas raras en los 
jardines de Istapalapan. El £ a m o s o ¿4r¿>ol de l a s 
m a n i t a s , el cheirostemon1 descrito por el señor 
Cervantes, y del cual no se conoció en mucho 
tiempo sino un solo individuo de remota an-
t igüedad, parece indicar que los reyes de Toluca 
cultivaban también árboles que eran extrangeros 
para aquella parte de Me'gico. Cortés en sus car-
tas al emperador Carlos V pondera frecuente-
mente la industria de los megieanos en la jar-
dineria; y se queja de que no se le enviaban 
1 M. Bonpland ha dado la figui'a de este árbol en nues-
tras plantas equinocciales, vol. I , p. yS, lam. 27. De poco 
tiempo á esta parte hay Yarios pies en los jardines de 
Montpeller y de Faris .El cheirostemon es tan notable por 
la forma de su corola como lo es por la de sus frutos el 
gyrocarpus megicano que hemos introducido nosotros eíi 
los jardines de Europa, y cuya flor no habla podido en-
contrar el célebre Jacquin. 
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las simientes de flores de ornato, y de plantás 
útiles que habia pedido á sus amigos de Sevilla 
j de Madrid. El gusto por las flores acredita 
indudablemente la sensación de lo bello j y es bien 
estraño el encontrarla en una nación donde lo 
sangriento de su culto y la frecuencia de los 
sacrificios, parece que debian haber extinguido 
toda sensibilidad del alma, y todo género de 
afecciones dulces. En el gran mercado de Me-
gico no vende el natural del pais los abridores 
las p iñas , las legumbres, n i aun el pulque, 
sin adornar su tienda de flores renovándolas 
todos los dias. El mercader indio parece que 
está sentado en una trinchera de yerba : una 
especie de vallado de un metro de alto y for-
mado de yervas frescas principalmente de gra-
míneas de hojas delicadas, circunvala, á la ma-
nera de un muro semicircular, los frutos que 
se ofrecen al público j el fondo que es de un 
verde todo igual, está dividido por medio de 
guirnaldas de flores paralelas entre s í , y varios 
ramilletitos colocados simétricamente entre las 
guirnaldas, dan á todo aquel sitio el parecer 
exterior de un tapiz salpicado de flores. El euro-
peo que gusta de estudiar los hábitos de la gente 
común, debe admirarse también del esmero y de 
la elegancia con que aquellos naturales colocan 
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Jos frutos que venden ? en jaulitas hechas de 
madera muy ligera : las zapotillas ( achras) el 
mamey, las peras y las uvas, llenan la capacidad, 
y el remate está adornado con olorosas flores. 
Este arte de entretejer las flores y los frutos 
¿viene acaso de aquella época feliz, muy anterior 
a la introducción de ritos inhumanos, en la cual 
los primeros habitantes de Anahuac, á la manera 
de los peruanos, ofrecian al grande espíritu Teotl 
las primicias de sus cosechas? 
Estos rasgos sueltos que caracterizan á los na-
turales de Mégico, son propios del indio labrador 
cuya civilización, como lo hemos observado 
antes, se acerca mucho á la de los indios y de 
los Japoneses. A u n con mas imperfección puedo 
describir las costumbres de los indios errantes 
que los españoles comprenden bajo la denomi-
nación de indios bravos r porque de ellos solo 
he visto algunos individuos , de los llevados á la 
capital como prisioneros de guerra. Los Mecos 
( t r i bu de los Chichimecas), los Apaches, los 
Lipanos ? son reuniones de pueblos cazadores 
que infestan con sus correrías á veces nocturnas, 
las fronteras de la Nueva Vizcaya, de la Sonora, 
y del Nuevo Mégico. Estos salvages, como los 
de la América meridional, manifiestan mas viva-
cidad y carácter mas fuerte que los indios culti-
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vadores; algunas pueblas de ellos tienen también 
idiomas cuyo mecanismo prueba una antigua 
civilización, y aprenden con mucho trabajo nues-
tros idiomas europeos, al paso que en el suyo se 
explican con extraordinaria facilidad. Estos 
mismos gefes indios, cuya melancólica tacitur-
nidad sorprende á todo observador, hablan 
horas enteras cuando un gran interés les mueve 
á romper su silencio habitual 5 Hemos observado 
igual volubilidad de lengua en las misiones de la 
Guayana española, entre los caribes del Bajo-
Orinoco , cuyo idioma es muy particularmente 
rico y sonoro. 
Después de haber examinado la constitución 
física y las facultades intelectuales de los indios, 
vamos á tender rápidamente la vista sobre su 
estado social. La historia de las últimas clases de 
un pueblo es la relación de los sucesos, por 
medio de los cuales al mismo tiempo que se ha 
ido estableciendo una gran desigualdad de for-
tuna, de goces, y de prosperidad individual, ha 
venido á colocarse poco á poco una parte de la 
nación bajo la tutela y en la dependencia de la 
otra. Es Casi inútil buscar esta relación en los 
anales de la historia : esta conserva la memoria 
de las grandes revoluciones políticas, de las 
guerras, de las conquistas y de otros azotes que 
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han afligido la humanidad; pero nos ilustra muy 
poeo acerca de la suerte mas ó menos lamen-
table de la clase mas pobre, y mas numerosa de 
la sociedad. Solo en una muy pequeña parte de 
la Europa es en donde el cultivador goza l ibre-
mente del fruto de su trabajo, y debemos con-
fesar que esta libertad c iv i l , no es tanto el resul-
tado de los adelantamientos de la civilización 
cuanto el efecto de estas crisis violentas, durante 
las cuales una clase ó un estado se ha aprove-
chado de las discordias de los otros. 
La verdadera perfección de las instituciones 
sociales depende ciertamente de las luces y del 
desarrollo de las facultades intelectuales; pero 
es tal el encadenamiento de los resortes que 
mueven un estado, que puede ese desarrollo 
hacer muy notables progresos en una parte de la 
nación, sin que por eso sea mas feliz la situación 
de las últimas clases. 
Casi todo el norte de la Europa nos confirma 
esta triste experiencia: hay en el paises en donde, 
á pesar de la ponderada civilización de las altas 
clases de la sociedad, vive el cultivador todavía 
en el mismo; envilecimiento bajo que gemia tres 
ó cuatro siglos hace. Acaso tendríamos por mas 
feliz la suerte de los indios, si los comparásemos 
con la gente del campo de la Curlandia, de Id 
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Rusia, y de una gran parte de la Alemania sep-
tentrional. 
Los indígenas que vemos hoy esparcidos en 
las ciudades y sobre todo en la campiña de M é -
gico, y cuyo número (dejando aparte los mes-
tizos ) llega á dos millones y medio, son ó des-
cendientes de antiguos cultivadores, ó restos de 
algunas familias principales indias, que desde-
ñando el enlazarse con los conquistadores espa-
ñoles , prefirieron labrar con sus manos los cam-
pos que en otro tiempo hacían ellos cultivar por 
sus vasallos. Esta diferencia influye conocida-
mente en el estado político de los naturales del 
país , dividiéndolos en indios tributarios é indios 
nobles ó caciques. Según las leyes españolas 
estos últimos deben gozar de los privilegios de la 
nobleza de Castilla; pero en la situación á que 
es]tán reducidos, este beneficio es del todo i lu-
sorio. Es bien difícil distinguir por su exterior los 
caciques de los otros indígenas , cuyos abuelos 
del tiempo de Motezuma I I constituían ya la 
Última casta de la nación megicana. La sencilléz 
de su vestido y alimento, el aspecto de miseria 
que se complace en presentar á la vista , 
confunden fácilmente el indio noble con el 
tributario 5 pero este último manifiesta ácia el 
primero un respeto que indica la distancia prest-
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crita por la antigua constitución de la gerarquía 
azteca. Las familias que gozan de los derechos 
hereditarios del cacicazgo, lejos de proteger la 
casta de los naturales tributarios, abusan las mas 
veces de su influjo sobre ellos. Encargados de la 
magistratura en los pueblos indios, son ellos los 
que recargan la capitación; y no solo se com-
placen en ser los instrumentos de las vejaciones 
de los blancos, sino que se sirven también de su 
poder y de su autoridad para arrancar algunas 
pequeñas sumas en su particular provecho. A l -
gunos intendentes ilustrados, que han estudiado 
por mucho tiempo el interior de este régimen 
ind io , aseguran que los caciques, son terrible 
carga para los indígenas tributarios : al modo 
que en algunas partes de Europa en donde los 
judíos están privados todavía de los derechos 
de ciudadanos, son los rabinos opresores de los 
miembros del pueblo que les está confiado. Por 
otra parte la nobleza azteca presenta la misma 
groseria de modales, y la misma falta de c iv i l i -
zación que la gente común : vive por decirlo 
así en el mismo aislamiento y es sumamente 
raro el egemplo de algún natural megicano entre 
los que gozan del cacicazgo, que hayan seguido 
la carrera de la toga ó de las armas; se hallan 
mas indios en la carrera eclesiástica especial-
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mente entre ios p á r r o c o s ; pero ia soledad de 
los conventos parece que no tiene atractivos, 
sino para las muchachas indias. 
Cuando los españoles hicieron la conquista 
de Mégico encontraron ya el pueblo ^ en aquel 
estado de abyección que en todas partes acom-
paña al despotismo y la feudalidad. El empe-
rador, los pr íncipes , la nobleza y clero { l o s 
t e o p i x q u i s ) poseian exclusivamente las tierras 
mas fértiles; los gobernadores de provincia ha-
cian impunemente las mas fuertes exacciones; 
el cultivador se veia envilecido, los principales 
caminos hormigueaban de pordioseros ; la falta 
de grandes cuadrúpedos domésticos forzaba á 
millares de indios á hacer el oficio de caballe-
rías , y á servir para transportar el maíz , el a l -
godón , pieles y otros objetos de consumo, 
que las provincias mas lejanas enviaban como 
tributo á la capital. La conquista hizo todavía 
mas deplorable el estado de la gente común : el 
cultivador fué arrancado del suelo, para llevarlo 
por fuerza á las montañas donde se principiaban 
á beneficiar las minas 5 un s innúmero de indios 
fueron forzados á seguir los egércitos, y á llevar 
por caminos de montana, faltos de alimento,y 
sm descansar, cargas muy superiores á sus fuerzas. 
Toda propiedad india, fuese mueble ó raiz, era 
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mirada como perteneciente al vencedor : y está 
máxima atroz llegó á ser sancionada por una 
ley, la cual concede á los indígenas una pequeña 
porción de terreno al rededor de las iglesias 
nuevamente construidas. 
La corte de España , viendo que el nuevo 
continente se despoblaba ráp idamente , t omó 
algunas medidas, benéficas en la apariencia, pero 
que la avaricia y astucia de los conquistadores 
supo convertir contra aquellos mismos cuyas 
desgracias se trataba de aliviar. Se introdujo el 
sistema de las encomiendas . Los indígenas cuya 
libertad habia proclamado en vano la reina 
Isabel, eran hasta entonces esclavos de los blan-
cos , que se los adjudicaban indistintamente. 
Con el establecimiento de las encomiendas tomó 
la esclavitud formas mas regulares. Para poner 
fin á las pendencias entre los conquistadores, se 
dividió en partes lo que quedaba del pueblo 
conquistado : los indios, divididos en tribus de 
algunos centenares de familias, tuvieron desde 
entonces dueños nombrados en España de entre 
los soldados que se habían distinguido en la 
conquista, y entre los letrados 1, que envió la 
1 Estos hombres á quienes se daban grandes poderes, 
no llevaban comunmente sino el simple título de licen' 
ciados, nombre del grado que tenían en su facultad. 
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corte para b ernar las provincias, y servir de 
contrapeso al poder usurpador de los generales. 
Ün sinnúmero de encomiendas, de las mejores, 
se distribuyeron entre ios frailes. La rel igión, 
que por sus principios debia favorecer la libertad, 
se vio envilecida desde que se la hizo interesada 
en la esclavitud del pueblo. Este repartimiento 
de los indios los hizo una misma cosa con las 
tierras y su trabajo pertenecía á los e n c o m e n -
deros. El siervo tomó muchas veces el apellido 
de la familia de su señor ; y todavía llevan hoy 
muchas familias indias apellidos españoles , sin 
que se haya mezclado jamas su sangre con la 
Europea. La corte de Madrid creia haber dado 
protectores á los indios, y habia agravado el 
m a l , porque habia hecho mas sistemática la 
opresión. 
Tal fué el estado de los cultivadores megi-
canos en los siglos 16o y 17o. En el 18o empezó 
á ser de dia en dia mas feliz su suerte. Una parte 
de las familias de los conquistadores se ha extin-
guido; y no se han distribuido de nuevo las en-
comiendas en calidad de feudos. Los vireyes, y 
aun mas las audiencias , han mirado por los 
intereses de los indios, y poco á p o c o ha ido au-
mentándose su libertad, y aun en algunas provin-
cias su bienestar. El rey Carlos 111 ha sido princi-
i3* 
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pá lmente , á quien por sus medidas tan sabias 
como enérgicas puede llamársele el bienhechor 
de los indígenas: este rey anuló las encomiendas j 
prohibió los r epar t imientos , por medio de los 
cuales los corregidores se constituian arbitra-
riamente acreedores, j por consiguiente los 
dueños del trabajo de los indios, anticipándoles 
á precios excesivos caballos, mulos, y ropas. El 
establecimiento de las intendencias , debido al 
ministerio de Galvez ha formado una época me-
morable para el bienestar de los indios. Las 
pequeñas vejaciones á que estaba continuamente 
expuesto el cultivador de parte de los magistrados 
subalternos, asi españoles como indios, se han 
disminuido infinito por la vigilancia activa de los 
intendentes; y los indígenas empiezan á gozar 
de los beneficios que les habían concedido las 
leyes, suaves y humanas en general, pero de 
cuyo efecto se les había privado durante aque-
llos siglos de barbarie y opresión. La primera 
elección de las personas á quienes la corte 
confió los importantes puestos de intendentes 
ó gobernadores de provincia , fué felicísima. 
Entre los doce sugetos que gobernaban el país 
en i 8 o 4 , no había uno solo á quien el público 
acusase de corrupción ó falta de integridad. 
Mégico es el pais de la desigualdad. Ac^so en 
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ninguna parle la hay mas espantosa en la distri^ 
bucion de fortunas, civilización, cultivo de la 
tierraj y población. En el interior del reino 
existen cuatro ciudades á solo una ó dos jorna-
das de distancia unas de otras,que cuentan 55,ooo, 
67,000, 70,000 y 135,ooo habitantes. El llano 
central, desde la Puebla hasta Mégico , y de 
este á Salamanca y Zelaya, está lleno de pueblos 
y lu garejos, como las partes mas cultivadas de 
la Lombardia : y por el E. y O. de esta banda 
angosta corren á lo largo terrenos yermos, donde 
apenas se encuentran de diez á doce personas 
por legua cuadrada. La capital y otras muchas 
ciudades tienen establecimientos científicos que 
se pueden comparar á los de Europa. La arqui-
tectura de los edificios públicos y privados, la 
finura del ajuar de las mugeres, el aire de la 
sociedad; todo anuncia un extremo de esmero, 
que se contrapone extraordinariamente á la 
desnudez, ignorancia, y rusticidad del popu-
lacho. Esta inmensa desigualdad de fortunas no 
solo se observa en la casta de los blancos 
(europeos ó criollos), sino que igualmente se 
manifiesta entre los indígenas. 
Los indios megicanos, considerándolos en 
masa, presentan el espectáculo de la miseria. 
Confinados aquellos naturales en las tierras me* 
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nos fértiles , indolentes por carácter, y aun mas 
por consecuencia de su situación política, viven 
solo para salir del día. En vano se buscaría entre 
ellos uno ú otro individuo que gozase de una cierta 
medianía : en vez de una comodidad agradable, 
se encuentran algunas familias cuya fortuna 
aparece tanto mas colosal, cuanto menos se 
espera bailarla en la última clase del pueblo. En 
las intendencias de Oajaca y Yalladolid , en 
el valle de Toluca, y sobre todo en las cerca-
nías de la gran ciudad de la Puebla de los Angeles, 
viven algunos indios que bajo la capa de miseria, 
ocultan riquezas considerables. Mientras estuve 
en la pequeña ciudad de Cholula, enterraron á 
una muger india, que dejó á sus hijos en plantíos 
de maguey (agrave) por el valor de mas de 
70,000 pesos.Estos plantíos son los viiiedos,y como 
quien dice toda la riqueza del pais.Sin embargo, en 
Gholulano hay caciques 3 todos los indios son allí 
tributarios, y se distinguen por su gran sobriedad, 
y por sus costumbres dulces, y pacíficas. Estas 
costumbres de los Cholulanos forman un sin-
gular contraste con las de sus vecinos los de 
Tías cala, muchos de los cuales prentenden des-
cender de la mas alta nobleza, y aumentan su 
miseria con su pasión á los pley tos, y por su espí-
r i tu inquieto y quimerísta.Entre las familias indias 
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mas ricas se cuentan en Cholula los Axcotlan, 
los Sarmientos y Romeros; en Guajocingo los 
Sochipiltecatl; y mas aun en el pueblo de los 
Reyes los Tecuanuegas. Cada una de estas fa-
milias posee un capital de 160 á 200,000 pesos. 
Gozan, como hemos dicho arriba, de grande 
consideración entre los indios tributarios; pero 
por lo común van descalzos, cubiertos con 
la túnica megicana de una tela basta y de 
un pardo obscuro, en una palabra, vesti-
dos como el mas infeliz de la casta de los ind í -
genas. 
Los indios están exentos de todo impuesto i n -
directo; y no pagan alcabala concediéndoles la ley 
plena libertad en la venta de sus frutos. La junta 
superior de real hacienda de Mégico ha tanteado 
algunas veces, especialmente en los últimos 
cinco ó seis años , el hacer pagar la alcabala á los 
indígenas. Pero es de esperar que la corte de 
Madrid , que en todos tiempos ha protegido á 
esta clase desgraciada, les conservará la exención 
á lo menos mientras continúen los tributos. Este 
impuesto es una verdadera capitación que pagan 
los varones desde la edad de diez años á la de 5o: 
no es igual en todas las provincias de la Nueva-
España; y se ha disminuido de 200 años á esta 
parte. En 1601 el indio pagaba 32 reales de plata 
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é e tributo, y 4 reales de servicio r e a l . En algunas 
intendencias lo redugeron poco á poco á menos 
de la mitad, y aun á la 6a parte ». En el obispado 
de Meclioacan y en la mayor parte de Megico, 
la capitación no llega hoy dia á un tercio de dicha 
cantidad.Losindios pagan ademas como derechos 
parroquiales, dos duros por el bautismo, cuatro 
por el certificado de casamiento, y 6 T por el 
entierro. A estos 12 ~ duros que la iglesia percibe 
como un impuesto sobre cada individuo indio, 
deben añadirse otros cinco ó seis duros por ofren-
das llamadas voluntarias, esto es por c a r g a s de 
co fradr ias> R e s p o n s o s y m i s a s p a r a s a c a r á n i -
mas. Si de un lado la legislación de la reina 
Isabel y del emperador Carlos Quinto parece 
favorable á los indígenas en punto de contribu-
ciones, de otro la misma legislación los ha pr i -
vado de los derechos mas importantes, de que 
disfrutan los demás ciudadanos. En un siglo en 
que se disputó con toda formalidad silos indios 
eran seres racionales , se c reyó hacerles un 
gran beneficio tratándolos como menores de 
1 Compendio de la historia de la R e a l hacienda, de 
N u e v a - E s p a ñ a , obra manuscrita que Don Joaquín Maniau 
presentó en 1793 al ministro Don Diego de Gardoqui, y 
dé la ctial se conserva una copia en los achivos del vireí-
natov 
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edad, poniéndolos á perpetuidad bajo la tutela 
de los blancos, y declarando nulo todo instru-
mento firmado por un indígena de la raza bron-
ceada, y toda obligación que este contragese por 
valor de más de tres pesos fuertes. Estas leyes 
que aun están en pleno vigor, ponen una barrera 
insuperable entre los indios y las demás castas, 
cuya mezcla está también prohibida. Miles de 
aquellos habitantes están impedidos de tratar y 
contratar; y condenados así á una menor edad 
perpetua, llegan á ser una carga para sí mismos, 
y para el estado á que pertenecen. N o puedo 
acabar la descripción política de los indios de la 
Nueva-España mas bien, que extractando una 
memoria presentada al rey en 1799 por el obispo 
y cabildo de Mechoacan % escrita ciertamente 
con las mas sabias intenciones y con las ideas mas 
liberales. 
1 Informe del obispo y cabildo eclesiástico de Vallado-
lid de Mechoacan a l rey sobre jurisdicción é inmunidades 
delclerb americano. Este informe, que poseo manuscrito, 
y que tiene mas se diez pliegos, se hizo con motivo de la 
famosa cédula real de 25 de octubre de 1795, que permitió 
á los jueces seculares conocer de los delitos graves del 
clero. L a sala del crimen de Mégico , usando de este de-
recho , dio contra los curas, y los puso en las cárceles pú-
blicas. L a audiencia se puso de parte dfel clero. Son muy 
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Este respetable obispo 1 que he tenido el gusto 
de conocer personalmente , y ha terminado 
l a útil y laboriosa carrera de su T i d a á la edad 
de 8o años , hace presente al monarca, que en 
el estado actual de cosas son imposibles los 
adelantamientos morales de los indios, sino se 
quitan las trabas que se oponen á los pro-
gresos de la industria nacional. Confirma los 
principios que sienta con varios pasages sacados 
de las obras de Montesquieu y de Bernardino 
de Saint-Pierre. Estas citas deben sin duda 
alguna sorprendernos en la pluma de un pre-
lado que salió del clero regular, habiendo pasado 
una buena parte de su vida en los conventos, y que 
ocupaba una silla episcopal en las orillas del mar 
del Sur. ce La población de la Nueva-España, 
« dice el obispo al fin de su memoria, se com-
« pone de tres clases de hombres, á saber : de 
comunes en países tan lejanos las disputas de jurisdicción, 
y se llevan adelante con tanto mayor encarnizamiento, 
cuanto la política europea, desde el primer descubrimiento 
del nuevo mundo, ha considerado la desunión de las 
castas, de las familias y de las autoridades constituidas, 
como medios de conservar las colónias en la dependencia 
de la metrópoli. 
1 Frai Antonio de San Miguel, monge geronimo de 
Corvan, natural de las montañas de Santander. 
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« blancos ó españoles, de indios, y de C a s t a s . 
<( Y o considero que los españoles componen la 
ce décima parte de la masa total. Casi todas las 
«prop iedades y riquezas del reino están en 
<£ sus manos. Los indios y las castas cultivan la 
« t ierra; sirven á la gente acomodada, y solo 
« viven del trabajo de sus brazos.De ello resulta 
<c entre los indios y los blancos esta oposición 
cede intereses, este odio r e c í p r o c o , que tan 
ce fácilmente nace entre los que lo poseen todo 
ce y los que nada tienen, entre los dueños y los 
ce esclavos. Así es que vemos de una parte los 
ce efectos de la envidia y de la discordia, la as-
ee tucia, el robo, la inclinación á dañar á los 
ce ricos en sus intereses ; y de la otra la arrogan-
ce cia, la dureza, y el deseo de abusar en todas 
ce ocasiones de la debilidad del indio. No ignoro 
ce que estos males nacen en todas partes de 
ee la grande desigualdad de condiciones. Pero 
ce en América son todavía mas espantosos por-
ce que no hay estado intermedio; es uno rico 
ce ó miserable, noble ó infame de derecho y 
ee de hecho. 
ce Efectivamente los indios y las castas están 
ce en la mayor humillación. El color de los i n -
ce digenas, su ignorancia y mas que todo su 
ee miseria, los ponen á una distancia infinita de 
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ce los blancos que son los que ocifpan el p n -
ce mer lugar en la población de la Nueva-España, 
ce Los privilegios, que ai parecer conceden las 
« leyes á los indios, les proporcionan pocos b é -
cc neílcios, y casi puede decirse que les dañan, 
ce Hallándose reducidos al estrecho espacio de 
ce 600 varas de radio que una antigua ley señala 
ce á los pueblos indios, puede decirse que aquellos 
ce naturales no tienen propiedad individual , j 
ce están obligados á cultivar los bienes conce-
cc jiles. Este género de cultivo llega á ser para 
ce ellos una carga, tanto mas insoportable , 
ce cuanto de algunos años á esta parte casi deben 
ce haber perdido la esperanza de sacar para sí 
ce ningún provecho del fruto de su trabajo. El 
ce nuevo reglamento de intendencias establece 
ce que los naturales no pueden recibir socorros de 
ee la caja de la comunidad sin un permiso es-
ce pecial de la junta superior de real hacienda.» 
( Los bienes concejiles se dan en arrendamiento 
por los intendentes j el producto del trabajo de 
los naturales entra en las cajas reales, llevando 
los oficiales reales cuenta separada de lo que 
ellos llaman la propiedad de cada pueblo. Digo 
lo que ellos llaman, porque desde mas de veinte 
años hace, es casi ficticia esta propiedad; ni 
aun el intendente puede disponer de ella en 
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favor de aquellos naturales; estos se cansan de 
reclamar socorros de las cajas concejiles; la 
junta de real hacienda pide informes al fiscal 
y al asesor del v i rey ; se pasan años enteros 
en formar el expediente, y al cabo los indios 
quedan sin respuesta. Así sucede que están ya tan 
acostumbrados á mirar el dinero de las cajas 
de comunidades como si no tuviese destino 
determinado, que el intendente de Yalladolid 
en 1798 envió á Madrid cerca de 40,000 pesos 
que se habían llegado á juntar en el espacio de 
12 años : diciendo al r e y , que este era un don 
gratuito y patriótico que los indios de Mechoa-
can hacían al soberano para ayuda de continuar 
la guerra contra la Inglaterra). 
« La ley prohibe la mezcla de castas,* pro-
ce hibe también á los blancos establecerse en los 
« p u e b l o s indios, y á estos domiciliarse entre 
ce los españoles. Esta distancia, puesta entre 
« unos y otros, estorba la civilización. Los indios 
« se gobiernan por sí mismos, y todos los ma-
ce gistrados subalternos son de la casta broncea-
« d a . Encada pueblo hay ocho ó diez indios 
« viejos que viven á expensas de los demás en 
ce una ociosidad absoluta ^  y fundando su auto-
ce ridad ó sobre sus pretensiones de ilustre na-
ce cimiento, ó sobre una política mañosa y que 
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« s e ha hecho heriditaría de padres á hijos. 
« Estos gefes, que por lo común son los únicos 
« vecinos que hablan español en el pueblo, 
« tienen grande interés en mantener á sus con-
« ciudadanos en la mas profunda ignorancia, j 
ce asi contribuyen mas que nadie á perpetuar las 
ce preocupaciones, ignorancia, y barbarie de los 
ce antiguos usos. 
a lSo pudiendo aquellos naturales , según las 
« leyes de Indias, hacer escrituras públicas 
ce por mas de cinco duros, están imposibilita-
ce dos de mejorar su suerte y vivir con alguna 
ce anchura, sea como labradores, sea como ar-
ce tésanos. Solórzano, Fraso, y otros autores es-
ce pañoles han perdido su tiempo en querer in -
ee dagar la causa secreta porque los privilegios, 
ce concedidos á los indios, producen constan-
ce temente efectos dañosos á esta casta. Y o me 
ce admiro de que tan célebres jurisconsultos no 
ce hayan concebido, que lo que ellos llaman causa 
ce secreta nace de la naturaleza misma de tales 
ce privilegios j porque estos no son sino armas 
ce que jamas han servido para proteger á aquellos 
« á cuya defensa se destinaban, y que los ciu-
K dadanos de otras castas emplean diestramente 
c< contra la de los indígenas. La reunión de tan 
ce lamentables circunstancias ha producido en 
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ce estos hombres una dejadez de ánimo, j un 
ce cierto estado de indiferencia y apatía, h i -
ce capaz de moverse por la esperanza, n i por 
ce el temor. 
ce Las castas, descendientes de los negros 
ce esclavos, están notadas de infames por la ley, 
ce y sujetas al tr ibuto, el cual imprime en ellas 
ce una mancha indeleble, que miran como una 
ee marca de esclavitud transmisible á las gene-
ce raciones mas remotas. Entre la raza de mez-
(f cía, esto es , entre los mestizos y los mulatos, 
ce hay muchas familias que por su color, su fiso-
ce nomia, y modales, podrían confundirse con 
ee los españoles; pero la ley los mantiene on-
ce vilecidos y menospreciados. Dotados estos 
ce hombres de color de un carácter enérgico y 
ce ardiente, viven en un estado de constante i r -
ce ritacion contra los blancos; siendo maravilla 
ce el que su resentimiento no los arrastra con 
ee mas frecuencia á la venganza. 
ce Los indios,y los llamados castas , están aban-
ee donados á las justicias territoriales, cuya i n -
ee moralidad ha contribuido no poco á su miseria. 
« Mientras subsistieron en Mégico las alcadias 
ee mayores, los alcades se consideraron como 
ee unos negociantes con privilegio exclusivo 
« de comprar y vender en sus distritos, y de 
208 LIBRO I I . 
ce poder ganar 3o,ooo á 200,000 duros en el 
ce corto espacio de cinco años. Estos magistra-
« dos usureros forzaban á los indios á recibir 
ce de su mano, á precios arbitrarios, un cierto 
« número de bestias de labor, con lo cual, todos 
íc aquellos naturales se constituian deudores 
« suyos. Con el pretexto de hacerse pagar el 
ce capital y la usura, disponia el Alcalde mayor 
ce de los indios como de verdaderos esclavos, 
ce No hay duda en que no se aumentaba asi el 
ce bienestar individual de aquellos infelices, que 
ce habian sacrificado su libertad por tener un 
ce caballo ó un macho con el cual trabajaban 
« en utilidad del amo ; pero en medio de este 
cr abuso, hicieron algunos progresos la agricul-
ec tura y la industria. » 
ce Cuando se establecieron las intendencias, 
ce quiso el gobierno hacer cesar las vejaciones 
ce que nacian de los r epar t imientos ; y en vez de 
ce alcaldes mayores, n o m b r ó subdelegados, pro-
ce hibiendoles rigorosamente toda especie de 
« comercio. Pero como no se les señaló sueldo, 
ce n i otros emolumentos fijos, puede decirse 
ce que empeoró el mal; porque los alcaldes ma-
ce y ores administraban la justicia con impar-
ce cialidad siempre que no se trataba de sus 
ce intereses propios; mas los subdelegados no 
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« teniendo otras rentas sino lo eventual, se creian 
ce autorizados á emplear medios ilícitos para pro-
« porcionarse algún caudal. De ai las vejaciones 
« continuas, y el abuso de autoridad para con 
ce los pobres; ele ai la indulgencia con los ricos, 
« y el tráfico vergonzoso de la justicia. Los in^ 
« tendentes encuentran grandes dificultades pára 
ce la elección de subdelegados, de los cuales rara 
ce vez pueden los indios, en el estado actual de 
ce cosas, esperar protección y apoyo. Así estos 
« acuden a los curas; y resulta que el clero y los 
ce subdelegados viven en continua oposición; y 
<c los naturales ponen mas confianza en los curas 
ce y en ios magistrados superiores, esto es, en 
ce los intendentes y oidores. Ahora bien, Señor , 
ce ( exclama el prelado ) ¿ que afición puede 
(c tener al gobierno el indio menospreciado^ en-
(c vilecido, casi sin propiedad y sin esperanzas de 
ce mejorar su suerte; enfin sin ofrecerle el me-
ce ño r beneficio los vínculos de la vida social? Y 
ce que no se diga á Y . M . , que basta el temor 
ce del castigo para conservar la tranquilidad en 
ce estos países; porque se necesitan otros medios 
ce y mas eficaces. Si la nueva legislación que la 
ce España espera con impaciencia, no atiende 
ce á la suerte de ios indios y de las gentes de 
e< color, no bastará el ascendiente del clero, 
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ce por grande que sea en el corazón de estos 
ce infelices, para mantenerlos en la sumisión y 
ce respeto debidos al soberano. 
ce Quítese el odioso impuesto del tributo perso-
« nal; cese la infamia de derecho con que lian mar-
ee cado unas leyes injustas álas gentes de color; de-
« cláreseles capaces de ocupar todos los empleos 
ce chiles que no piden un título especial de no-
ce bleza y distribuyanse los bienes concejiles, 
ce y que están pro indiviso entre los naturales; 
ce concédase una porción de las tierras realen-
ce gas, que por lo común están sin cultivo, á 
ce los indios y á los c a s i a s ; llágase para Megico 
ce una ley agraria semejante á la de las Asturias 
ce y Galicia, según las cuales puede un pobre 
ce labrador, bajo ciertas condiciones , romper 
ce las tierras que los grandes propietarios tienen 
ce incultas de siglos atrás en daño de la indus-
ce tria nacional; concédase á los indios, á los 
ce castas y á los blancos plena libertad para do-
ce miciliarse en los pueblos que ahora pertene-
ce cen exclusivamente á una de esas clases; se-
ce ñálense sueldos fijos á todos los jueces, y á 
ce todos los magistrados de distrito : y he aquí, 
ce S e ñ o r , seis puntos capitales de que depende 
ce la felicidad del pueblo megicano. 
ce Se estrañará sin duda ver que en un mo-
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« mentó en que las rentas del estado se hallan 
<( en tan triste s i tuación, haya quien -se atreva 
<( á proponer á Y . M . la supresión del tributo. 
« Pero un cálculo bien sencilo manifestaría, que 
<( tomando las medidas que van mencionadas, 
« y concediendo al indio los derechos de c iu-
<( dadano, lejos de padecer daño alguno la real 
« hacienda, se aumentarían sus ingresos nota-
ce blemente » El obispo supone <S 10,000 familias 
de indios y de hombres de color en toda la 
Nueva-España. Muchas de estas familias,' es-
pecialmente de las de sangre de mezcla, andan 
vestidas, gozan de alguna comodidad, y viven, 
poco mas ó menos como la gente común de 
la península: su número es un tercio de toda 
la masa, y los con sumos anuales de este tercio pue-
den estimarse en unos 3oo duros por familia. 
INo contando por los otros dos tercios sino unos 
60 duros *, y suponiendo que los indios paguen 
la alcabala de 14 p. °. como ios blancos, re-
sulta una renta anual de 5 millones de duros, 
que es mas del cuádmplo del actual valor de 
* Se calcula que en la región cálida de Még¡cx>, necesita 
un jornalero anualmente para alimento y vestido suyo y 
de su familia cosa de 72 duros. En la región fria del país 
«1 lujo es cerca de 20 duros menos. 
4 * 
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los tributos. JNo salimos fiadores de la exactitml 
del número sobre que se funda este cálculo ; 
pero basta su aproximación para probar que es-
tableciendo igualdad de derechos y de impuestos 
entre las diferentes clases del pueblo, no solo no 
habría déficit en las rentas públicas suprimiendo 
la capitación, sino que estas mismas rentas cre-
cerían al mismo tiempo que el bienestar y la 
holgura de aquellos naturales. 
Era de esperar que bajo el gobierno de tres 
vireyes ilustrados y animados del mayor zelo 
por el bien público, á saber , el marques de 
Croix, el conde de Revillagigedo y el señor de 
Azanza, se hubiesen hecho algunas acertadas 
mudanzas en el estado político de los indios; 
pero estas esperanzas: no se han realizado. En 
estos últimos tiempos se lia disminuido mucho 
el poder de los vireyes; á todos sus procedi-
mientos pone trabas no solo' la junta de Real 
hacienda, y la audiencia, sino aun mas todavía 
la manía de la metrópoli de querer gobernar 
minuciosamente á dos mil leguas de distancia, 
y sin conocer el estado físico y moral de aquellas, 
provincias. Los filántropos aseguran que es una 
felicidad para los indios el que no se acuerden 
de ellos en Europa, porque está probado por 
tristes experiencias que la mayor parte délas 
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medidas que se lian tomado para mejorar su 
existencia, lian producido el efecto contrario» 
Los togados que detestan toda innovación • los 
propietarios criollos que frecuentemente hallan 
su provecho en tener abatido j miserable al 
cultivador, sostienen que no hay que tocar á 
los naturales, porque si se les concede mas liber-
tad, tendrían los blancos que temer mucho del 
espíritu de venganza, y del orgullo de la raza 
india. Este lenguage es el mismo en todas partes, 
donde se trata de hacer que el hombre del campo 
goce de los derechos de hombre libre y de ciu-
dadano. En Me'gico, en el P e r ú , en el reino 
de la Wueva-Granada, he oído repetir las mis-
mismas obgeciones que se hacen en Alemania, 
en Lívonia y Rusia, siempre que se trata de 
abolir la esclavitud de los agricultores. 
Muchos egemplos modernos nos enseñan cuan 
expuesto es dejar á los indios formar u n s ta tus 
i n s ta tu perpetuando su separación, la rusticidad 
de las costumbres, su miseria , y por consígnente 
los motivos de su odio contra las otras castas. 
Esos mismos, indios estúpidos, indolentes,y que 
se dejan dar de palos á las puertas de las igle-
sias, se muestran astutos, activos, arrebatados, 
y crueles, siempre que obran unidos en un 
aiotín popular. Convendrá dar una prueva de 
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esta aserción. El grande alboroto de 1781 estuvo 
á pique de quitar al rey de España toda la parte 
de las montañas del Pe rú , en la misma época 
en que la Gran Bretaña perdía casi todas sus 
colonias en el continente de América. Josef 
Gabriel Condorcanqui, conocido con el nombre 
del inca Tupace Amaro , se presentó capita-
nando un ejército indio, delante de los muros 
de Cuzco. Era hijo del cacique de Tongasuca, 
pueblo de la provincia de Titzta, ó mas bien 
hijo de la muger del Cacique; porque parece 
cierto que el tal inca es mestizo, y que su ver-
dadero padre era un fraile. La familia Condor-
canqui se dice descendiente del inca Sayri-Tupac, 
que desapareció en la espesura de los bosques 
al E. de Yilcacarnpa, y del inca Tupac-Amaro 
que contra las órdenes de Felipe 11 fué deca-
pitado en 1578 por el virey don Francisco de 
Toledo. 
Josef Gabriel había sido educado con algún 
esmero en Lima, y se volvió á las montañas 
después de haber solicitado en vano déla corte de 
España el título de marqués de Oropesa,quelleva 
la familia del inca Sayri-Tupac. Su espíritu de 
venganza le condujo á sublevar los indios mon-
tañeses que estaban irritados contra el cor-
regidor Arriaga. El pueblo le reconoció como 
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descendiente de sus verdaderos soberanos, y 
como hijo del sol. El jóven se aprovechó del 
entusiasmo popular, que habia excitado con 
los símbolos de la antigua grandeza del imperio 
del Cuzco; ciñó su frente con la diadema imperial 
de los incas, mezclando hábilmente las ideas 
cristianas con los recuerdos del culto del sol. 
En sus primeras campañas, protegió á los ecle-
siásticos y americanos de todos colores j y no 
persiguiendo sino á los europeos, se formó un 
partido aun entre los mestizos y los criollos. Pero 
desconfiando los indios de la sinceridad de sus 
nuevos aliados, hicieron muy luego una guerra 
de exterminio á todo lo que no era de su raza. 
Josef Gabriel, del cual conservo cartas en que 
. se titula inca del Perú , fué menos cruel que su 
hermano Diego , y sobre todo menos que su so-
brino Andrés Condorcanqui, el cual , á la edad 
de 17 años desplegó grandes talentos, pero un 
carácter sanguinario. Esta sublevación, que me 
parece ser poco conocida en Europa, y de la 
cual daré mas puntuales noticias en la narra-
ción histórica de m i viage, duró cerca de dos 
años. Tupac-Amaro habia conquistado ya las 
provincias de Quispicanchi, Tinta, Lampa, 
Azangara, Carava] a y Chumbivilcas, cuando los 
españoles le hicieron prisionero á él con toda 
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s u femiliaj y todos sus individuos fueron des-
cuartizados vivos en la ciudad del Cuzco. 
El tal inca habia inspirado tan grande res-
peto á los indígenas , que á pesar del miedo 
de estos á los españoles, y rodeados ya de 
los soldados del egército victorioso, se pros-
ternaron á la presencia del último hijo del sol, 
cuando este atravesaba las calles par i r al su-
plicio. A l hermano del Josef Gabriel , Diego Cris-
toval Tupac-Amaro, no le quitaron la vida 
hastamucho tiempo después de concluida esta con-
moción revolucionaria de los indios peruleros. 
Cuando el gefe cayó en manos de los españoles, 
el Diego se rindió voluntariamente para aprove-
charse del indulto que se le prometió en nombre 
del rey „ por medio de una convención que se 
firmó entre él y el general español el dia 26 de 
enero de 1782, en el pueblo indio de Siguani, 
situado en la provincia de Tinta : y vino tran-
quilamente con su familia hasta que por una 
política insidiosa y suspicaz, fué preso bajo 
pretexto de una nueva conspiración. 
Los horrores que los naturales del Pe rú co-
cometieron contra los blancos en 1781 y 1782 
en la cordillera de los Andes, se repitieron veinte 
años después en los pequeños alborotos que 
hubo en el llano de Riobamba. Es del mayor 
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interés aun para la tranquilidad de las familias 
europeas establecidas siglos ha en el continente 
del nuevo mundo, mirar por los indios j sa-
carlos de su presente estado de barbárie , de 
abatimiento y de miseria. 
31S L I B R O l i á 
CAPÍTULO VIL 
B l a n c o s t cr io l los j - e u r o p e o s . * — S u c i v i l i z a c i ó n . 
— D e s i g u a l d a d de sus f o r t u n a s . — N e g r o s . — 
M e z c l a de l a s c a s t a s . — R e l a c i ó n de los s exos 
entre s i . — M a s ó menos l a r g a v ida s e g ú n l a 
d i ferenc ia de las r a z a s . — S o c i a b i l i d a d . 
ENTRE los habitantes de raza pura ocuparían el 
segundo lugar los blancos, si no se hubiese de 
atender sino al número de ellos. Divídense en 
blancos nacidos en Europa, y en descendientes 
de europeos nacidos en las colonias españolas 
de la América ó en las islas asiáticas. A los pr i -
meros se dá el nombre de c h a p e í o e n s ó de g a -
chupines , á los 20S el de criollos. Los naturales 
de las islas Canarias, á quienes se designa gene-
ralmente con la denominación de I s l e ñ o s j que 
son los capataces de las haciendas, se consideran 
como europeos. Las leyes españolas conceden 
unos mismos derechos á todos los blancos 5 pero 
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los encargados de la egecucion de las leyes bus-
can todos los medios de destruir una igualdad 
que ofende el orgullo europeo. El gobierno, des-
confiado de los criollos, dá los empleos impor-
tantes exclusivamente á naturales de la España 
antigua^ y aun de algunos años á esta parte se 
disponia en Madrid de los empleos mas peque-
ños en la administración de aduanas ó del ta-
baco. En una época en que todo concurria á 
aflojar los resortes del estado, hizo la venalidad 
espantosos progresos : las mas veces no era vina 
política suspicaz y desconfiada, sino el mero 
interés pecuniario, el que distribuía todos los 
empleos entre los europeos. De aquí han resul-
tado mi l motivos de zelos y de odio perpetuo 
entre los chapetones y los criollos. E l mas mise-
rable europeo, sin educación, y sin cultivo de 
su entendimento, se cree superior á los blancos 
nacidos en el nuevo continente; y sabe que con 
la protección de sus compatriotas, y en una de-
tantas casualidades como ocurren en garages 
donde se adquiere la fortuna tan rápidamente 
como se destruye, puede algún día llegar á 
puestos, cuyo acceso está casi cerrado á los na-
cidos en el pais por mas que estos se distingan en 
saber y en calidades morales. Los criollos pre-
fieren que se les llame americanos j y desde la 
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paz de Versalles, y especialmente después de 
1789 se les oye decir muchas veces con orgullo: 
(( Y o no soy español , soy americano; » palabras 
que descubren los síntomas de un antiguo re-
sentimiento. Delante de la ley todo criollo blanco 
es español; pero el abuso de las leyes, la falsa 
dirección del gobierno colonial, el egemplo de 
los estados confederados de la América septen-
trional, y el influjo de las opiniones del siglo, han 
aflojado los vínculos que en otro tiempo unian 
mas íntimamente á los españoles criollos con los 
españoles europeos. Una sabia administración 
podrá restablecer la armonia, calmar las pasiones 
y resentimientos, y conservar acaso aun por mu-
cho tiempo la unión entre los miembros de una 
misma familia tan grande y esparcida en Europa, 
y en la América desde la costa de los Patagones 
hasta el norte de la California. 
El número de los individuos que constituyen 
la casta de los blancos ó de los españoles, as-
ciende probablemente en toda la Nueva-España, 
á 1,200,000, de los cuales una 4a parte habita las 
provincias internas. En la Nueva-Yizcaya, ó in-
tendencia de Durango , no hay ningún individuo 
sugeto al tributo. Casi todos los habitantes de 
estas regiones mas septentrionales pretenden ser 
de pura casta europea. 
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En i ^ gS se encontró que había sobre la po-
blación total , 
Almas Españoles. 
En la intendencia de 
Guana juato 398,000—io3,ooo 
En l a de Yalladolid. . 1290,000— 80,000 
En l a d e la Puebla.. . 638,ooo— 63,ooo 
En l a d e Oajaca. . . . 411?000— 26,000 
Así resulta d e l censo, sin hacer ninguna varia-
ción de las que exige l o imperfecto de esta Ope-
rac ión , de que hemos hablado e n e l capítulo Y . 
Por consiguiente en las cuatro intendencias v e -
cinas de la capital, se encontraron 272,000 
blancos, ya europeos, ya descendientes de eu-
ropeos, en una población de 1,787,000 almas.. 
Por cada cien habitantes había : 
Blancos. 
En la intendencia de Yalladolid. . 27 
En la de Guanajuato . 25 
En la de la Puebla. . . . . . . . . 9 
En la de Oajaca . . . . . . . . . . 6 
Estas diferencias harto notables indican el grado? 
de civilización á que habían llegado los antiguos 
megicanos del sur de la capital. Estas regiones 
mas australes fueron siempre las mas habitadas. 
Ya hemos observado varías, veces en. el curso 
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de esta obra que al noite estaba la población 
india mas clara, y la agricultura no ba liecho por 
allí progresos conocidos sino después de la con-
quista. 
Merece atención el comparar el número de 
blancos en las islas Antillas y en el reino de Me-
gico. La parte francesa de Santo Domingo, 'aun 
en su época mas feliz, esto es en 1788 , tenia en 
una superficie de 1700 leguas cuadradas de 25 al 
•grado, menos población que la intendencia de 
la Puebla. Page 1 calcula la primera en 52o,ooo 
habitantes, entre los cuales había l\Oyooo blancos, 
28,000 horros, y 4^2,000 esclavos. Resulta de 
aquí que en Santo Domingo habia por cada cien 
almas, 8 blancos, 6 hombres de color libres, y 
- 86 esclavos. En 1787 contaba la Jamaica por 
cada cien habitantes, 10 blancos, 4 hombres de 
color, y 86 esclavos, y con t odo esta colonia 
inglesa tiene un tercio menos de población que 
1 Tomo I I , p. 5. En 1802 solo se contaron en la isla 
de Santo Domingo 3^5,000 habitantes, entre los cuales 
hay 290,000 labradores, ¿9,700 criados, jornaleros y 
marineros, y 707,000 soldados. ¿ Hasta qué punto se habrá 
- disminuido la población en los seis años últimos ? E n la 
isla de la Barbada, es mas considerable el número de 
blancos, que en el resto de las Antillas; siendo su pobla^ 
don total de 80,000 habitantes, hay 16,000 blancos. 
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la intendencia de Oajaca. Resulta pues que la 
desproporción entre los europeos ó sus descen-
dientes, y las castas de sangre india ó africana, 
es aun mayor en las partes meridionales de 
Nueva-España que en las Antillas francesas é 
inglesas. Por el contrario la isla de Cuba ofrece 
basta el día de hoy una diferencia muy grande y 
consoladora en la distribución de las castas. 
Según varias indagaciones estadísticas que tuve 
ocasión de hacer Con sumo cuidado durante mi 
mansión en la Habana en 1800 y 1804, be en-
contrado, que en la última de estas épocas, la 
población total de la isla de Cuba era de 402,000 
almas, entre las cuales habia : 
¿4. Hombres libres. . . . . . . . 324,000 
blancos. . 234,000 
de color. 90,000 
jB. Esclavos. 108,000 
TOTAL. . . . . . 432,ooo 
ó sea por cada cien habitantes 54 criollos y euro-
peos, 21 habitantes de color y 25 esclavos. Los 
hombres libres son á los esclavos como 3 á 1, 
mientras que en la Jamaica son como 1 á 6. Por 
consiguiente el número de blancos es mucho 
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niajor en la isla <le Cuba que en Mégico aun en 
las regiones en que hay menos indios. 
E l estado siguiente indica la preponderancia 
media de las otras castas sobre la de los blancos 
en los diferentes parages del nuevo continente. 
Por cada cien habitantes se cuenta. 
Blancos. 
En los Estados-Unidos de la América 
septentrional . . . . . . . . . . . . . 85 
En la isla de Cuba. , . 54 
En el reino de Nueva-España, sin com-
prender las provincias internas . . . 16 
En el del Perú. • • • 12 
En la isla de J a m a i c a . . . . . . . . . . 10 
En la capital de Mégico, según el censo del 
conde de Revillagigedo, hay por cada cien habi-
tantes 49 españoles criollos, 2 españoles nacidos 
en Europa, 2^ indios aztecas y otomies, y 25 
individuos mestizos. El exacto conocimiento de 
estas proporciones es de grande interés político 
para los encargados de velar sobre la tran-
quilidad de las colonias. 
Seria difícil estimar con exactitad, cuantos eu-
ropeos hay en un millón y doscientos mil blancos 
que habitan la Nueva-España. Como en la misma 
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capital, en donde, por ser la residencia del 
gobierno, se reúne el mayor n ú m e r o de espa-
ñoles, no hay entre sus i35,ooo habitantes 25oo, 
individuos nacidos en Europa, se hace muy pro-
bable que apenas haya en todo el reino mas de 
70 á 80,000. Por consiguiente no componen sino 
la 70a parte de la población total - y la propor-
ción de los europeos á los criollos blancos es 
como 1 á 14. 
Las leyes españolas prohiben la entrada en sus 
posesiones americanas á todo europeo que no 
ha nacido en la península. En Megico y el 
P e r ú se han hecho sinónimos los nombres de 
europeos y españoles 5 y de ai es que los ha-
bitantes de las provincias lejanas no Conciben 
fácilmente, que haya europeos que no hablen su 
lengua; consideran esta ignorancia como una 
prueba de baja ex t racc ión , porque en cuanto 
les rodea, solo la última clase del pueblo deja de 
saber el español. Mas instruidos en la historia del 
siglo 16o que en la de nuestro tiempo, se ima-
ginan que la España continua egerciendo una 
declarada preponderancia sobre lo demás de Eu-
ropa; y la península es para ellos el centro de la 
civilización europea. No sucede lo mismo con 
los americanos que habitan la capital. Los que 
han leido las obras de la literatura francesa ó 
T o m . I , X5 
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inglesa, caen fácilmente en el defecto contrario; 
pues tienen de su metrópoli una idea aun menos 
ventajosa, que la que en Francia se tenia, cuando 
eran menos comunes las comunicaciones entre 
España y el resto de la Europa. Prefieren los 
estrangeros de los otros paises á los españoles ; 
j llegan á persuadirse de que el cultivo del en-
tendimiento hace mas rápidos progresos en las 
colonias que en la península. 
Son ciertamente muy notables estos progresos 
en Mégico , la Habana, L ima , Quito, Popayan, 
y Caracas. De todas estas grandes ciudades, la 
Habana se semeja mas á las de Europa en cuanto 
á sus usos, lujo refinado, y tono del trato so-
cial. En la Habana se conoce mejor la situación 
de los negocios polí t icos, y su influjo en el co-
mercio. Con todo, á pesar de los esfuerzos de la 
sociedad patriótica de la isla de Cuba que protege 
las ciencias con el mas generoso zelo, prosperan 
estas con lentitud ; porque el cultivo y precio 
de los frutos coloniales llaman en aquel pais 
toda la atención de sus habitantes. El estudio de 
las matemát icas , química, mineralogía, y bo-
tánica está mas extendido en Megico, Santa Fe 
y Lima. En todas partes se observa hoy dia un 
grande impulso acia la i lus t ración, y una j u -
ventud dotada de singular facilidad para pene-
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trarse de los principios de las ciencias. Hay quien 
pretende que esta facilidad se nota mas en los 
habitantes de Quito y L i m a , que e n Megico y 
Santa-Fe : aquellos parecen dotados d e un i n -
genio mas fácil y ligero, de una imaginación mas 
W a ; al paso que los megicanos y los naturales de 
Santa-Fe tienen la opinión de Ser mas perseveran-
tes en los estudios á que una vez llegan á dedicarse. 
Ninguna ciudad del nuevo continente, sin 
exceptuar las de los Estados-Unidos, presenta 
establecimientos científicos tan grandes y só -
lidos como la capital de Megico. Citaré solo la 
escuela de minas, dirigida por el sabio Elhuyar, 
y d é la cual hablaré cuando trate del beneficio 
de los metales j el jardin botánico, y la academia 
de pintura y escultura, conocida con el nombre 
de A c a d e m i a de l a s nobles artes . Ésta academia 
debe su existencia al patriotismo de varios par-
ticulares megicanos , y á la protección del m i -
nistro Galvez. El gobierno le ba cedido una casa 
espaciosa, en la cual se halla una colección de 
yesos mas bella y completa que ninguna de las 
de Alemania. Se admira uno al re r que el Apolo 
de Belveder, el grupo de Laocoonte, y otras esta-
tuas aun mas colosales ? han pasado por caminos 
de montaña que por lo menos son tan estrechos 
i 5 * 
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como los de S.Gotardjy se sorprende al encontrar 
estas grandes obras de la antigüedad reunidas 
bajo la zona tórrida, y en un llano ó mesa que está 
á mayor altura que el convento del gran San 
Bernardo. La colección de yesos puesta en M á -
gico ha costado al rey cerca de 40,000 pesos. 
En el edificio de la Academia, ó mas bien en 
uno de ses patios, deberían reunirse los restos de 
la escultura megicana, j algunas estatuas colo -
sales que hay de basalto y de pórfido, cargadas de 
geroglíficos aztecas, y que presentan ciertas ana-
logias con el estilo egipcio y h índou. Seria una 
cosa muy curiosa colocar estos monumentos de 
la primeros progresos intelectuales de nuestra 
especie, estas obras de un pueblo semibárbaro 
habitante de los Andes megicanos, al lado de las 
bellas formas nacidas bajo el cielo de la Grecia 
y de la Italia. 
Las rentas de la academia de las bellas artes 
de Megico sonde 24?5oo pesos, d é l o s que el 
gobierno dá 12,000, el cuerpo de mineros me-
gicanos cerca de 5,ooo, y el consulado mas de 
5,ooo.No se puede negar el influjo que ha tenido 
este establecimiento en formar el gusto de la na-
ción; haciéndose esto visible mas principalmente 
en la regularidad de los edificios y en la per-
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feccion con que se cortan y labran las piedras, 
en los ornatos de los capiteles, y en los relieves 
de estuco. Son muchos los buenos edificios que 
ya en el dia hay en Mégico,y aun en las ciudades 
de provincia, como Guanajuato y Queretaro. 
Son monumentos que á veces cuestan 5oo,ooo 
pesos, y que podr ían figurar muy bien en las 
mejores calles de Par ís , Berlín y Petersburgo. El 
Señor Tolsa, escultor de Megico, ha llegado á 
fundir allí mismo una estatua ecuestre de Car-
los I V ; y es obra que, exceptuando el Marco 
Aurelio de Roma, excede en primor y pureza 
de estilo cuanto nos ha quedado de este género 
en Europa. La enseñanza que se dá en la aca-
demia es gratuita, y no se limita al dibujo del 
paísage y figura ; habiéndose tenido la buena 
idea de emplear otros medios á fin de vivificar 
la industria nacional, la academia trabaja con 
fruto en propagar entre los artistas el gusto de 
la elegancia y belleza de las formas. Todas las 
noches se r eúnen en grandes salas, muy bien 
iluminadas con lámparas de argand, centenares 
de j ó v e n e s , de los cuales unos dibujan al jeso 
ó al natural, mientras otros copian diseños dé 
muebles, candelabros ú otros adornos de bronze. 
En esta reunión (cosa bien notable en un país 
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en que tan invetei'adas son las preocupaciones 
de la nobleza contra las castas) se hallan con-
fundidas las clases, los colores y razas; allí se 
ve el indio ó mestizo al lado del blanco, el 
hijo del pobre artesano entrando en concur-
rencia con los de los principales señores del 
pais. Consuela, ciertamente el observar que bajo 
todas las zonas el cultivo de las ciencias y artes 
establece una cierta igualdad entre los hombres, 
y les hace olvidar, á lo menos por algurí tiempo, 
esas miserables pasiones que tantas trabas ponen 
á la felicidad social. 
Desde fines del rey nado de Carlos I I I , y 
durante el de Carlos 1Y, el estudio de las 
ciencias naturales ha hecho grandes progresos, 
no solo en Mégico , sino también en todas las 
colonias españolas. Ningún gobierno europeo 
ha sacrificado sumas mas considerables que el 
español , para fomentar el conocimiento de los 
vegetales. Tres expediciones botánicas, á saber? 
las del Perú , Nueva-Grande y de Nueva-España, 
dirigidas por los señores Reive y Pavón 9 don Josef 
Celestino Mutis, y los señores Seze y M o z i ñ o , 
han costado al estado al pie de 4oo,ooo pesos. 
Ademas se han establecido jardines botánicos 
en Manila y en las islas Canarias. La comisión 
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destinada á levantar los planos del canal de 
los G u i ñ e s , tuvo encargo también de examinar 
las producciones vegetales de la isla de Cuba. 
Todas estas investigaciones hechas, por espacio 
de veinte años en las regiones mas fértiles del 
nuevo continente, no solo han enriquecido el 
imperio de la ciencia con mas de cuatro mi l es-
pecies nuevas de plantas, sino que también 
han contribuido mucho para propagar el gusto 
de la historia natural entre los habitantes del 
pais. La ciudad de Mégieo tiene un jardin 
botánico rauy apreciable en el recinto del pa-
lacio del v i r e y ; y allí el profeso^ Cervantes 
hace todos los años sus cursos, que son muy 
concurridos. Este sabio posee, ademas de sus 
herbarios , una rica colección de minerales 
megicanos. El señor M o z i ñ o , que acabamos 
de nombrar como uno de los colaboradores 
del señor Sezé, y que llevó sus penosas ex-
cursiones desde el reino de Guatemala hasta 
la costa N . O. ó la isla de Vancouver y 
Quadra; el señor Echeverr ía , pintor de plantas 
y animales, cuyas obras pueden competir 
con lo mas perfecto que en este género ha 
producido la Europa, son ambos nacidos 
en la Nueva - España , y ambos ocupaban 
un lugar muy distinguido entre los sabios y 
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los artistas antes de haber dejado su patria1. 
Los principios de la nueva química , que en 
las colonias españolas se designa con el nombre 
algo equívoco de N u e v a f i l o s o f í a ^ están mas 
extendidos en Megico que en muchas partes 
de la península. Un viagero europeo se sorpren-
deria de encontrar en lo interior del pais, ácia 
los confines de la California, jóvenes megicanos, 
que raciocinan sobre la descomposición del agua 
en la operación de la amalgamación al aire 
libre. L a escuela de minas tiene un laboratorio 
químicojuna colección geológica clasificada según 
el sistema de Werne r , y un gabinete de física, 
en el cual no solo se hallan preciosos ins-
trumentos Ramsden , Adams , Le Noi r , y 
Luis Berthoud, sino también modelos egecuta-
dos en la misma capital con la mayor exac-
t i t u d , y de las mejores maderas del pais. En 
1 E l público no goza todavía sino de los descubrimientos 
hechos por la expedición botánica del Perú y Chile. Los 
grandes herbarios de S e z é , y la inmensa colección de 
diseños de plantas megicanas hechos á su vista, están en 
Madrid desde i8o3. Se espera con impaciencia la publi-
cación asi de la Flora de Nueva-España, como de la Flora 
de Santa Fé de Bogotá. Esta última es el fruto de cuarenta 
años de indagaciones y observaciones hechas por el cé -
lebre Mutis, uno de los mayores botánicos del siglo. 
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Mágico se ha impreso la mejor obra mineraló-
gica que posee la literatura española, el manual 
de orictognosia, dispuesto por el señor Del 
Rio según los principios de la escuela de Frei-
berg, donde estudió el autor. En Megico se ha 
publicado la primera t raducción española de 
los elementos de química de Lavoisier. Cito 
estos hechos separados, porque ellos dan una 
idea del ardor con que se ha abrazado el es-
tudio de las ciencias exactas en la capital de 
la Nueva-España, al cual se dedican con mucho 
mayor empeño que al de las lenguas y litera-
tura antiguas. 
La enseñanza de las matemáticas está mas 
abandonada en la universidad de Mégico que en 
la escuela de minas; los discípulos de este último 
establecimiento van mas adelante en el aná-
lisis ; y les instruyen en el cálculo integral y 
diferencial. Cuando restablecida la paz, y libres 
las comunicaciones con Europa, lleguen á ser 
mas comunes los instrumentos astronónomicos 
(los c r o n ó m e t r o s , los sextantes y circuios 
repetidores de Borda) , se hallarán, aun en las 
partes mas remotas del reino, jóvenes capaces 
de hacer observaciones, y de calcularlas por los 
métodos mas modernos. El gobierno podría 
sacar de esta singular aptidud un gran partido 
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para hacer levantar el mapa del país. Ademas, 
el gusto por la astronomía es muy antiguo en 
Me'gico. Tres sugetos distinguidos, Velazquez, 
Gama, y Alzate, ilustraron su patria á fines 
del último siglo. Todos tres hicieron un sin-
número de observaciones astronómicas espe-
cialmente de los eclipses de los satélites de 
Júpiter. Alzate, el menos sabio de ellos, era 
corresponsal de la academia de ciencias de 
Paris : observador poco exacto, j de una acti-
vidad á veces impetuosa, se dedicaba á de-
masiados objetos á un mismo tiempo. Prescin-
diendo aquí del méri to de sus tareas as-
t ronómicas , no puede negársele el muy ver-
dadero de haber excitado á sus compatriotas 
al estudio de las ciencias físicas. La G a c e t a de 
L i t era tura que publicó por largo tiempo en 
Mégico , contr ibuyó muy particularmente á dar 
fomento é impulso á la juventud megicana. 
El geómetra mas señalado que ha tenido la 
Nueva-España después de la época de Siguenza, 
ha sido don Joaquin Yelazquez Cárdenas y 
León. Todas las tareas astronómicas y geo-
désicas de este sabio infatigable llevan el sello 
de la mayor exactitud. JNacido el 21 de julio 
de lySs en lo interior del pais en la hacienda 
de Santiago Acebcdocla, cerca del pueblo indio 
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de Tizicapan, puede decirse que no tu va otro 
maestro mas que á sí mismo. Siendo de edad de 
cuatro años , pegó las viruelas á su padre el cual 
murió de ellas, ü n t io , cura de Jaltocan, se en-
cargó de su educación y le hizo instruir por un 
indio llamado Manuel Asensio, hombre de mucho 
talento natural, y muy versado en la historia y 
mitologia megicana. Yelazquez aprendió en Jai-
tocan varias lenguas indias , y el uso de la es-
critura geroglííica de los aztecas. Es de sentir 
que nQ haya publicado nada sobre este inte-
resante ramo de antigüedades. Puesto en el co-
legio tridentino de Megico, casi no halló en 
él profesor, ni instrumentos. Con los peque-
ños auxilios que se pudo proporcionar por allí , 
se fortificó en las matemáticas y en las lenguas 
antiguas. Por una feliz casualidad cayeron en 
sus manos las obras de Newton y Bacon • 
aquellas le inspiraron el gusto de la astrono-
mia , y estas le dieron el conocimiento de los 
verdaderos métodos filosóficos. Siendo , como 
era, pobre, y no encontrando, n i aun en Mégico, 
instrumentos ningunos, se dedicó con su amigo 
Guadalajara, hoy maestro de matemáticas en la 
academia de pintura , á hacer anteojos y cua-
drantes. A l mismo tiempo hacia de abogado, 
ocupación que en Mégico, como enlodas partes^ 
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es mas lucrativa que la 'de observar los astros 5 y 
empleó las utilidades que le daba su trabajo en 
comprar instrumentos en Inglaterra. Nombrado 
catedrático en la universidad, acompañó á don 
Josef de Calvez 1 en su visita de la Sonora; y 
liabiendo sido enviado en comisión á la California, 
se aprovechó del hermoso cielo de aquella pe-
nínsula, para hacer un s innúmero de observacio-
nes astronómicas. Fué el primero que observó allí 
el enorme error de longitud, con que todos los 
anteriores mapas habían marcado aquella parte 
del nuevo continente muchos mas grados al O. 
de los á que realmente está. Cuando el abate 
Chappe, mas célebre por su valor j declarado 
amor á las ciencias que por la exactitud de sus 
operaciones, llegó á California, ya encont ró allí al 
1 E l conde de Galyez, antes de obtener el ministerio de 
Indias, corrió la parte septentrional de la Nueva-España 
con título de Visitador. Este nombre se dá á los sugetos 
encargados por la corte de tomar informes sobre el estado 
de las colonias.Comunmente estas visitas no producen otro 
efecto mas que contrabalancear por algún tiempo el poder 
d é l o s vireyes y de las audiencias, recibir un sinnúmero 
de memoriales, peticiones, y proyectos, y dejar memoria 
de su presencia [en la introducción de algún nuevo im-
puesto. EFpueblo aguarda la llegada de estos visitadores 
con mucha impaciencia ^ y con la misma desea muy luego 
que se piarchen. 
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astrónomo megicano, el cual se habia hecho 
construir, de tablas de mimosa, un observa-
torio en Santa Ana. Y a habia determinado la 
posición de este pueblo indio j y asi anunció al 
abate Chappe que el eclipse de luna de 18 de 
junio de 1769 seria visible en California. El 
geómetra francés dudó de esta aserción hasta 
que se verificó el eclipse. Por sí solo Yelaz-
quez hizo una muy buena observación del 
paso de Yenus sobre el disco del Sol el dia 
3 de junio de 1769; y al dia siguiente comunicó 
el resultado al abate, y á dos astronómos es-
pañoles , don Yicente Doz y don Salvador de 
Medina. El viagero francés quedó sorprendido 
de la armonia que habia entre la observación 
de Yelazquez y la suya. Sin duda estrañó el 
encontrar en California á un megicano, que sin 
pertenecer á ninguna academia, n i haber salido 
jamas de Nueva - España , hacia tanto como 
los académicos. En 1773 hizo Yelazquez el 
gran trabajo geodésico, del cual hemos dado 
algunos resultados en nuestra análisis del atlas 
megicano, y aun volveremos á hablar cuando 
tratemos de la galeria de desagüe de los lagos 
del valle de Mégico. El servicio que este hombre 
infatigable hizo á su patria, fué el estable-
cimiento del tribunal y escuela de minas , 
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cuyos proyectos presentó á la corte. Acabó su 
laboriosa carrera el tlia 6 de marzo de 1786, 
siendo el primer director general del tribunal 
de miner ía , cün los honores de alcade de 
corte. 
Habiendo citado las tareas de Alzate y Ye-
lazquez, seria una injusticia no hacer mención 
de Gama , que fué el amigo y colaborador del 
último de aquellos. Pobre, y precisado á man-
tener su numerosa familia á costa de un trabajo 
penoso y mecánico , desconocido y casi o l -
vidado en vida por sus conciudadanos 1 que le 
llenaron de elogios después de muerto, llegó á 
ser por si mismo un as t rónomo hábil é instruido, 
Publicó muchas memorias sobre algunos eclipses 
de Luna, sobre los satélites de Júpi te r , sobre 
el almanaque y la cronología de los antiguos 
megicanos, y sobre el clima de la NuevA-España; 
en todas las cuales se ve una grande precisión 
de ideas y exactitud en las observaciones. Per-
mitáseme el haberme detenido en tantas particu-
laridades acerca del méri to literario de estos tres 
1 E l célebre navegante Malasjvina, durante su residencia 
en Mégico, hizo varias observaciones en compañía de 
Gama, y le recomendó muy eficazmente á la corte; como 
lo prueban las cartas de oficio de Malaspina, que se con-
servan en los archivos del virey. 
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sabios megicanos, para probar con su egemplo, 
que esa ignorancia que el orgullo europeo se 
complace en echar en cara á los criollos, no 
es efecto del clima ó falta de energia mora l ; 
sino que en la parte donde todavía se advierte 
esa ignorancia, debe atribuirse al aislamiento y 
falta de buenas instituciones sociales en que 
tienen á las colonias. 
Si en el estado actual de cosas, la casta de 
los blancos es en la que se observan casi exclu-
sivamente los progresos del entendimiento, es 
también casi sola ella la que posee grandes r i -
quezas; las cuales por desgracia están repartidas 
aun con mayor desigualdad en Mégico que en 
la capitanía general de Caracas , la Habana 
y el Pe rú . En Caracas los mas ricos cabezas de 
familia tienen cosa de diez mi l duros de renta : 
en la isla de Cuba se encuentra quien tiene mas 
de 3o á 35,ooo duros. En estas dos industriosas 
colonias, la agricultura ha consolidado riquezas 
mas considerables que todo el beneficio de las 
minas ha acumulado en el Perú. En Lima hay 
pocos que junten arriba de 4,ooo duros de renta. 
No conozco en el dia ninguna familia peruana 
que goze una renta fija y segura de 6,5oo duros. 
Por el contrario en Nueva-España hay sugetos 
que sin poseer minas ningunas, juntan una renta 
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anual de 200,000 pesos fuertes. La familia, por 
egemplo, del conde de Valenciana, posee fincas 
en l a loma de la Cordillera por valor de mas de 
5 millones de duros, sin contar la mina de Ya-
lenciana Cerca de Guanajuato, la cual un año 
con otro deja un beneficio de 76,000 duros. Esta 
familia, cuyo gefe actual,el conde de Yalenciana, 
se distingue por su generosidad y noble deseo 
de instruirse, está dividida en tres ramas, que 
gozan en común , aun en los años en que no 
es muy ventajoso el beneficio de la mina , mas 
de 140,000 pesos fuertes de renta, El conde 
de Regla, cuyo hijo menor el marques de San 
Cristóbal 1 se ha distinguido en París por sus 
conocimientos en física y fisiología, ha hecho 
construir en la Habana á sus expensas dos na-
vios de linea de las mayores dimensiones y de 
madera de caoba y de cederellaj y se los ha 
regalado á su soberano. La riqueza de esta 
casa se debe á la vena de la Yizcayna cerca 
de Pachuca. La familia de Fagoaga, cono-
cida por su beneficencia, luces, y zelo del 
1 E l señor Terreros (que es el nombre con que se ha 
conocido en Francia á este sabio modesto) ha preferido 
durante muchos años la instrucción que le proporcionaba 
su permanencia en Par í s , á una gran fortuna de que solo 
podia gozar viviendo en Mégico mismo. 
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bien público, presenta el egemplo de lá mayor 
riqueza que una mina haya ciado en tiempo al-
guno á sus dueños. Una sola vena que posee la 
familiá del marques de Fagoaga en el distrito de 
Sombrerete, lia dejado en 5 ó 6 meses, dedu-
cidos todos gastos, un beneficio neto de cuatro 
millones de duros. 
Según estos datos, se deberían suponed en las 
familias megicanas capitales infinitamente mayo-
res aun que ios que se ven allí. El difunto conde 
de • la/Valenciana ? prime'ro de este título, s a c ó 
algunas veces de sola su mina en un año basta 
1,200,000 pesos fuertes de producto liquido : 
y en los últimos ^5 años de su vida jamas b a j ó 
esta renta anual de 4 á 600,000 duros. Sin em-
bargo , este hombre extraordinario, que liabia 
llegado á América sin fortuna ninguna, y que 
siempre vivió con grande moderación, no d e j ó 
a su muerte, fuera de su mina que es la mas 
rica del mundo, sino unos dos millones de pesos 
fuertes entre fincas y capitales. Este hecho que 
es muy verdadero , no tiene nada de estraño 
para los que han examinado la conducta interior 
de las grandes casas megicanas. El dinero ganado 
rápidamente se gasta con la misma facilidad. El 
beneficio de las minas viene á ser un juego, en el 
cual se ceban con una pasión desenfrenada. Los 
Tom*. I , 16 
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ricos propietaños de minas, dan á manos llenas 
el dinero á diversos c l iar la tanes ,que los meten en 
nuevas empresas,en provincias las mas apartadas: 
y en unpais donde los trabajos se hacen tan en 
grande que á veces el pozo de una mina cuesta 
4oo,ooo pesos du roS j l a equivocada empresa de un 
proyecto arriesgado, puede absorver en pocos 
años las ganancias del beneficio de las venas mas 
ricas. Añádase á esto, que por el desorden 
interior que reina en la mayor parte de las 
grandes casas de la vieja y Nueva-España, sue le 
encontrarse empeñado un cabeza de familia, 
aunque tenga una renta de medio millón de 
francos, y aunque á la vista no tenga otro lujo 
sino el de muchos tiros de muías. 
K o hay duda que las minas han sido el origen 
de los grandes caudales de Megico. Muchos mi -
neros han empleado felicisimamente sus riquezas, 
comprando tierras, y dedicándose con él mayor 
esmero á l a agricultura; pero hay también 
muchas familias muy poderosas que nunca tu -
vieron minas muy lucrativas que beneficiar. 
Entre estas familias se cuentan los ricos des-
cendientes de C o r t é s , ó sea del marques del 
Valle.El duque de Monte Leon,señor napolitano, 
que hoy posee el mayorazgo de Cor tés , tiene 
excelentes posesiones en la provincia de Oajaca 
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cerca de Toluca, j en Cuernavaca. El producto 
neto de sus rentas no es en el dia sino de 
i i0?ooo duros, habiendo quitado el rey al duque 
las alcabalas, j los derechos del tabacoj pero 
los gastos ordinarios de la administración pasan 
de 25?ooo duros, habiéndose enriquecido no-
tablemente muchos administradores del mar-
quesado. Si los descendientes del gran conquis-
tador se resolvieran á vivir en Mégico, muy en 
breve subiría su renta á mas de 3oo,ooo duros. 
Para dar una completa idea de las inmensas 
riquezas que hay en las manos de algunos par-
ticulares de la Nueva-España , y que pudieran 
competir con lasque presentan la Gran Bretaña 
y las posesiones europeas en el Indostan, aña-
diré algunas noticias exactas, así sobre las rentas 
del clero megicano, como sobre los sacrificios 
pecuniarios que hace anualmente el cuerpo de 
minería para perfeccionar el beneficio de las 
minas metálicas. Este cuerpo, formado por la 
reunión de los propietarios de minas, y repre-
sentado por diputados que residen en el t r i b u n a l 
de 7?imeria,\m adelantado en tres años, desde 1784 
hasta 1787,1a suma de 800,000 duros, á varios 
individuos que carecian de los fondos necesarios 
para emprender grandes obras. En el pais se 
cree que de este dinero no se ha hecho un buen 
16* 
244 LIBllO H 
liso, dándolo pam habilitar; pero eí haberío 
entregado? prueba la generosidad y opulenfcia de 
los que son capaces de hacer liberalidades de este 
tamaño. Guakjuier lector europeo se sorprenderá 
todavía mas, si le refiero el hecho extraordi-
nario de haber prestado pocos años ha la respe-
table familia de los Fagoagas, Sin interés ninguno, 
una suma de mas de 700,000 pesos duros á un 
amigo á quien c reyó asegurar de este modo 
una fortuna sólida 5 y esta suma enorme se perdió 
irrevocablemente en la empresa dé una nüeva 
mina que salió mal. Las obras de arquitectura 
que se hacen en la capital para hermosearla son 
tan dispendiosas, que á pesar del bajo precio de 
los i ó rnales , el soberbio edificio que el tribunal 
de mineria hace construir para la escuela de 
minas; costará á lo menos seis cientos mil pesos, 
de los cuales se han aprontado casi los dos tercios 
desde que se principió á echar los cimientos. 
Para activar la const rucción, y principalmente 
con el fin de que tuviesen desde luego los alum-
nos un laboratorio, pará hacer experiencias 
metálicas sobre lo que allí llaman el beneficio de 
patio. El cuerpo de los mineros megicanos habia 
asignado 10,000 duros por mes en solo el año 
de i8o3. Tai es la facilidad con que pueden 
llevarse á efecto proyectos vastos en un país, en 
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que las riquezas pertencen á un corto número 
de individuos. 
A u n es mas notable esta desigualdad de for-
tuna en el clero, parte del cual gime en la 
última miseria, al paso que algunos individuos 
de él tienen rentas superiores á las de muchos 
soberanos de Alemania. El clero megicano es 
menos numeroso de lo que se cree en Europa, 
componiéndose solo de 10,000 personas, de las 
cuales casi la mitad son frailes. Comprendiendo 
en esta cuenta á los frailes legos, clonados, y 
criados de los conventos, esto es, todos los que 
no están destinados á los órdenes sagrados , 
se puede calcular el clero en 15 ó 1 [\ mil indivi-
duos í. La renta anual de ocho obispos megi-
1 E n España, el número de los frailes de San Francisco 
asciende á iJ,6oo : es mayor que el de todos los eclesiás-
ticos del reino de Megico, En la península, el clero com-
prende mas de 228,000 individuos. Por cada 1000 habi-
tantes hay 20 eclesiásticos, al paso que en la Nueva-Es-
paña solo se cuentan dos. E l estado del clero en algunas 
intendencias , según el censo de 1793, es el siguiente: 
Eclesiásticos seculares ó clérigos. 
E n la intendencia de la Puebla 667 
Valladolid . . . . . . 293 
Guanajuato. . . . . 125 
Oajaca. 3o6 
E n la ciudad de Megico , . . . . 55o 
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canos asciende á la suma total de 539,000 duros 
y son á saber : 
Rentas del arzobispo de Megico 
El obispo de la Puebla. . . 
Valladolid. 
Guadalajara 
Durango. . 
Monterey. 
Yucatán. . 
Oajaca. . 0 
Sonora. . . 
Pesos fuertes. 
180,000 
110,00© 
100,000 
90,000 
35,ooo 
3o,ooo 
20,000 
18,000 
6,000 
E l obispo de la Sonora es el menos rico de 
todos, no percibe diezmos, sino que es pagado 
directamente de las cajas reales, como el de 
Panamá : sus rentas son solo la vigésima parte 
de las del obispo de Yalladolicl de Mecboacan; 
Eclesiásticos regulares. 
E n la intendencia de la Puebla 881 
V a l l a d o l i d . . . . . . 298 v 
Guanajuato 197 
O a j a c a . . . . . . . . . 342 
E n la ciudad de Mégico i 6'46 
S i se añade á esto el número de los donados ó hermanos 
sirvientes, los conventos de la capital contienen mas de 
2Seo individuos. — 
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y lo que verdaderamenle desconsuela en la 
diócesis de un arzobispo cuya renta anual as-
ciende á 150,000 pesos, es que hay curas de 
pueblos indios que apenas tienen de 100 á 
120 duros al año. El obispo y los canónigos de 
Valladolid han enviado en diferentes ocasiones al 
rey, en calidad de dones gratuitos, sobre todo 
durante la última guerra contra la Francia, una 
suma de 162,000 pesos. Los bienes raices del 
clero megicano, no llegan á^ 2 y medio ó 5 millones 
de duros; pero este mismo clero posee riquezas 
inmensas, en capitales hipotecados sobre las 
propiedades de los particulares. E l total de estos 
capitales (capitales de c a p e l l a n í a s y obras p í a s , 
f ondos d ó t a l e s de c o m u n i d a d e s re l ig iosas) de que 
luego hablaremos mas por menor, asciende á 
la suma de 44 niillones y medio de pesos fuertes1: 
desde el principio de la conquista temió Cortés 
la grande opulencia del clero en un pais, donde 
es difícil de mantener la disciplina eclesiástica. 
En una carta al emperador garlos V dice muy 
francamente, ce que suplica á S, M . envié á indias 
« rel igiosos y no c a n ó n i g o s , porque estos osten-
1 He seguido los datos que contiene la Representación 
de los pecinas de Valladolid a l Excelentisimo señor Virey 
(fecha de 24 de octubre de i8o5), memoria manuscrita 
muy preciosa. 
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ce tan un lujo desenfrenado, dejan grandes r i -
ce quezas á sus hijos naturales, J dan escándalo 
ce á los indios recientemente convertidos. » Este 
consejo, dictado por la franqueza de un militar 
viejo, no fue' adoptado en Madrid, pste pasage 
curioso, lo liemos copiado de una obra que pu-
blicó hace algunos años un cardenal 1 •: y no 
queremos acusar al conquistador de la Hueva-
España de predilección por los frailes? ó encono 
contra la canónigos. 
La fama, esparcida en Europa,, de. la gran-
deza de estas riquezas megicanas , ha hecho 
concebir ideas muy exageradas sobre la abun-
dancia de oro y plata, que se emplean en la 
Nueva-España en vagilla, muebles, utensilios 
de cocina, y jaeces. Un viagero que llevare 
su imaginación exaltada con estos cuentqs de 
llaves, cerraduras y goznes de plata maciza, se 
hallará sorprendido, llegando á Mégico, al no ver 
allí mas metales preciosos empleados en el pso 
de la vida doméstica que en España, Portugal, 
y otras parles de la Europa austral; estra-
ñará cuando mas el ver en Mégico, el Perú, ó; 
en Santa Fe, gentes del pueblo con los pies des-
nudos, pero guarnecidos de enormes espuelas 
1 E l arzobispo Lorenzána. 
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de plata, ó el encontrar el uso de vasos y platos 
de plata algo mas común que en Francia é 
Inglaterra. Pero cesará la sorpresa del via-
gero ? si tiene presente que la porcelana es muy 
rara en aquellas regiones modernamente civili-
zadas 3 que la naturaleza de los caminos de 
montaña hace sumamente difícil su transporte, 
y que en un pais donde el comercio es poco 
activo , es muy indiferente el tener parados al-
gunos contenares de pesos fuertes , ó algún ca-
pital, en muebles de plata. Por lo demás , no 
obstante la enorme diferencia ele riquezas que 
presentan el Perú y Megico. cuando se conside-
ran separadamente las fortunas de algunos parti-
culares , me inclinaria á creer que ha habido 
un bienestar mas verdadero en Lima que en 
Mágico aporque allí es mucho menor la desigual-
c]ad de fortunas. Al paso que en Lima, como: 
hemos dicho antes , es mas raro encontrar 
personas particulares que gocen mas de ío á 
12,000 duros de renta, se encuentra en cambio 
un gran número de artesanos mu(atos,y de negros 
libres , á quienes su industria dá mucho mas dé-
lo, necesario. Son bastante comunes en esta 
elase los capitales de 1 0 á i 5 , 0 0 0 duros, mientras 
que en Megico hormiguean de 20 á 3o,ooo sa-
ragates guachinangos, cuya mayor parte pasan la 
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noche á la inclemencia, y por el día se tienden 
al sol, desnudos j envueltos en una manta de 
franela. Estas heces del pueblo, compuestas de 
indios y mestizos, presentan mucha analogia con 
los lazarones de Ñapóles. Aunque perezosos, 
abandonados, y sobrios los guachinangos como 
estos, no tienen nada de feroz en su índole 5 
nunca piden limosna; si trabajan un di a ó dos por 
la semana, ganan lo que han menester para com-
prar el pulque, ó algún pato de los que cubren 
las lagunas megicanas, y que comen asados con 
su propia grasa. E l caudal de los saragates rara 
vez pasa de dos ó tres reales; pero el pueblo de 
Lima, mas aficionado á luc i r lo , á gozar, y acaso 
también mas industrioso, gasta muchas veces de 
dos á tres duros en un dia. Podria decirse que 
la mezcla de europeo y negro produce en todas 
partes una raza de hombres mas activa, y 
constante en el trabajo, que la delblancp con 
el indio megicano. 
Entre todas las colonias de los europeos bajo 
la zona tó r r ida , el reino de Nueva - España es 
en donde hay menos negros; y casi puede de-
cirse que no hay esclavos. Se cruza toda la ciudad 
de Mégico sin encontrar una cara negra, y el 
servicio de las casas no se hace por esclavos. En 
esta parte Megico presenta un singular contraste 
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con la Habana ? L i m a , y Caracas. Según no-
ticias exactas, tomadas por personas de las que 
trabajaron en el censo del año de 1793, apenas 
parece que hay seis mi l negros en toda la Nueva-
España , y cuando mas nueve ó diez mi l esclavos, 
cuya mayor parte se halla en los puertos de 
Acapulco y Yeracruz, ó en las tierras calientes. 
El n ú m e r o de esclavos es cuatro veces mayor 
en la capitanía general de Caracas, la cual no 
tiene la sexta parte de habitantes que Megico. 
Los negros de la Jamaica son á los de Nueva-
España como 260 : 1. En las Antillas, el P e r ú , 
y aun en Caracas, los progresos de la agricultura 
y de la industria, en el actual estado de cosas, 
dependen por lo común del aumento de los 
negros. En la isla de Cuba, por egemplo, en donde 
la exportación anual de azúcar ha subido en 
12 años desde 4oo,ooo á un millón de quintales, 
se han introducido desde 1792 á i8o5 cerca 
de 55,ooo esclavos *. En Megico por el contrario 
el aumento de la prosperidad colonial no pende 
por ningún título del aumento de introducción 
de negros. Hace 20 años que apenas se conocía 
1 Según los estados de la aduana de la Habana, de que 
tengo copia, la introducción de negros fué desde 1799 
hasta 1803, de 34,5oo, de los cuales mueren 7 p. I- cada 
año. 
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en Europa el azúcar megicano, y hoy dia soio 
Veracruz exporta mas d§ 1 ^0,000 quiutales; y 
a pesar ele los progresos que, desde la revo-
lucion de Santo Domingo, lia heclio en Hueva-
España el cultiYO de la caña de azúcar, no por 
eso se ha aumentado sensiblemente el número 
de esclavos. Entre los 74,000 negros con que el 
Africa 1 abastece anualmente á las regiones 
equinocciales de la América y del Asia, los cuales 
equivalen en las colonias mismas á una suma 
de 111,000,000 de írancos, apenas desembarcan 
ciento en las cosías de Mégico. 
Según las leyes, no iiay indios esclavos en las 
colonias españolas. Sin embargo por un abuso 
bien estraño,dos especies de guerra, muy dife-
rentes alparecer entre si, dán ocasión á una suerte 
de hombres que se semeja mucho á la del esclaYÓ 
africano. Los frailes misioneros de la América 
meridional hacen de cuando en cuando incur-
siones en los paiseg ocupados por tribus pací-1 
ficas de indios, llamados indios bravos, porque no 
han aprendido todavía á hacer la señal de la Cruz 
como los indios, no menos desnudos, de las 
1 Según MU Morris, j . los informes que los negocian-
tes de Liverpool dieron al parlamento de Inglalera en 
1787. 
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misiones á que llaman indios reduc idos . En estas 
incursiones nocturnas, dictadas por el fanatismo 
mas criminal se apoderan de todo lo que pueden 
coger, j principalmente de n i ñ o s , mugeres j 
viejos; y separan sin compasión los liijos de sus 
madres , para evitar que busquen de acuerdo 
unos etm otros los medios de escaparse. El 
fraile que hace de gefe de esta expedición dis-
tribuye la gente joven entre los indios de su 
mis ión , que mas han contribuido al buen éxito 
de las en tradas . En él Orinoco y en las orillas 
del r io negro Por tugués , se dá á estos prisioneros 
el nombre de P o i t o s , y son tratados como es-
clavos hasta la edad en que pueden casarse. El 
deseo de tener Poitos y hacerlos trabajar durante 
ocho ó diez años, dá motivo á que los indios de 
las misiones inciten á los frailes para hacer entra-
das j bien que comunmente los obispos han te-
nido la prudencia de reprobarlas, considerándolas 
como medios de hacer odiosa la religión y sus 
ministros. En Mégico los prisioneros hechos en 
la guerrilla que casi de continuo se está haciendo 
en las fronteras de provincias internas , tienen 
aun mas desgraciada suerte que los Poitos; porque 
aquellos, que por ló común son de la nación 
india de los mecos ó ápaches , son llevados á 
Mégico, y encerrados en los calabozos de la 
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A c o r d a d a . La soledad y la desesperación au-
mentan su ferocidad; deportados luego á Yera-
cruz é isla de Cuba, perecen bien pronto, 
como todo indio salvage trasplantado desde el 
alto llano central á las regiones mas bajas y 
calientes. Ha habido egemplos recientes de que 
estos prisioneros mecos, escapados de los cala-
bozos, han cometido las mas atroces cruel-
dades en las campiñas inmediatas. A la verdad 
seria ya tiempo de que el gobierno llevase su 
atención ácia estos desgraciados, cuyo número 
es corto y cuya suerte seria por lo mismo muy 
fácil de mejorar. 
Parece que al principio de la conquista se con-
taba en Megico un gran número de estos prisio-
neros de guerra, á quienes se trataba como es-
clavos del vencedor. En el testamento de Hernán 
Cor t é s , 1 monumento histórico digno de ser 
1 Testamento que ologó el Excelentisimo señor Don 
Hernán Cortés, conquistador de la Nuepa-España , hecho 
en Sevilla el 11 -del mes de octubre i 5 ^ j . E l original de 
este curioso documento de que he sacado una copia, existe 
en los archivos de la casa del Estado (del marques del 
• Valle), sita en la plaza mayor de Megico y no se ha im-
preso nunca. También he hallado en estos archivos una 
memoria hecha por Cortés, poco tiempo después del sitio 
de Tcnochtitlan, que contiene instrucciones sobre la cons-
X 
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sacado del olvido, lie hallado sobre este asunto 
una cláusula muy notable. Este gran capitán, 
que en el curso de sus victorias y en su pérfida 
conducta para con el desgraciado rey Mote-
zuma I I , no habia mostrado una conciencia de-
masiado delicada I , cayó en escrúpulos al fin 
de sus dias sobre la legitimidad de los títulos con 
que poseia sus inmensos bienes en Megico; 
y ordena á su hijo que haga las mas esquisitas 
indagaciones sobre los tributos que habian per-
cibido los grandes señores Megicanos, que ha-
bian sido propietarios de su mayorazgo antes de 
la llegada de los españoles á Yeracruz; siendo 
tracción de caminos, sobre el establecimiento de posadas 
en los caminos reales, y sobre otros objetos de policía ge-
neral. 
1 Cortés en sus cartas, fechas en la Rica Villa de Vera-
cruz , pinta al emperador Carlos V la villa de Tenochtitlan, 
como si hablase de las maravillas de la capital del Dorado. 
Después de decirle todo lo que ha podido saber acerca de 
la riqueza « de este poderoso señor Motezuma » , asegura 
á su soberano, que el rey megicano debe caer en sus manos 
muerto ó vivo. « Certifiqué á vuestra Alteza que lo habría 
« preso 6 muerto ó subdito á l a real corona de vuestra 
« magestad » (Lorenzana, p. 3 9 ) . Es menester observar 
que este proyecto se concibió, cuando el general español 
estaba aun en las costas, y no habia tenido ninguna co-
municación con los embajadores de Motezuma. 
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su voluntad que se restituya á los indígenas el 
valor de los tributos que se habían exigido en su 
nombre, en cuanto excedían á lo s impuestos usa-
dos antiguamente. En las clausulas 69, y 4 i de 
su testamento,hablando de los esclavos, añade 
Cortés estas palabras memorables : ce Como es 
ce muy dudoso si ha podido en conciencia un 
ce cristiano servirse como esclavos de los Índi-
ce genas prisioneros de guerra, y como hasta 
ce ahora no se ha podido poner en claro este 
ce punto importante, mando á mí hijo don Mar-
ee t i n , y á sus descendientes que le succedan en 
ee m i mayorazgo y estados, que tomen todos los 
ce informes posibles sobre los derechos que pue-
ee den legítimamente egercerse sobre los prisio-
ee ñeros . Los naturales á quienes después de 
ee haberme pagado los tributos se les ha forzado 
ee á prestar servicios personales, deben ser i n -
ce demnizados, si se decidiere que np se pueden 
ee exigir tales servicios. » Pero ¿ de quien se 
habían de aguardar estas decisiones sobre pun-
tos tan problemáticos sino del papa ó de un con 
cilio? Confesemos que tres siglos después , á 
pesar de las luces que derrama nuestra adelan-
tada civilización, los ricos propietarios de Amé-
* rica tienen menos estrecha la conciencia aun a 
la hora de su muer le1. En nuestros días no son 
CAPITULO VII . 267 
ios devotos, sino los filósofos, los que mueven 
la cuestión de si es lícito tener esclavos. Pero la 
pequeña extensión que en todos tiempos ha te-
nido el imperio de la filosofía, hace creer que 
acaso habría sido mas útil á la humanidad pa-
ciente , el que se hubiese conservado entre los 
creyentes aquella especie de escepticismo. 
Por lo demás , los esclavos, que como se ha 
dicho, son muy pocos en el reino de Megico, 
están allí, como en todas las posesiones espa-
ñolas, algo mas protegidos por las leyes, que los 
negros que habitan las colonias de las otras na-
ciones europeas. Estas leyes se interpretan siem-
pre en favor de la libertad; y el gobierno desea 
' ver que se aumente el n ú m e r o de los libertos.Un 
esclavo que con su m ^ s t r i a ha llegado á juntar 
algún dinero, puede forzar á su amo á que le de' 
libertad, pagándole la suma de 3oo á 40o pesos. 
•Ni puede negarse la libertad á un negro á pre-
texto de que fué triplicado el coste de su p r i -
mera compra, ó de que posee alguna habilidad 
particular para egercer un oficio lucrativo. A l 
esclavo que haya sido maltratado con crueldad, 
le dá la ley por este hecho su libertad, si es que 
el juez hace justicia al oprimido. Es fácil con-
cebir que esta ley será eludida las mas veces: 
pero con todo yo he visto en Megico por el mes 
T o m . I , 17 
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de julio de i8o3 , el egemplar de dos negras á 
quienes el alcalde de corte dió la libertad ? por-
que su ama, que era una señora nacida en las 
islas? las habia llenado de heridas con tijeras, 
alfileres y cortaplumas. En este terrible proceso, 
fué acusada el ama de haber roto los dientes con 
una llave á sus esclavas,cuando estas se quejaban 
de una fluxión de muelas que no las dejaba t ra-
bajar. Las matronas romanas no eran mas refi-
nadas en sus venganzas. En todos los siglos es 
igual la barbarie, Cuando los hombres pueden 
dar libre curso á sus pasiones, y cuando los go-
biernos toleran un orden de cosas contrario á 
las leyes de la naturaleza , y por consiguiente al 
,bienestar de la sociedad. 
A-cabamos de hacer la enumeración de las d i -
versas razas de hombres que componen hoy la 
población dé la Nueva-España. Pasando la vista 
por los estados físicos contenidos en el Atlas 
Megicano, sé vé que la mayor parte de una 
nación de seis millones de habitantes puede con-
siderarse como un pueblo de montaña. En el 
llano de Anahuac,cuya elevación es por lo menos 
dos vecés mayor que la de los nublados que en 
el verano vemos sobre nuestras cabezas, se 
hallan reunidos hombres de color bronceado ve-
nidos de la páHé J i 0 . dé lá América septen-
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trional, europeos y algunos negros de las costas 
de Bonny, Galabar y Melimbo. Si se éoii-
sidera que lo que hoy llamamos españoles es una 
mezcla de alanos, y de otras tribus de Tár-
taros con los Visigodos y los antiguos liabitahtés 
de la Iber ia; si se tiene presente la singular ana-
logia que existe entre la mayor parte de las len-
guas europeas y el samskrit y el persá- si p o r 
último se reflexiona sobre el origen Asiático de 
las tribus errantes que penetraron en Megico 
desde el siglo séptimo , se h a c e creible que aun-
que por caminos diametralmente opuestos, lia 
salido de un mismo centro una parte de esos 
pueblos, que errantes por mucho tiempo, y des-
pués de haber dado por decirlo así la vuelta al 
mundo, se vuelven á encontrar en la loma de las 
cordilleras megicanas. 
Para acabar la descr ipc ión de los elementos 
que componen la población Megicana, nos falta 
indicar rápidamente la diferencia de las castas 
procedentes de la mezcla de las razas puras unas 
con otras. Estas castas forman una masa casi tan 
grande como los indígenas de Megico- pudiendo 
valuarse el total de individuos de mezcla en cerc^j 
de 2,400,000. Los habitantes de las colónias , 
por una refinada vanidad, han énriquecidb su 
x 7 * 
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lengua, dando nombres á las mas delicadas va-
riedades de colores, nacidas de la degene-
ración del color primitivo. Será útil dar á co-
nocer estas denominaciones con tanta mayor 
razón, cuanto que muchos viageros las han con-
fundido; y esta confusión obscurece la lectura 
de las obras españolas que tratan de las pose-
siones Americanas. 
El hijo de un blanco, sea criollo ó europeo, y 
de una indígena de color bronceado, se le llama 
Mest izo . Su color es casi perfectamente blanco, 
y su piel de una transparencia particular. Su 
poca barba, manos, y pies p e q u e ñ o s , una 
cierta oblicuidad de los ojos, anuncian la mezcla 
d é l a sangre india, mas bien que la calidad del 
pelo. Si una mestiza se casa con un blanco, la 
segunda generación que resulta de esta umon 
apenas se distingue de la raza europea. Habie'n-
dose introducido en la Nueva-España poquísimos 
negros, los mestizos componen probablemente 
los | de la totalidad de las castas. En general se 
les tiene por mucho mas dulces de genio que 
los mulatos, que son los hijos de blancos y de 
1 Sobre el clima de L i m a , por el Doctor Unanue, 
p. 48, obra que se imprimió en el Perú el año de 1806. 
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negras , y se hacen distinguir por la violencia de 
sus pasiones , y una particular volubilidad de 
lengua. Los descendientes de negros y de indias 
son conocidos en Megico, Lima, y aun en la 
Habana, con el estraño nombre de Chinos : tam-
bién sé les llama Zambos en la costa de Caracas; 
y aun en la JXueva-España les dán las leyes el 
mismo nombre. En el dia de hoy se aplica esta 
denominación principalmente á los descen-
dientes de un negro y de una mulata, ó de un 
negro y de una china. Se distinguen de estos 
Zambos comunes, los Zambos prietos, que son 
los que nacen de un negro, y de una Zamba. De 
la mezcla de un blanco con una multata viene la 
casta de los Cuarterones; y cuando una Cuar-
terona se casa con un europeo ó un cr iol lo , su 
hijo lleva el nombre de Quinterón. El nuevo 
enlace con la raza blanca hace perder de tal 
modo el resto del color, que el hijo de un blanco 
y de una Quinterona es también blanco. Las 
castas de sangre india ó africana conservan el 
olor que es particular de la transpiración cutá-
nea de estas dos razas primitivas. Los indios pe-
ruleros que en la obscuridad de la noche distin-
guen por su delicado olfato las diferentes razas, 
han formado tres voces para el olor del europeo, 
del indígena americano y del negro : llaman al 
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primero p e z u ñ a , ^1 segundoyooíco, 1 j al tercera 
g r a j o . Ademas, las mezclas en que el color de los 
bijos resulta mas obscuro que el de su madre y 
se llaman S a l t a - a t r a s . 
Es claro que en un pais gobernado por los 
blancos, las familias que se cree tienen menos 
porción de sangre negra ó mulata, son natural-
mente las mas honradas. En España es una es-
pecie de titulo de nobleza el no descender n i de 
judíos ni de moros : en América la piel, mas ó 
menos blanca, decide del rango que ocupa el 
hombre en la sociedad. Un blanco, aunque 
monte descalzo á caballo, se imagina ser ele la 
nobleza del pais. El color constituye hasta cierta 
igualdad entre unos hombres, que allí, como en 
todas partes donde la civilización está poco ade-
lantada, ó que retrocede, se complacen en apurar 
los mas pequeñas prerogativas de raza y origen. 
Cuando un cualquiera del pueblo tiene algún 
altercado con uno de los señores de título del 
pais, suele muy comunmente decir el primero : 
es que cree Y m d ser mas blanco que yo ? ex-
presión que caracteriza perfectamente el estado 
y origen de la aristocracia actual. Hay pues un 
grande interés de vanidad y aprecio público 
* -Palabra ardígua de la lengua Qquiohuav x 
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en valuar exactamente las fracciones de sangre 
europea, que han cabido a cada cual de las d i -
versas castas. Según los principios sancionados 
por el uso, están adoptadas las siguientes pro-
porciones. 
C a s t a s . 
Cuarterones. . . . . | de negro | blanco. 
Quinterones. . . . . i negro f blanco» 
Zambos . . . . . . . ! negro h blanco. 
Zambos prietos . . . I negro f blanco. 
Sucede frecuentemente que algunas familias en 
quienes se sospecha mezcla de sangre, piden á 
la audiencia una declaración de que pertenecen á 
los blancos. Estas declaraciones no siempre van 
conformes con lo que dicen los sentidos. Se ven 
mulatos bien morenos, que han tenido la maña 
de b lanquearse . Cuando el color de la piel es 
demasiado opuesto á la declaración judicial que 
se solicita, el demandante se contenta con una 
expresión algo problemática : concibiéndose 
la sentencia entonces así : que se tenga p o r 
Manco. 
Seria muy interesente poder ventilar á fondo 
el influjo de la diversidad de las castas sobre 
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la relación de los sexos entre sí. Por el censo 
de 1793 he visto, que en la ciudad de la Puebla 
y Valladolid hay entre los indios mas hom-
bres que mugeres, al paso que entre los 
españoles ó sea en la raza de los blancos, se 
ven mas mugeres que hombres. Las intenden-
cias de Guanajuato y Oajaca presentan el mis-
mo exceso de hombres en las castas. No he 
podido proporcionarme todos los materiales su-
ficientes para resolver el problema de la dife-
rencia de los sexos según las diferentes razas, 
según el calor del clima ó la altura de las re-
giones que habita el hombre : me limitaré por 
consiguiente á dar algunos resultados generales. 
En Francia por un censo parcial hecho con 
el mayor esmero, se ha encontrado que sobre 
991,829 almas, las mugeres existentes están á 
los hombres en la proporción de 9 á 8. M . 
Peuchet 1 se inclina mas á la proporción de 
34 : 33. Es cierto que en Francia hay mas mu-
geres que hombres, y lo que es mas notable, 
nacen mas varones en el campo, y ácia el 
medio día ? que en las ciudades, y en los de-
partamentos comprendidos entre el 47o y el 
52° de latitud. 
1 Estadística elemental de Francia, p. 242. 
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En Nüeva-España por el contrario, estos cál-
culos de aritmética política presentan resulta-
dos opuestos. En general son allí los liombres 
en mayor número que las mugeres, según se vé 
por el estado siguiente que he formado, J abraza 
ocho provincias, ó una población de i,353,ooo 
habitantes. 
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NOMBRES 
de las 
I N T E N D E T í C l AS 
Y GOBIERNOS. 
Guanajuato . . . . 
Valladolid 
de Mechoacan. 
Oajaca . . . > . . . 
Durango 
Sonora * . . . t . . 
Cinaloa. . . . . . 
Nuevo Mégico. 
California.., 
DIVERSIDAD 
DE RAZAS. 
Españoles ó blancos.. 
Indios ó indígenas . . . 
Castas de mezcla 
Españoles 
Indios . 
Castas de mezcla 
Españoles 
Indios 
Castas de mezcla.. * . . 
I E n estas cinco provin-
cias se han contado 
todas las castas jun-
tas. 
TOTAL. 
ioo : 91 
85,420 
[oo : 99 
ico : 97 
too : 94 6i,352 
100 : 99 
100 : 99 182,342 
11,160 ío3566 IOO : 96 
100 : 94 27,772 27,290 
100 : 94 
100 : 87 
687,935 664,900 media como 
100 á 95 
Infiérese de mis cálculos, comparados con los 
que se lian hecho en el ministerio de lo interior en 
Paris, que los hombres están respecto de las mu-
' Se podría suponer que el exceso de los varones en el norte 
de Mégico, debería atribuirse en parte á la existencia de los pues-
tos militares, llamados prestrftoí, en donde no viven mugeres. Pero 
veremos luego que entre todos estos presidios no hay mas de tres 
mil hombres. 
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geres, tomando el total de la población de Nueva-
España, en la proporción de 100:95, y en 
Francia en la de 100 : io5. Parece que estos n ú -
meros indican el verdadero estado de las cosas; 
porque no se presenta causa ninguna para que 
en el censo hecho por el conde de Revillagi-
gedo, hubiesen tenido las mugeres megicanas 
mayor interés que los hombres en ocultarse. 
Es tanto menos probable esta sospecha, cuanto 
según el mismo censo, en las grandes cuidades 
la relación de los sexos es enteramente dife-
rente de la que se observa en los campos. 
La vista de estas grandes ciudades es verosi-
milmente lo que ha hecho nacer la falsa idea, 
muy común en las colonias, de qüe en los cli-
mas calientes, y por consecuencia en todas las 
regiones bajas de la zona tór r ida , nacen mas 
muchachas que muchachos. Los pocos registros 
parroquiales que yo he podido examinar, dan 
un resultado diametralmente opuesto. En la ca-
pital de Megico huvo en cinco años desde 
1797 á 1802. 
Nacimientos varonss. Nacimientos hembrass 
En las parroquias 
del Sagrario. . . 3,7o5. . . . 3,6o6 
de Santa-Cruz. . 1,275. . . . 1,167 
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En Panuco y en Iguala I? parages ambos situados 
en un clima ardiente j malsano, en nueve 
años seguidos no hubo uno solo7en que el exceso 
no estuviese á favor de los nacimientos varones. 
En general, la relación de estos nacimientos á 
los de hembras en JNueva - España me parece 
estar de 100 : 97 5 lo cual indica un exceso de 
varones algo mayor que en Francia, donde 
por cada 100 varones nacen 96 hembras. 
Por lo que hace á la razón en que están los 
fallecimientos de los diferentes sexos, me ha 
sido imposible hacerme cargo de la ley que si-
gue alli la naturaleza. En Panuco murieron en 
diez años 479 hombres y Sog mugeres. En 
Mégico hubo en 5 años , y solo la parroquia del 
Sagrario, 23g'5 fallecimientos de hembras y 1961 
de hombres. Según estos datos, aunque son á 
la verdad bien pocos, el exceso de los hombres 
vivos debería ser mayor del que dejamos notado. 
Mas parece que en otros parages los fallecimien-
tos de hombres son mas frecuentes que los de 
mugeres. En Iguala y en Calimaya, los primeros 
fueron á los ú l t imos, en diez a ñ o s , como i2o4á 
1 E n Panuco los registros parroquiales desde 179^  
hasta 1802 , dán por 67A nacidos varones 55o hembras. 
En Iguala j se contaban i?738 niños por 1,635 niñas. 
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1191 y como 153o á 1232. M . Pomelle ob-
servó ya que aun en Francia es mas notable 
la diferencia de los sexos en los nacimientos que 
en las muertes; según él nacen mas de varones 
que de hembras, y el pacifico estado del hombre 
del campo no ofrece sino 75 mas de falleci-
mientos masculinos que femeninos. Del con-
junto de estos datos resulta que en Europa, 
así como en las regiones equinocciales que go-
zan de una larga tranquilidad, debia haber un 
exceso de hombres, si la marina, las guerras 
y trabajos de riesgo á que nuestro sexo se 
dedica no disminuyesen continuamente su 
número . 
La población de las grandes cuidades no es 
estable , n i se conserva por sí misma en un 
estado de equilibrio en cuanto á la diferen-
cia de sexos. Las aldeanas van á las c iu-
dades para servir en las casas que no tienen 
esclavos; y un gran número de hombres salen 
de ellas para traginar como arrieros, ó para 
establecerse en los parages donde hay trabajos 
de minas considerables. Sea la que quiera la 
causa de esta desproporción de sexos en las cui-
dades, ello es que existe. El estado siguiente, 
que solo comprende tres cuidades, presenta un 
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visible contraste con el que Hemos hecho ya 
de la población general de ocho provincias 
megicanas. 
NOMBKES 
DE LAS CIÜDADKS. 
D I V E E S I D A D 
DE BAZAS. 
Mégico , 
Queretaro. 
Valladolid . . 
Europeos 1 . . . . . . . . . . . . . 
Españoles ó criollos blan-
cos . . . . . . . 
Indios ó indígenas 
Mulatos 
Otras castas ó sangre de 
mezcla 
Españoles. 
Indios 
Castas de mezcla . . . . . 
Españoles. T ; . . . 
Mulatos 
Indios. . . . . . . . . . . . . . . 
TOTAL. 
2i,358 
11,232 
2,968 
7,832 
2,207 
5,394 
4,639 
2,207 
'445 
2,4'9 
63,789 
2 17 
29,o33 
4,371 
4,156 
II,525 
2,929 
6,190 
5,490 
2>929 
1,924 
2,276 
8t,020 
144,809 
100 : IO 
100 : i36 
100 ! i38 
100 : 140 
100 : 147 
loo : i33 
100 : i i5 
100 : 118 
100 : i33 
100 : i35 
100 : 93 
media como 
100 á127 
En los Estados Unidos dé la Ame'rica septen-
trional, los recuentos ó censos que comprenden 
1 Está aparente desproporción proviene del corto número de 
mugeres españolas que dejan la Europa para ertablecerse en Mé-
gico. 
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toda la poblácion, ofrecen como en Europa y 
MégiCO un exceso de hombres en vida. Este 
exceso es muy desigual en un pais en que la 
etiiigracion de los blancos, la introducción de 
muchos esclavos varones, y el comercio mar í -
timo concurren á turbar de continuo el orden 
prescrito por la naturaleza. En los estados de 
Vermont1 de Kentucky y de la Carolina del sur 
hay casi ~ mas de varones que de hembras, al 
paso que en Pensilvánia y en el estado de Nueva 
Yorck no llega esta desproporción á 
Guando el reino de Nueva-España llegue á 
gozar de un gobierno que favorezca majores 
conocimientos, entonces podrá la aritmética 
política facilitar datos de infinita importancia, 
asi para la estadística en general, como para la 
historia física del hombre en particular. ¡ Qué 
multitud de problemas habría que resolver en 
ui i pais montañoso, que bajo una mispaa latitud 
p re sén ta los climas mas variados, habitantes de 
tres ó cuatro razas primitivas, y la mezcla de 
estas razas en todas las combinaciones imagi-
nables ! i Qué de investigaciones podrían hacerse 
acerca de la edad de la pubertad, fecundidad de 
la especie, diferencia de los sexos, y dura-
1 Samuel Blodget, p. 76. 
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cion de la vida, que es mayor ó menor según 
la elevación y temperatura de los parages, 
según la variedad de las razas, según la época 
en que fueron transplantados los colonos á tal 
o cual reg ión ; en fin, según la diferencia de 
alimentos en donde, en un estrecho espacio, 
crecen á un tiempo el plátano , jatropha , 
arroz, maíz , trigo, y patatas ! Un viagero no 
puede dedicarse á l estas investigaciones que 
exigen mucho tiempo, la intervención de la au-
toridad suprema, y el concurso de muchas per-
sonas que se interesen en el mismo fin. Basta 
haber indicado aquí lo que queda por hacer al 
gobierno, cuando quiera aprovecharse de la 
feliz posición en que la naturaleza ha colocado 
este extraordinario pais. 
El trabajo que se hizo en 1795 sobre la po-
blación de la capital, presenta resultados de 
que debe hacerse mención al fin de este capítulo. 
En esta parte el censo ha distinguido, en las 
diferentes castas los individuos menores y 
mayores de 5o años , y resulta que en esta época 
habia de exceso 4,128 blancos criollos, en el 
total de una población de. . . 5o,37i 1 misma raza. 
569 mulatos. . . . . . . . 75094 
1789 indios • 25,6o5 
1278 sangre de mezcla.. . 19,367 
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Be manera que han llegado á mayor edad 
de 5 o años de 100 blancos Qriollos (espa-
ñoles) 8 
Indios . . 6 | 
Mulatos 7 
Individuos de otras castas 
de mezcla . 6 
Estos cálculos, al paso que confirman la ad-
mirable uniformidad que reina en todas las leyes 
de la ¡naturaleza, parecen indicar que la dura-
ción de la vida es mayor en las razas mejor 
alimentadas, y en las que es mas tardia la época 
de la pubertad. De 2,335 europeos que babiaen 
Megico el año de 1793, no bajaban de 44a las 
personas de 5o años arriba; lo cual prueba poco 
que los americanos tengan tres veces menos pro-
babilidad de llegar á viejos que los europeos, 
pues estos últimos no van á las indias sino ya 
hombres hechos. 
Después de haber examinado el estado físico 
y moral de las diferentes castas que componen 
la población megicana, sin duda deseará el lec-
tor, ver tocar la cuestión, de cual es la i n -
fluencia de esta mezcla de razas sobre el bien-
estar de la sociedad en general j y hasta qué 
punto puede encontrar cómoda y agradable la 
T o m . / . 18 
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vida en aquel pais, el hombre culto en medio 
de ese conflicto de intereses, preocupaciones, 
y resentimientos. 
JNo hablamos aquí de las ventaias que ofrecen 
las colonias españolas por la riqueza de sus pro-
ductos naturales, por la fertilidad de su suelo, 
y facilidad con que el hombre puede escoger á 
su gusto , con el t e rmómet ro en la mano, j sin 
salir del recinto de pocas leguas cuadradas, la 
temperatura ó el clima que crea ser mas favo-
rable á su edad, constitución física, ó especie 
de cultivo á que quiera dedicarse. No vamos 
á delinear el cuadro de aquellos paises deli-
ciosos , situados á media falda en la región de 
los robles y pinavetes entre looo y i4oo me-
tros de altura, en donde reina una perpetua 
primavera, se cultivan los frutos mas deliciosos 
de las indias al lado de los de Europa, y no 
vienen á turbar estos goces la multitud de i n -
sectos , el temor de la fiebre amarilla, n i la 
frecuencia de los temblores de tierra. No se trata 
aquí tampoco de ventilar, si fuera de los trópicos 
hay alguna región, en donde con menos trabajo 
pueda el hombre proveer á las necesidades de 
una familia numerosa. La prosperidad física del 
colono no es la única cosa, que suaviza ó hace 
agradable su existencia intelectual y moral. 
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Cuando un europeo que ka gozado de todos ios 
atractivos que ofrece la vida social en los países 
mas cultos, se traslada á aquellas remotas regiones 
del nuevo continente, se lamenta á cada paso 
del influjo que siglos hace está egerciendo el go-
bierno colonial sobre la parte moral de aquellos 
habitantes. Acaso padece allí menos el hombre 
instruido que solo se iuteresa en los progresos 
intelectuales de la especie humana, que el que 
se halla dotado de una grande sensibilidad. El 
primero se pone en correspondencia con la me-
trópol i ; las comunicaciones marítimas le pro-
porcionan libros é instrumentos; vé con admi-
ración los progresos que el estudio de las ciencias 
exactas ha hecho en las principales cuidades de 
la Amér ica española; y la contemplación de una 
naturaleza grande, maravillosa y variada en sus 
producciones recompensa en su ánimo las p r i -
vaciones á que le condena su posición. Pero el 
segundo no halla en las colonias españolas vida 
agradable sino recogiéndose dentro sí mismo. 
Allí es donde el aislamiento y la soledad le pa-
recen preferibles á todo, si quiere disfrutar 
pacificamente de los bienes que ofrecen la her-
mosura de aquellos climas, la vista de un verdor 
siempre fresco, y el sosiego político del nuevo 
mundo. A l enunciar estas ideas con toda fran 
18* 
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queza, no acuso el carácter moral de los lia-
bitantes de Mégico ó el P e r ú , n i digo que el 
pueblo de Lima sea menos bueno que el de 
Cádiz; antes bien me inclinaria á creer, lo que 
otros muchos viageros han observado antes que 
yo 7 es á saber, que los americanos están do-
tados por la naturaleza de una amenidad y 
suavidad de costumbres que toca en molicie, 
asi como la energia de algunas naciones europeas 
degenera fácilmente en dureza. Aquel defecto 
de sociabilidad que es general en las posesiones 
españolas , los odios que dividen las castas mas 
aproximadas entre s i , y por efecto de los cuales 
se ve llena de amargura la vida de los colonos, 
vienen únicamente de los principios de política, 
con que desde el siglo X V I han sido gober-
nadas aquellas regiones. Un gobierno ilustrado 
en los verdaderos intereses de la humanidad 
podrá propagar las luces y la ins t rucc ión , y con-
seguirá aumentar el bienestar físico de los co-
lonos, haciendo desaparecer poco á poco aquella 
monstruosa desigualdad de derechos y for-
tunas:, pero tendrá que vencer inmensas difi-
cultades, cuando quiera hacer sociables á los 
habitantes, y enseñarlos á tratarse mutuamente 
como conciudadanos. 
iSo olvidemos que en los Estados Unidos se 
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iia formado la sociedad de un mpdo muy d i -
ferente que en Megico , y demás regiones 
continentales de las colonias españolas. A l pe-
netrar los europeos en los montes Alleglianys, 
encontraron bosques inmensos en los cuales 
andaban errantes algunas tribus de pueblos ca-
zadores, qué nada tenian porque apegarse á un 
suelo inculto. A la llegada de los nuevos colo-
nos, se re t i ráron los indígenas poco á poco á 
las sabanas occidentales contiguas del Missis-
sipi y Misuri ; y asilos primeros elementos del 
pueblo naciente fueron hombres libres y de un 
mismo origen. « En la América septentrional, 
ce dice un estadista c é l e b r e , el viagero que 
ce sale de una ciudad principal en que el es-
te tado social está en su perfección, va encon-
cc trando sucesivamente todos los grados de 
« civilización é industria; y los ve i r siempre 
ce á menos, hasta que en muy pocos dias llega 
« ala choza informe y grosera, construida con 
« troncos de árboles recien cortados. Un viage 
ce semejante es una especie de análisis practica 
ce del origen de los pueblos , y estados. Se 
ce parte desde el conjunto mas complicado, y 
ce se llega á los datos mas sencillos; se viaja ácia 
« atrás en la historia de los progresos del ta-
ce lento humano; y se vuelve á encontrar en 
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« la extensión del terreno lo que ha producido 
i< la serie de los siglos *. » 
En ningún parage de la JNueva-España y del 
P e r ú , si exceptuamos las misiones, lian vuelto 
los colonos al estado de la naturaleza. A l esta-
blecerse los europeos en medio de pueblos 
agrícolas que ya vivian también bajo gobiernos 
tan complicados como despóticos, se aprove-
charon de la superioridad que les daba la pre-
ponderancia de su civilización, su astucia, y la 
autoridad de conquistadores. Esta particular si-
• taac ión , y la mezcla de razas con intereses 
(liaraetralmeníe opuestos, llegaron á ser un ma-
nantial inagotable de odios , y desunión. A 
proporción qiie los descendientes de los europeos 
fueron mas numerosos que los que la metrópoli 
enviaba directamente, la raza blanca se dividió 
en dos partidos entre los cuales ni aun los vín-
culos de la sangre pueden calmar los resenti-
mientos. El gobierno colonial creyó por una falsa 
política poder sacar partido de estas disensiones. 
Cuanto mas grandes son las colonias, tanto mas 
desconfiado carácter toma el gobierno. Según 
las ideas que por desgracia se han adop-
1 M- de Tulleyrand, en su Ensayo sobre las nuetas 
toiónias . 
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tado siglos hace, estas regiones lejanas son con-
sideradas como tributarias de la Europa : se 
reparte en ellas la autoridad, no de la manera 
que lo exige el interés públ ico , sino como lo 
dicta el temor de ver crecer la prosperidad de 
los habitantes con demasiada rapidez. Buscando 
la metrópoli su seguridad en las disensiones c i -
viles , en el equilibrio del poder, y en una com-
plicación de todos los resortes de la gran máquina 
política, procura continuamente alimentar el 
espíritu de partido , y aumentar el odio que 
mutuamente se tienen las castas y las autoridades 
constituidas. De este estado de cosas nace un 
desabrimiento que perturba las satisfacciones de 
la vida social. 
LIBRO TERCERO. 
ESTADÍSTICA PARTICULAR DE LAS INTENDENCIAS QUE 
COMPONEN EL REINO DE LA NÜEYA - ESPAÑA.—• 
SU EXTENSION TERRITORIAL ? Y SU POBLACION, 
CAPITULO VIIL 
D e l a d i v i s i ó n p o l í t i c a d e l territorio megicano ; 
j de l a r e l a c i ó n de l a p o b l a c i ó n de l a s i n -
tendencias con s u e x t e n s i ó n terr i tor ia l . — 
C i u d a d e s pr inc ipa l e s . 
ANTES de presentar la estadística particular de 
las intendencias de la Nueva-España, examina-
remos los principios sobre que se fundan las 
nuevas divisiones territoriales. Estas divisiones 
son d d todo desconocidas á los geógrafos mas 
modernos, y solo nuestro mapa general señala 
los límites de las intendencias establecidas 
desde 1776. 
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M . Pinkerton, en la 2a edición de su geografía 
moderna % se propuso dar una descripción cir-
cunstanciada de las posesiones españolas de la 
América del norte, y mezcló muchas noticias 
exactas sacadas del V i a g e r o U n i v e r s a l con 
datos vagos tomados del diccionario de Alcedo. 
Creyéndose el autor sumamente instruido en las 
verdaderas divisiones territoriales de la Nueva-
España , considera las provincias de Sonora j 
1 En la biblioteca americana año i8o8? n. 9 , se acaba 
de anunciar que M. Pinkerton asegura haberse servido 
de mis manuscritos para su obra sobre Mégico. Yo he 
comunicado con mi natural franqueza muchas notas ma-
nuscritas á M. Bourgoiny, á M. Alejandro Laborde, y á 
algunos otros sabios igualmeme respetables; pero jamas 
he comunicado ninguna á M. Pinkerton, y ciertamente el 
modo con que me trató en su geografía no podia excitarme 
a entrar en correspondancia con él. M. Pinkerton, compi-
lador tan inexacto como osado, halla ridículo, fastidioso 
y absurdo todo lo que es contrario á las ideas que una 
vez l legó él á formar en su gabinete. Ignorando que el 
mapa de L a Cruz está hecho por el del P. Caulin, no quiere 
que los rios tengan otro curso sino el indicado por aquel. 
Llega á tal punto en sus dudas, que según é l , M. Depons, 
autor del Yiage á la Tierra-Firme, ignora hasta el nombre 
del pais en que ha permanecido cuatro años. Sobre todo 
las notas de la nueya edición de la geografía de M. Pin-
kerton son capaces de dar las mas falsas ideas sobre la 
física, y la historia natural descriptiva. 
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Cinaloa, y laPimeria como partes de la Nueva-
Vizcaya. Divide lo que llama señorío de Mégico 
en los distritos de Nueva - Galicia , Panuco , 
Zacatilla etc. etc. Según este principio, po-
dría decirse que las grandes divisiones de la 
Europa son la España, el Languedoc, la Cata-
luña, los distritos de Cádiz y de Burdeos. 
Antes de introducirse en Ame'rica el nuevo 
orden de administración dispuesto por don Josef 
de Gal vez, ministro de Indias, la Nueva-España 
comprendía I o el reino de Mégico; 2o el re i -
no de la Nueva-Galicia; 3o el nuevo reino de 
L e ó n ; 4° la colonia del Nuevo-Santander • 5o la 
provincia de Tejas ; 6o la provincia de Colla-
huila; 7 0 . la de Nueva-Vizcaya; 8o la de la 
Sonora; 9 0 la de Nuevo-Mégico, y 10o las dos 
Californias ó provincias de la Vieja y Nueva-
Caíifomia. Estas antiguas divisiones son muy 
usadas todavía en el pais. El límite que separa 
la Nueva-Galicia del reino de Mégico, al cual 
pertenece una parte del antiguo reino de Me-
choacan , es también la linea de demarcación 
entre la jurisdicción de las dos audiencias de 
Mégico y de Guadalajara. Esta linea, que no lie 
podido señalar en mi mapa general, no sigue 
exactamente los circuitos de las nuevas mten-
clencias : comienza en las costas del golfo de 
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Megico 10 leguas al norte del rio de Panuco , 
y de la ciudad de Altamira cerca de Barra ciega, y 
atraviesa la intendencia de San Luis de Potosí has-
ta las minas de Potosí j de Bernalejo; desde allí, 
siguiendo á lo largo del estremo meridional de 
la intendencia de Zacatecas y el límite occi-
dental de la intendencia de Guanajuato, atrayiesa 
la intendencia de Guadajalara entre Zapotlan 
y Sayula, entre Ayotitan y la ciudad de la 
Purificación sobre Guatlan , uno de los puertos 
del océano Pacífico. Todo lo que está al norte 
de esta linea, pertenece á la audiencia de Gua-
daj alara y á la de Megico todo lo que está al sur. 
En su estado actual se divide la Wueva-Es-
paña en doce intendencias; á las cuales deben 
añadirse otros tres distritos muy distantes de la 
capital, que han conservado la denominación 
de provincias. Estas quince divisiones son las 
siguientes. 
1. Bajo la Zona Templada. 
82,000 1. cuadradas, con 677,000 almas , 
á 8 habitantes por legua cuadrada. 
A . R e g i ó n d e l N . , región interior. 
ir. Provincia de nuevo Megico, á lo largo 
del rio del Moríe, al M. del paralelo de 
5 i grados. 
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2. Intendencia de nueva Vizcaya, al S. O 
del r io del Norte, sobre el llano central 
el cual baja rápidamente desde Durango 
acia Chichuabua. 
B. R e g i ó n d e l N . O . , próxima al Grande 
Océano. 
3. Provincia de la Nueva California, ó costa 
N . O. de la América septentrional, ocu-
pada por los españoles. 
4- Provincia de la Vieja California. Su 
extremo meridional entra ya en la zona 
tórrida. 
5. Intendencia de la Sonora. La parte mas 
austral de Cinaloa, en la que están si-
tuadas las célebres minas de Cópala y 
del Rosario j pasa también del trópico de 
Cáncer. 
C. R e g i ó n d e l \ N . E . , vecina del golfo de 
Mégico. 
6. Intendencia de San Luis Potosí. Com-
prende las provincias de Tejas, la co-
lonia de Nuevo-Santander y Cohabuila, 
el Nuevo Reino de L e ó n , y los distritos 
de Charcas, Altamira, de Catorce y 
Ramos. Estos últimos distritos componen 
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la intendencia propiamente llamada de 
San Luis. La parte austral, la que se ex-
tiende al S. de la Barra de Santander y 
del Real de Catorce, pertenece á la zo-
na tórrida. 
I I . Bajo la Zona Tórr ida . 
36,5ool. cuadradas 5,160,000 almas ó l 4 i 
habitantes por legua cuadrada. 
D. R e g i ó n c e n t r a l . 
7. Intendencia de Zacatecas, exceptuada la 
parte que se extiende al N. de las minas 
de Frensillo. 
8. Intendencia de Guadalajara. 
9. Intendencia de Guanajuato. 
10. Intendencia de Yalladolid. 
11. Intendencia de Mégico. 
12. Intendencia de la Puebla; 
13. Intendencia de Yeracruz. 
E. R e g i ó n d e l S . E . 
14. Intendencia de Oajaca. 
15. Intendencia de Mérida. 
Las divisiones que ofrece este catálogo, se 
fundan sobre el estado físico del pais. Yemos 
que casi los | de los habitantes, viven bajo la 
zona tórrida. A l paso que se camina ácia Da-
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rango y Chihuahua, la población es menor. En 
esto la Nueva-España presenta una grande ana-
logia con el Indos tán , el cual por el norte 
también linda con regiones casi incultas é 
inhabitadas. De los 4?000)000 que ocupan 
la parte equinoccial de Mégico , los cuatro 
quintos habitan la loma de la Cordillera, ó lla-
nuras cuya elevación sobre el nivel del océano 
iguala con la altura del paso del Mont-Cenis. 
Considerando las provincias de la Nueva-
España según sus relaciones comerciales, ó se-
gún la situación de las costas á que están con-
tiguas, se divide en tres regiones. 
I . Provincias del interior, que no se extienden 
hasta las costas del océano. 
Nuevo Mégico. 
Nueva Yizcaya. 
Zacatecas. 
Guana] uato. 
I I . Provincias marítimas de l a costa or i en ta l , en 
frente de la Europa. 
5. San Luis Potosí. 
6. Yeracruz. 
7. Mérida ó Yucatán. 
I I I . Provincias marítimas de l a costa o c c i d e n t a l , 
frente del Asia. 
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8, Nueva California. 
9. Yieja California. 
10. Sonora. 
11. Guacíala]ara. 
12. Yalladolicl. 
13. Me'gico. 
14. Puebla. 
15. Oajaca. 
Estas divisiones se rán con el tiempo de sumo 
interés polí t ico, cuando la cultura de Megico esté 
menos limitada dentro del alto llano central, ó 
sóbre la loma de la Cordillera, j cuando las costas 
empiecen á poblarse. Las provincias marítimas 
occidentales enviarán sus navios á Noutka , á la 
China y á las grandes indias. Las islas de Sand-
wich, habitadas por un pueblo feroz, industrioso 
y emprendedor, mas bien parecen destinadas á 
recibir colonos megicanos, que colonos europeos : 
y presentan una escala de mucho interés para las 
naciones que se dedican al comercio ele depósito 
en el Grande Océano.Los habitantes de la Nueva-
España y del P e r ú no han podido fhasta ahora, 
aprovecharse de las ventajas quejles ofrece su 
posición en una costa que hace írente~al Asiajy á 
la Nueva Holanda : ni siquiera conocen las pro-
ducciones de las islas del mar Pacífico. El árbol 
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del pan y la caña de azúcar de Otaheiti, esta planta 
preciosa cuyo cultivo ha tenido el mas feliz in-
flujo en el comercio de las Antillas, en vez de 
venirles de las islas mas vecinas, las recibirán al-
gún dia de la Jamaica, de la Habana y Caracas. 
¡ Cuantos esfuerzos lian hecho de diez años á esta 
parte los estados confederados de la América 
septentrional, para abrirse un camino ácia las cos-
tas occidentales, ácia esas mismas costas en donde 
los megicanos tienen los mas hermosos puertos, 
pero sin vida y sin comercio ! 
E l reino de N u e v a G a l i c i a , según la antigua 
división del pais, tenia mas de i4,ooo leguas 
cuadradas, y cerca de i ,000,000 de habitantes; 
abrazaba las intendencias de Zacatecas y de Gua-
dalajara I , y una pequeña parte de la de San Luis 
Potosí. Las regiones que hoy se designan con la 
denominación de las siete intendencias de Gua-
najuato, Valladolid ó Mechoacan , Mégico, Pue-
bla , Yeracruz , Oajaca, y M é r i d a , con una pe-
queña parte de la intendencia de San Luis Poto-
sí 2 formaban lo que propiamente se llamaba 
1 A excepción de la faja mas austral, donde se encuen-
tran el volcán de Colima y el pueblo de Ayotitan. 
2 L a parte mas meridional, por la cual atmiesa el rio 
Panuco. 
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e l re ino de M é g i c o . Este reino tenia por consi-
guiente mas de 29,000 leguas cuadradas , y cerca 
de 453oo,ooo habitantes. 
Otra división igualmente antigua y menos vaga, 
de la Nueva España , es la que distingue la N u e v a 
E s p a ñ a propiamente d i c h a de las provincias i n -
t e r n a s . Todo lo que está al K y al JX. (). del 
reino de Nueva Galicia, excepto las dos Califor-
nias, pertenece á estas últimas 5 por consiguiente 
1.0 el pequeño reino de L e ó n ; 2.0 la colonia del 
Nuevo Santander; 5 . ° Tejas; 4 ° la Nueva Viz-
caya; 5.° Sonora; 6.° Coliahuila, y 7.0 el Nuevo 
Mégico. Se distinguen las prov inc ias internas d e l 
v i r e j n a t o que comprenden 7814 leguas cuadra^ 
das , de las prov inc ias in ternas de l a c o m m a n d a n -
c ia ( de Ghiliualiua), erigidas en capitanía general 
el año 1779. Estas últimas tienen 59,375 leguas 
cuadradas. De la doce nuevas intendencias , hay 
tres situadas en las provincias internas, las de 
Durango, Sonora, y San Luis Potosí. No se debe 
olvidar que la intendencia de San Luis , no está 
directamente sometida al virey sino por León , 
Santander y los distritos vecinos de su residen-
cia , de Charcas, Catorce y Altamira. Los go-
biernos de Cohaliuila y de Tejas también hacen 
parte de la intendencia de San Luis Potos í ; pero 
pertenecen directamente á la comandancia gene-
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ral de Cbihualma. Los estados siguientes podrán 
dar alguna luz sobre estas complicadas divisiones 
territoriales. De ai resulta que toda la Nueva-
España se divide en 
A. Provincias sujetas a l Vi rey de la Nueva-
E s p a ñ a ; 59,JO3 leguas cuadradas, con 
5,477,900 almas : las diez intendencias 
de Mégico, Puebla , Yeracruz, Oajaca , 
Mérida , Valladolicl, Guadalajara, Zaca-
tecas , Guanajuato y San Luis de Potosí 
( sin comprender Golialmilá y Tejas); 
las dos Galifornias. 
B. Provincias sujetas a l comandante general 
de las provincias internas ; S g ^ S 1. cua-
dradas con 359,200 habitantes : las dos 
intendencias de Durango y Sonora, la 
provincia de nuevo Mégico, Gohaliuila y 
Tejas. 
Toda la Nueva-Epaña, 118,4781. cuadradas,, 
con 5,887,100 habitantes 
Estos estados presentan la superficie de las pro-
vincias calculada en leguas cuadradas de 26 al 
grado según mi mapa general. Los primeros cál-
culos habían sido hechos en Mégico mismo á fines 
de i8o5, por el señor Oteyza y por mí. Pero ha-
biendo adelantado desde entonces algo mas mis 
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trabajos geográficos, M . Oltmarms se ha encar-
gado de volver á calcular todas las superficies ter-
ritoriales; y efectivamente ha hecho este trabajo 
como todo lo que emprende , habiendo formado 
cuadrados cuyos lados solo tenian tres minutos 
de arco. 
La población indicada en mis estados es laque 
se puede suponer que existia en 1800. He sentado 
en el capítulo I V , pag. 1 o5 y 119, los principios en 
que se fundan las variaciones hechas en los n ú -
meros que dá el censo de 1793. No ignoro que 
algunos geógrafos modernos no admiten sino dos 
ó tres millones de habitantes en el reino de M é -
gico. En todos tiempos se ha querido exagerar la 
población del Asia, y rebajar la de las posesiones 
españolas de América : no teniendo presente que 
en un buen clima y en un suelo fértil, hace la po-
blación rápidos progresos, aun á pesar de la mala 
administración del pais : y olvidando también que 
las imperfecciones del estado social se hacen 
sentir menos estando los hombres esparcidos en 
un inmenso terreno, que cuando la población 
está mui apiñada. 
No se está de acuerdo acerca de los límites 
que deben asignarse á la Nueva-España, al N . y 
al E . ; porque no basta que un misionero haya 
pasado por un pais, ó que un navio de la marina 
3 9 * 
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real haya visto una costa, para tener tal ó tal pais, 
como perteneciente á las colonias españolas de 
América.El cardenal Lorenzana hizo imprimir en 
Mágico % el año 1770, que era dudoso^si la Nueva-
E s p a ñ a por lo mas remoto de la diócesis de D u -
rando confina con laTartaria^y Groenlandia,por 
las Californias con la Tartaria , y por e l Nuevo 
Mégico con la Groenlandia ! En el dia de hoy se 
sabe demasiado en geografía, para dejarse llevar 
de supuestos tan extravagantes. Un v i r e j de M é -
gico hizo visitar desde San Blas las colonias ame-
ricanas de los rusos en la península de Alaska. El 
gobierno megicano fijó por mucho tiempo su 
atención en la costa 1Y O., especialmente en la 
época del establecimiento en jNoutka que la Corte 
de Madrid se vió forzada á abandonar, para evitar 
una guerra con la Inglaterra. Los habitantes de 
los Estados-Unidos extienden su civilización acia 
el Misur i , tratando de acercarse á las costas del 
grande Océano, á donde los llama el comercio de 
peleteria.No está lejos la época en que, al rápido 
paso de los progresos de la cultura humana, se 
toquen los límites de la Nueva-España con los del 
imperio ruso , y con los de la grande confedera-
ción de la repúblicas americanas. Por ahora el 
1 iorenzana-, p. 38. 
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gobierno de Me'gico no se extiende por las costas 
occidentales sino hasta la misión de San Fran-
cisco, al S. del cabo Mendocino^ y en el Nuevo 
Me'gico hasta el pueblo de Taos. Por la parte 
del E. , acia el estado de la Luisiana, están poco 
determinados los límites ele la intendencia de San 
Luis de Potosí- queriendo el congreso de Was-
hington estrecharlos hasta la orilla derecha del 
rio Bravo del Norte , mientras que los españoles 
comprenden bajo la denominación de provincia 
de Tejas las sabanas que se extienden hasta el 
rio Megicano, ó Mermentas al E. del rio Sabina. 
El estado siguiente presenta la superficie y 
población de las mayores asociaciones políticas 
de Europa y Asia , y dará ocasión á hacer cu-
riosos cotejos con el estado actual de Me'gico. 
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GBANDES AS OCIACIONES 
POlilICAS EN 1808. 
E l imperio Ruso 
1. Parte europea. . . . . . . 
2. Parte asiática 
Solo el gobierno de Irkutzk. 
Solo el gobierno de Tobolsk 
Toda la Europa 
Los Estados-Unidos de la América 
septentrional; á saber : 
1. Con la L u i s i a n a . . . . . , 
2. Sin la Luisiana 
3. Sin la Luisiana y el territorio 
indio (en Georgia and PFes-
tern TVaters) '. . 
E l Indostan de esta parte del Gan-
ges ».. . , . 
Territorio ingles cuya soberanía ha 
adquirido la compañía de las I n -
dias orientales 
Aliados y tributarios de la compañía 
inglesa. .'. 
Imperio Turco, en Europa, Asia y 
Africa í . . 
La monarquía Austríaca 
L a Francia, según M. Peucbet 
La España, según M. Laborde 
Nueva-España. 
1. Con las provincias internas.. 
3 . Sin lats provincias internas.. 
L E G U A S 
cuadradas 
de 26 
al grado. 
942,452 
216,809 
726,644 
35o,ooo 
200,000 
476,111 
260,540 
166,240 
78,120 
162,827 
48,299 
32,647 
i36,i io 
33,258 
32,ooo 
26,147 
118,378 
61,289 
BOEXiACION 
TOTAL. 
4o,OO0,OO0 
36,4oo,ooo 
5,597,000 
680,600 
72,000 
182,599,000 
6,800,000 
6,715,000 
6,655,ooo 
25,8o63ooo 
16,900,000 
25,55o,000 
25,588,ooo 
55,ooo,ooo 
10,409,000 
5,857,100 
5,5i3,900 
5 ~i-« 
42 
169 
5 
383 
23 
45 
85 
493 
5 i 8 
186 
769 
i9094 
4i3 
49 
io5 
P o r e s t e e s t a d o , q u e p u e d e d a r l u g a r á c o n s i -
d e r a c i o n e s r m i v c u r i o s a s s o b r e l a d e s p r o p o r c i ó n 
1 Según el excelente mapa de Arrowsmith, Map of India, i8o4 
(diario astronómico de MM. Zach y Lindenau, 18075 P- 56i). Los 
demás datos según la obra clásica de M. Hassel, descripción esta-
dística de los estados de Europa, cuaderno 1 (i8o5) en alemán. 
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entre la cultura europea, vemos que la Nueva-
España es casi cuatro veces mayor que elimperio 
francés, y tiene una población que basta hoy es 
siete veces menor. Las proporciones que presenta 
el cotejo de los Estados-Unidos 1 y de Mégico 
son mucho mas notables, si se consideran la Luí * 
siana y el territorio occidental como si fuesen 
los provincias internas de la gran confederación 
de las repúblicas americanas. 
He presentado en este capitulo el estado dé las 
provincias internas, tal cual era cuando estuve 
en Mégico. Desde entonces se ha variado el go-
1 L a extensión del territorio de los Estados-Unidos es 
muy difícil de valuar en leguas cuadradas, sobre todo 
desde la adquisición de la Luisiana, cuyos límites son, 
por decirlo asi, inciertos al 0. y al N. 0 . Según M. Hut-
chins, el antiguo geógrafo del congreso, á quien se debe 
el bello mapa de los países situados mas allá del Ohio, los 
Estados-Unidos en el año de 1795 comprendían una su-
perficie de 64o millones de acres, ó (deduciendo los lagos) 
de 589 millones. Cada 64o acres hacen un squaremile ; 
por consiguiente (reduciendo en la proporción de i44:25) 
los 689 millones de acres equivalen á 169,000 leguas 
cuadradas de 25 al grado. He seguido para la Taluacion 
del territorio en el cuadro que precede, várias notas 
manuscritas que me ha facilitado un estadista res-
petable , M. Qallatin ministro del tesoro público en Was-
hington. Según estas notas, los Estados-Unidos, sin ía 
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biemo militar de aquellas vastas provincias, cuya 
superficie es casi doble de la del imperio france's. 
El año de 1807,dos commandantes generales, los 
brigadieres don Nemesio de Salcedo y don Pedro 
Grimarest, gobernaban aquellas regiones septen-
trionales. He aquí la división actual del gobierno 
militar, que ya no reside en solo el gobernador 
de Chihuahua : 
Provincias internas del reino de N u e v a - E s p a ñ a . 
A. Provincias internas occidentales : 
1. Sonora. 
2. Durango ó nueva Vizcaya. 
luisiana , ocupan 900,000 square-miles ó i56,24o leguas 
cuadradas. Este número és | menor que el comunmente 
adoptado por los geógrofos americanos; mas esta diferen-
cia dimana de cálculos mas exactos sobre la superficie de 
los lagos y la posición mas oriental del Mississipi, deter-
minada por las observaciones de M. Ellicot. M. Gallatin 
Cree qué él error de su valuación no puede pasar de 
5o,ooo square-milés. L a mitad de estas i56,24o leguas 
cuadradas pertenece á los indígenas, y no puede ser con-
siderada sino como üh pais ocupado por pueblos aliados. 
Yo creó qué contando solo las regiones en que los blancos 
han hecho ya establecimieht¿-s, y excluyendo las qué están 
desiertas ó habitadas póí" los indios, no debe valuarse 
el territorio de los Estados-Unidos sino de 100 á 120,000 
leguas cuadradas, y no en 26o,Mo. 
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3. JNuevo Mégico. 
4. California. 
B. Provincias internas orientales : 
1. Gohaliuila. 
2. Tejas. 
3. Colonia del nuevo Santander. 
4.. Nuevo reino de León. 
Los comandantes generales de las provincias 
internas se consideran como los gefes de la admi-
nistración de real hacienda en las dos intenden-
cias de Sonora y Durango > en la provincia de 
Nuevo Mégico y en la parte de la intendencia de 
San Luis de Potosí que comprende Tejas j Co-
hahuila. E l pequeño reino de L e ó n , y el Nuevo 
Santander, solo dependen del comandante en la 
parte militar. ) 
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Análisis estadística del reino de Nueva-JEspaña* 
DIVISIONES T E R R I T O R I A L E S . 
Nueva-España (extensión de todo 
el Vireynato,excluso el ¡ceino de 
Guatemala) 
A. Provincias internas 
A. Inmediatamente dependientes del 
Firey, (provincias internas del 
Vireinato) r, 
1. Nuevo reino de L e ó n . . . 
2. Nuevo Santander 
B. Dependientes del gobernador de 
Chihuahua, (provincias internas 
de la comandancia general... 
i . Intendencia de la Nueva 
Vizcaya ó Durango...... 
a. Intendencia de la Sonora. 
3 . Cohahuila 
4- Tejas 
5. Nuevo Mégico 
SÜPEaFlCIE 
en leguas 
cuadradas 
le 25 al grado. 
B. Nueva-España propiamente di 
cha,dependiente inmediatamen-
te del Virey, que comprende los 
reinos de Mégico, Mechoacan , 
Nueva Galicia y las dos Califor-
nias 
i . Intendencia de M é g i c o . . . 
3 Int. de Puebla 
3 Int. de Veracruz ) . . . 
4- Int. de Oajaca ..-. { 
5. Int. de Mérida ó Yucatán. 
6. Int. de Va l lado l id . . . . . . . . 
7. Int. de Guadalajara 
8. Int. de Zacatecas. 
9. Int. de Guanajuato 
10. Int. de San Luis Potosí (sin 
contar el Nuevo Santan-
der, Tejas, Cohahuila y el 
reino de León) , 
11. Int. dé la antigua Califor 
nia 
12. Int. de la nueva California 
6 7 , ^ 
7,8x4 
2,621 
5,193 
69,375. 
16,873 
19,143 
6 , 7 0 3 
10,9; 
5,709 
51,26 
5 ^ 7 
3,696 
4,141 
4,447 
5'977 
3,446 
2,355 
912 
3,357 
2,125 
POBLACION 
reducida 
á la 
época de 1803. 
5,837,100 
423 ,300 
64,0oo 
29,000 
38,ooo 
359,20a 
159,700 
121,400 
16,900 
21,000 
4o,200 
5,4l3,900 
l ,5 l l ,900 
8i3,3oo 
i56,ooo 
354,8oo 
465,800 
¿ 7 6 , 4 0 0 
63o,5oo 
i53,3oo 
5i7,3oo 
aSo.ooo 
9,000 
i5,6oo 
NUMERO 
de 
habifanles 
en legua 
cuadrada. 
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El cuadro estadístico que acabamos de presen-
tar prueba una grande imperfección en la división 
territorial. Parece que cuando se encargó á los 
intendentes la administración de policía j ha-
cienda, fué con el objeto de dividir el suelo me^ -
gicano por principios análogos á los que en otro 
tiempo habia seguido el gobierno francés , d iv i -
diendo el reino ea generalidades. En la Nueva-
España, cada intendencia comprende -várias sub" 
delegaciones : del mismo modo las generalidades 
en Francia, eran gobernadas por subdelegadosy 
que egercian sus; funciones bajo las órdenes del-
intendente. Pero al formar las intendencias me-
gicanas , se ha parado m u j poco la atención en la 
extensión del territorio , ó en el estado de la po-
blación, masó menos apiñada. Ademas, esta nueva 
división se hizo en una época, en que el ministro 
de Indias, el consejo, y los vireyes carecian de 
todos los materiales necesarios para una obra tan 
importante ; y i como puede enterarse nadie del 
pormenor de la administración de un país cuyo 
mapa no está aun levantado , y acerca del 
cual aun no se han ensayado los principios mas 
sencillos de la aritmética política! 
Sise compara la extensión de la superficie de 
las intendencias megicanas , se encuentran mu-
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chas de ellas que son diez , viente y aun treinta 
veces majores que otras. Por egemplo, la inten-
dencia de San Luis Potosí , tiene mas extensión 
que toda la España europea, al paso que la de Gua-
najuato no es mayor que dos ó tres departamen-
tos de Francia, He aquí el cuadro exacto de la 
desproporción extraordinaria que ofrecen estas 
intendencias megicanas en su dimensión territo-
rial • las colocamos en el orden de su extensión. 
Intendencia de San Luis de Po to s í , 27,821 
leguas cuadradas. 
I n t . de Sonora, 19,143. 
In t . de Durango, 16,873. 
I n t . de Guadalajava, 9,612. 
In t . de Mér ida , 5,977. 
I n t . de Mégico3 5,927. 
I n t . de Oajaca-, 4,447-
I n t . de Veracruzy 4,14^ 
I n t . de Valladolid, 5,447 
I n t . de la Puebla, 2,696. 
I n t . de Zacatecas, 2,355. 
I n t . de Guanajuato, q i 1. 
A excepción de las tres intendencias de San 
Luis P o t o s í , Sonora, j Durango, cada una 
de las cuales ocupa mas terreno que el imperio 
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reunido de la gran Bretaña, todas las de mas tienen 
una superficie media de tres' á cuatro mil leguas 
cuadradas : con respeto á su extensión pueden 
compararse al reino de Ñapóles ó al de Bohe-
mia. Fácil es de concebir que cuanto mas despo-
blado está un pais, su administración exige menos 
pequeñas divisiones. En Francia, ningún depar-
tamento tiene mas de 55o leguas cuadradas de 
extensión: la superficie media de los departa-
mentos es de 3oo. A l contrario, en la Rusia eu-
ropea j Mégico , los gobiernos y las intenden-
cias tienen una extensión diez veces mas consi-
derable. 
En Francia los gefes de los departamentos, 
esto es, los prefectos, están encargados de las 
necesidades de una población que rara vez ex-
cede de 45o,ooo almas , y que por un término 
medio se pueden calcular en 5oo,ooo. Los go-
biernos en que se divide el imperio ruso, lo 
mismo que las intendencias megicanas, abrazan 
á pesar de la diferencia de su estado de civi -
lización, un número mucho mayor de habitantes. 
El cuadro siguiente demuestra la desproporción 
que hay en la población de las divisiones ter-
ritoriales de la Nueva-España; empieza por la 
intendencia mas poblada, y acaba por la que 
tiene menos habitantes. 
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Intendencia de Mágico, 1,511,800 habitantes, 
/ /zí . de la Puebla^ 8i3j3oo. 
I n t . de la Guadalajara, 63o,5oo. 
I n t . de Oafaca, 554,8oo. 
I n t . de Guanajuato, 517,3oo. 
I n t . de M é r i d a , 465,700. 
I n t . de Val ladol id , 376,400. 
Int . de San Luis Po tos í , 354?óoo. 
I n t . de Durango, 169,700. 
I n t . de Veracruz, i56,ooo. 
I n t . de Zacatecas, i53,3oo. 
I n t . de Sonora, i2 i ,4oo . 
Cuando comparamos el estado de la población 
de las doce intendencias con el de la extensión 
de su terri torio, es cuando mas extrañamos ver 
la desigualdad con que está distribuida la po-
blación megicana, aun en la parte del reino que 
está mas civilizada. La intendencia de la Puebla, 
que en el 2o estado ocupa uno de los primeros 
lugares, se encuentra en el 10 casi al fin. Sin 
embargo, la relación que tiene la población con 
la extensión en leguas cuadradas ó miriámetros, 
es el principio que deberia principalmente guiar 
á los encargados de formar los límites de las 
divisiones territoriales. Solamente en los estados 
que, como sucede á l a Francia, gozan de la ina-
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preciable ventaja de tener una población casi 
uniformemente distribuida en su superficie, pue-
den ser ias divisiones iguales al poco mas ó menos. 
Un tercer cuadro presenta el estado de la po-
blación que podría llamarse relativa. Para llegar 
á ten^r los resultados numéricos que indiquen 
esta relación entre el n ú m e r o de los habitantes 
y la extensión del territorio habitado, es ne-
cesario dividir la población absoluta por el ter-
ritorio de las intendencias. He aquí los resulta-
dos de esta operación : 
Intendencia de Guanajuato, 568 habit. por 
legua cuadrada. 
I n t . de Puebla, 3o i . 
I n t . de Mégico, 2 55. 
I n t . de Oajaca, 120. 
I n t . de Val ladol id , 109. 
I n t . de Mér ida , 81. 
I n t . de Guadalajara, 6(5. 
I n t . de Zacatecas, 65. 
I n t . de Veracruz, ^Z. 
I n t . de San Luis Potosí , 12. 
I n t . de Durango, 10. 
In t . de Sonora, 6. 
Este último cuadro prueba que en las inten-
dencias en que está menos adelantado el cultivo 
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la población es relativa de 5o á 90 veces menos 
grande que en tas regiones ya de antiguo civiliza-
das,y limítrofes de la capital. Esta extraordinaria 
diferencia en la distribución de la población 
también se encuentra en el N . y N . E. de la 
Europa. En Lapónia apenas se cuenta un ha-
bitante por legua cuadrada, al paso que en otras 
partes dé l a Suecia, por exemplo en Gothia, hay 
mas de 248- En los estados del rey de Dina-
marca, la isla de Selandia tiene 944? y la Islaii-
dia 11 habitantes por legua cuadrada. En la 
Rusia Europea los gobiernos de Arcángel, de 
Olonez, de Ralouga y de Moscou difieren de 
tal modo en la relación de la población con su 
extensión terr i tor ia l , que los dos primeros 
tienen 6 y 26, los dos últimos 842 y 974 almas 
por legua cadrada. Por estas enormes diferencias 
se ve que una provincia es 160 veces mas ha-
bitada que otra. 
En Francia, cuya población total da 1094 
habitantes por legua cuadrada, los departamen-
tos mas poblados , cuales son los del Escaut, 
del Norte, y de la Lys , presentan una población 
relativa de 3"69, 2786, y 2274. El departa-
mento de los Altos Alpes, que es el menos 
poblado , formado de una parte del antiguo Del-
fmado, solo tiene 4? A habitantes por legua cua-
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(Irada. De ai resulta que en Francia los exiremos 
son en relación de 8 : i , y que la intendencia 
de Guanajuato en Mégico cuya población es 
la mas apiñada, apenas tiene mas habitantes res-
pectivamente que el departamento mas despo-
blado de la Francia continental I . 
Llego á creer que los tres estados que he 
formado para mostrar la extensión, población 
absoluta y relativa de las intendencias de la 
Nueva - España, probarán suficientemente la 
grande imperfección de la actual división ter-
ritorial. Un pais en donde la población está 
dispersa en una vasta ex tens ión , exige que 
la administración provincial se limite á por-
ciones de terreno menores que las que forman 
las intendencias megicanas. Siempre que resul-
ta que la población es menor de 100 habitantes 
por legua cuadrada, la administración de una 
intendencia ó de un departamento no debe ex-
1 No se ha hecho caso en estos cotejos, ni del depar-
tamento del Liamone, que se forma de la parte meridional 
de la Córcega, y que solo tiene 277 habitantes por legua 
cuadrada, ni del del Sena. Este último ofrece en apa-
riencia, una población relativa de 26,i65 habitantes : 
inútil seria exponer las causas de un orden de cosas tan 
poco natural en un departamento, cuyo primer pueblo, 
es la capital de un vasto imperio. 
Tom* 1. . 2 0 
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tenderse á mas de 100,000 habitantes: podría 
señalarse un número dobie ó triple en regiones 
en donde la población esté mas unida. 
De esta mayor ó menor reunión depende sin 
duda alguna el grado de industria, y por con-
siguiente la actividad del comercio, y el n ú m e r o 
de negocios que deben llamar la atención del go-
bierno provincial. Bajo este aspecto, la pequeña 
intendencia de Guanajuato dá mas ocupación á 
un administrador que las provincias de Tejas, 
Cohahuila y Nuevo - Megico , que tienen 
seis ó diez veces mas extensión. De otra parte 
¿ Q u é esperanzas puede tener un intendente de 
San Luis de Potos í , de llegar á conocer las ne-
cesidades de una provincia que tiene cerca de 
28,000 leguas cuadradas? ¿ C ó m o podrá velar 
sobre la conducta de los subdelegados, proteger 
al indio contra las vejaciones que se cometen 
en los pueblos particulares, aun cuando se de-
dique con el celo mas patriótico á desempeñar 
las obligaciones de su empleo? 
Nada sobra, cuando se trata de examinar este 
punto de la organización administrativa. Un go-
bierno regenerador debe ocuparse ante todas 
cosas en variar los límites actuales de las inten-
dencias. Esta variación política debe estar fun-
dada en el conocimiento exacto del estado físico 
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y agrícola de las provincias que componen el 
reino de Nueva-España. La Francia ofrece en 
esta materia un egemplo de perfección, digno de 
imitarse en el Nuevo Mundo. Los hombres ilus-
trados que componian la asamblea constituyente, 
probaron desde el principio de sus tareas, cuan-
to valor daban á una buena división territorial. 
Esta división es buena, porque estriba en prin-
cipios que son tanto mas sabios , cuanto mas 
sencillos y naturales son. 
ANALISIS ESTADISTICO 
D E L K E I N O 
DE LA NUEVA-ESPAÑA. 
EXTENSIÓN territorial : 118,4.78 leguas , cua-
dradas (2,399,400 miriáreas). 
Población : 5,837,100 habitantes, ó 49 habi-
tantes por legua cuadrada ( ó 2 T par m i -
riárea ). 
La NUEVA-ESPAÑA comprende ; 
A . E l reino de Mágico. 
Extensión ter r i tor ia l : 51,280 leguas cuadradas 
(1,015,64o miriáreas). 
Población : 5,413,900 habitantes, ó io5 hab. 
por legua cuadrada. 
B. Las provincias internas orientales y occi-
dentales. 
Extensión terr i torial : 67,189 leguas cuadradas 
(1,384,812 miriáreas). 
Población : 425,ooo habitantes, ó 6 habitantes 
por legua cuadrada. 
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N U E V A - E S P A Ñ A . 
I . INTENDENCIA D E MÉGIGO. 
Población en i 8 o | : i , 5 i 1,800. 
Extensión de la superficie en leguas cuadradas : 
5,927. 
Habitantes por legua cuadrada .-255. 
ESTA intendencia está situada toda ella bajo la 
zona tó r r ida , y se extiende desde los l6054f 
hasta los 2 i 0 S j ' de latitud boreal. Confina por el 
norte con la intendencia deSan Luis de Potosí ? 
por el O. con las de Guanajuato y Yalladolid, 
por el E. con las de Yeracruz y de la Puebla. Acia 
el sur la bañan las aguas del mar del Sur ó grande 
O c é a n o , en un espacio de costas de 82 leguas 
desde Acapulco hasta Zacatula. 
Su mayor longitud, desde este último puerto 
ha^ta los minas del Doctor *, es de i36 leguas ; 
1 Los puntos extremos están precisamente situados al 
S. de Acapulco, cerca de la boca del rio Nespa, y al N. 
éd Real del Doctor, cerca de la ciudad de Valles, que ya 
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su anchura mayor, desde Zacatilla hasta las 
montañas situadas al E. de Ghilpanzingo, es de 
92 leguas. En su parte boreal, del lado de las cé-
lebres minas de Zimapan y del Doctor, está la i n -
tendencia de Megico, separada por una estrecha 
faja del golfo del mismo nombre 5 y cerca de Mex-
titlan no tiene esa faja sino 9 leguas de ancho. 
Mas de los dos tercios de la intendencia de Me-
gico son pais montañoso , en el cual hay inmensos 
llanos de 2000 á 23oo metros elevados sobre el 
nivel del Océano 3 y que desde Chalco á Quere-
taro presentan llanuras apenas interrumpidas , 
de 5o leguas de largo, y de 8 á 10 de ancho ; 
siendo el clima en la parte inmediata á la costa 
occidental, abrasador y poco saludable. Solo una 
de sus cumbres, á saber, el Nevado de Toluca, 
situada en un fértil llano que está á 2700 metros 
de altura, entra en el límite inferior de las nieves 
perpetuas. No obstante,el pico de pórfido de este 
antiguo volcán, cuya íigüra es muy semejante al 
del Pichincha cerca de Qui to ,y que parece haber 
pertenece á la intendecia de San Luis Potosí. Los lugares 
de alguna importancia están rara vez situados en los límites 
mismos, y por lo tanto he preferido señalar los mas 
Inmediatos. Pna ojeada que se eche 4 mi mapa general 
de la Nueva-España, justificará este modo de indicar los 
límites de las intendencias. 
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sido en otro tiempo sumamente elevado, se queda 
también sin nieve en los meses lluviosos de sep-
tiembre j octubre.La elevación del pico delFraile, 
que es la cima mas alta del Nevado de Toluca, es 
de 46ao metros. Ninguna montaña de las de esta 
intendencia es tan alta como el Monblanc. 
El valle de Mégico está situado en el centro de 
la Cordillera de Anahuacsobre la loma de las 
montañas de pórfido y amigdaloides basáltica,qi^e 
se extienden del S. S. E. al N . N. O. Su forma fes 
ovalada ; y según mis observaciones y las de un 
mineralogista muy estimado, don Luis Mar t in , 
tiene 18 leguas y media de largo desde el emboca-
dero del r io Tenango, en el lago de Chalco, hasta 
el pie del cerro de Sincoque, cerca del desagüe 
real de Huehuetoca ; y 12 luegas y media de an-
cho desde San Grabriel, cerca de la pequeña villa 
de Tezcuco, hasta las fuentes del r io de Escapa-
salco, cerca de Guisquiluca I . La extensión del 
1 Los mapas del valle de Mégico que se han publicado 
hasta aquí están tan errados, que en el de Mascaró , que 
se repite todos los años en el almanaque de Mégico, las 
distancias que dejo señaladas son de 25 y 17, en vez de 
18 y 12 leguas. Sin duda que el arzobispo Lorenzana se 
funda en este mapa, para dar á todo el valle mas de 90 le-
guas de circunferencia, cuando tiene casi una tercera parte 
menos. 
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valle es de ^44 leguas y media cuadradas, de las 
cuales ocupan solo 2 a los lagos; estoes la de'cima 
parte no cabal de toda la superficie. 
La circunferencia del valle, contándola por la 
cresta de las montañas que le rodean á manera 
de una muralla circular, es de 67 leguas. Esta 
cresta tiene su mayor elevación en la parte del sur, 
y especialmente al S.El, en donde forman las már-
genes del valle los dos grandes volcanes de la 
Puebla, esto es, el Popocatepetly ellztaccihualt. 
Uno de los caminos que conducian desde el valle 
de Tenochtitlan al de Cholula y la Puebla, pasa 
entre los mismos dos volcanes por Tlamanalco, 
Ameca, la Cumbre y la Cruz del Coreo. Foreste 
mismo camino pasó el pequeño egército de Cortés 
en su primera invasión. 
A traviesan esta Cordillera limitánea del valle, 
y cuya altura media es de 3ooo metros, seis ca-
minos reales, á saber, 10 el de Acapulco que va á 
Gucliilaque y Cuervaraca por la alta cima llamada 
La Cruz del Marqués1 ; 20 el de Toluca ,por Tian-
el principio de la conquista fué una posición militar. 
Cuando los habitantes de la Nueva-España pronuncian la 
palabra Marques sin añadir un nombre de familia, entien-
den el nombre de Hernán Cortés, marques del Yalle de 
Oajaca, Lo mismo que la expresión el almirante en la 
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guillo y Lerma • y es una magnífica calzada que 
no he podido menos de admirar , y está cons-
truida con mucho arte, parte de ella sobre arcos ; 
5o el de Queretaro, Guanajuato y Durango , que 
llaman el camino de tierra] adentro, y pasa por 
Guautitlan , Huehuetoca , y el puerto de Reyes 
cerca de Bata , por cima de colinas apenas 8o me-
tros mas altas que el piso de la plaza mayor de 
Mégico; 4o el de Pachuca, que conduce á las cé-
lebres minas de Real del Monte, por el cerro Ven-
toso , cubierto de robles, cipreses y rosales 
casi siempre con flores; 5o el antiguo camino de 
la Puebla, por San Buenaventura y los llanos de 
Apan ; en fin, 6° el nuevo camino de la Puebla, 
por Rio Fr ió y Tesmelucos, al S. E. del cerro 
del Telapon, cuya distancia á la Sierra-Nevada, 
así como la de la Sierra-Nevada (Iztacciliuatl) al 
gran volcan (el Popocatepetl) sirvieron de bases 
á las operaciones trigonométricas de Velazquez 
yGonstanzo. 
Acostumbrados desde largo tiempo á oír ha -
blar de la capital de Mégico como de una ciudad 
edificada en medio de un lago, y que solo se une 
América española, designa, Cristóbal Colon. Este modo 
sencillo de explicarse, prueba el respeto y admiración 
que se ha conservado á la memoria de estos hombres 
insignes. 
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al continente por medio de diques, se hallarán 
sorprendidos los que vean, que el centro de la 
ciudad actual dista 45 o o metros del lago de Tez-
cuco, y mas de 9000 del de Chalco.Dudarán acaso 
de la exactitud de las descripciones dadas en la 
historia délosdescubrimientas del Nuevo-Mundo, 
ó creerán que aquella capital no está edificada 
sobre el mismo suelo en que estaba la antigua re-
sidencia de Motezuma1. Pero no es ciertamente 
la ciudad la que ha mudado de sitio. La catedral 
ocupa exactamente el mismo en que se halló el 
templo de Huitzilopochtli ; la calle actual de Ta-
cuba es la antigua calle de Tlacopan, por la que 
hizo Cortés su famosa retirada el dia 10 de julio 
de i520 en la llamada noche triste ; la diferencia 
de situación en los mapas proviene de la disminu-
ción de aguas que ha tenido el lago de Tezcuco. 
Conviene recordar aquí el pasage de una carta 
que dirigió Cortés 2 al emperador Carlos Y , en 
1 E l verdadero nombre megicano de este rey es M o -
teuczoma. E n la genealogía de los sultanes aztecas se dis-
tinguen dos reyes de este nombre, el primero de ios cuales 
se llama Huehue Moteuczoma; y el segundo, que murió 
prisionero de Covtés ,Moteuczoma XocoJotzin.Los adjetivos 
colocados antes¡y|despues del nombre propio significan 
primogénito y' segundogénito. 
% Lorenzana, p. 101. 
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3o oclobre iSao, en la cual descríbela planta del 
valle de Mégico; pasage escrito en el estilo mas 
sencillo, j que explica al mismo tiempo la policia 
que reinaba en el antiguo Teriochütlan. ce La pro-
ce vincia, dice Cor tés , donde está el principal se-
cc ño r ío de este Muteczuma es redonda, y está 
ce toda cercada de muy altas y ásperas sierras ; 
ce y lo llano de ella tendrá en torno fasta 70 le-
ce guas, y en el dicho llano hay dos lagunas que 
ce casi lo ocupan todo : porque tienen canoas 
k en torno mas de 5o leguas.)) (Es menester ob-
servar que el general no habla sino de dos lagos, 
porque no conocia sino imperfectamente los de 
Zumpango y Jaltocan, por entre los cuales pasó 
muy de priesa en su fuga de Mégico á Tlascala 
antes de la batalla de Otumba.) ce E la una de 
ce estas dos lagunas es de agua dulce, y la otra, 
« que es mayor, es de agua salada. Divídelas 
«: por una parte una cuadrillera pequeña de 
ce cerros muy altos (las colinas cónicas y aisla-
ce das , cerca de Iztapalapan ) , que están en me-
ce dio de esta llanura, y al cabo se van á juntar 
ce las dichas lagunas en un estrecho llano, que 
ce entre estos cerros y las sierras altas se hace 
ce ( sin duda la falda oriental del cerro de 
ce Santa F é ) , el cual estrecho tendrá un tiro de 
ce ballestas, é por entre la una laguna y la otra, 
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<c e las ciudades y otras poblaciones, que están en 
<( dichas lagunas , contratan las unas con las otras 
ce en sus canoas por el agua, sin haber necesidad 
(( de i r por tierra. E porque esta laguna salada 
<( grande crece, y mengua por sus mareas, según 
ce hace la mar, todas las crecientes corre el agua 
a de ella á la otra dulce, tan recio, como si fuese 
« un caudaloso r i o , y por consiguiente á las men-
« guantes vá la dulce á la salada. » 
ce Esta gran ciudad de Temixtitan 1 (Tenoch-
« titlan ) está fundada en esta laguna salada , y 
ce desde la tierra firme hasta el cuerpo de la dicha 
ce ciudad, por cualquiera parte que quisiere e r i -
ce trar en ella hay dos leguas. Tiene cuatro entra-
ce das todas de calzada hecha á mano, tan ancha 
ce como dos lanzas ginetas. Es tan grande la c iu-
ce dad como Sevilla, y Córdova. Son las calles de 
ce ella, digo las principales , muy anchas y muy 
ce derechas, y todas las demás son la mitad de 
ce tierra, y por la otra mitad es agua, por la cual 
ce andan en sus canoas ; y todas las calles de tre-
ce cho en t rechó , están abiertas por dó atraviesa 
1 Temistitan , Temixtitan, Tenoxtitlan, Temihtitlan 
son variaciones viciosas del verdadero nombre de Tenoch-
titlan. Los aztecas ó megicanos también se llamaban ellos 
mismos Tenochgues, de donde deriva la denominación de 
Tenochtitlan. 
CAPÍTULO VIH. 31^ 
CÍ el agua de las unas á las otras 5 é en todas 
u estas aberturas, que algunas son muy anchas, 
« hay sus puentes de muy anchas , y muy 
(c grandes higas juntas, y recias, y bien labradas: 
« y tales que por muchas de ellas pueden pasar 
(( diez de á caballo juntos á la par,etc,Tiene esta 
ce ciudad muchas plazas donde hay continuos mer-
(( cados, y trato de comprar y vender. Tiene otra 
« plaza tan grande, como dos veces la ciudad de 
(c Salamanca, toda cercada de portales alrededor, 
(( donde hay cotidianamente arriba de 60 milani-
« mas, comprando y vendiendo , donde hay to -
ce dos los ge'neros y mercadur ías , que en todas las 
(c tieras se hallan, así de mantenimientos como 
ce de vituallas, joyas de oro, y de plata, de plomo, 
« de latón , de cobre, de estaño , de piedras , de 
« huesos, de conchas, de caracoles, y de plu-
(( mas : véndese tal piedra labrada, y por labrar, 
ce adobes, ladrillos, madera labrada, y por labrar, 
(c de diversas maneras/Hay calle de caza donde 
« venden todos los linages de aves, que hay en la 
ce tierra, asícommo gallinas, perdices, codornices, 
ce lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, palomas, 
ce pajaritos en cañuela, papagayos, buharos, águi-
cc las , falcones, gavilanes , y cernicalos, y de al-
ie gunas aves de estas de rapiña venden los cueros 
ce con su pluma, y cabeza, y picos , y uñas. Ven-
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ÍC den conejos, liebres, venados y perros peque-
ce ños, que crian para comer castrados. Hay calle 
« de arbolários, donde hay todas las raices y y er-
cc vas medicinales, que en la tierra se hallan, 
ce Hay casas como de boticarios, donde se venden 
« las medicinas hechas así potables, con unguen-
« tos y emplastos. Hay casas como de barberos, 
ce donde laban y rapan las cabezas (con vavajasde 
ce obsidiana): hay casas donde dan de comer, y 
ce beber por precio. Hay hombres como los que 
ce llaman en castilla ganapanes, para traer cargas, 
ce Hay mucha leña , ca rbón , braseros de barro, 
ce y esteras de muchas maneras para camas, y otras 
ce mas delgadas para asiento, y para esteras, salas, 
ce y cámaras ; hay todas las maneras de verduras 
ce que se fallan , especialmente cebollas , puerros, 
« ajos, mastuerzo , berros , borajas, acederas, y 
ce cardos, y tagarninas. Hay frutas de muchas ma-
(( ñ e r a s , en que hay cerezas y ciruelas , que son 
ce semejables álas de España. Yenden miel de abe-
cé jas, y cera, y miel de caña de maíz , que son tan 
ce melosas y dulces como las de azúcar : y miel 
ce de unas plantas , que llaman en las otras, y estas 
ce maguey, que es muy mejor que arrope : y de 
ec estas plantas facen azúcar y vino que asimismo 
ce venden. Hay á vender muchas maneras de fi-
ce lado de algodón de todas colores en sus made-
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« jicas , que parece propriamente alcayceria de 
« Granada en las sedas : aun que esto otro es en 
(( muclia mas cantidad; venden colores para pin-
ce tores, cuantas se pueden hallar en España , y 
(( de tan excelentes matices, cuanto pueden ser. 
(( Venden cueros de venado con pelo , y sin é l ; 
( ( teñ idos , blancos, y de diversas colores. V e n -
ce den mucha loza en gran manera muy buena j 
c( venden muchas vasijas de tinajas grandes y pe-
(f queñas , jarros , ollas, ladrillos , y otras inf ini-
« tas maneras de vasijas, todas de singular barro : 
« todas ó las mas vidriadas, y pintadas. Venden 
(( maiz en grano y en pan.... Finalmente endichos 
ce mercados se venden todas cuantas cosas se bal-
ee lan en toda la tierra... cada genero de mercadu-
e< ñ a se vende en su calle sin que entremetan otra 
ce mercaduria ninguna: y en esto tienen mucha or-
ee den, todo lo venden por cuenta y medida, ex-
ce cepto que fasta agora no se ha visto vender cosa 
ce alguna por peso. Hay en esta gran plaza una muy 
ce buena casa como de audiencia donde están 
« siempre sentados diez ó doce personas que son 
ce jueces, y libran todos los casos y cosas, que en 
ce el dicho mercado acaecen , y mandan castigar 
ce los delincuentes. H a j en la dicha plaza otras 
ce personas que andan continuo entre la gente, 
te mirando lo que se vende, y las medidas con 
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ce que miden lo que venden : y se ha visto que-
(C brar alguna que estaba falsa, » 
Tal era el estado de Tenocthitlan en 1620 
según la descripción de Cortés. Y o be buscado 
inútilmente en los archivos de su familia, que se 
conservan en Megico en la casa del estado, el 
plano que este gran capitán hizo levantar de los 
contornos de la ciudad, y que envió al empe-
rador, según él mismo dice en su 3a carta publi-
cada por Lorenzana. El abate Clavigero se aven-
turó á dar un plano del lago de Tezcuco, tal cual 
él supone se hallaba en el siglo 16o. Este bos-
quejo tiene poca exactitud aunque es preferible 
al que dio Robertson y otros autores europeos j 
no mas versados en la geografía de aquel reino. 
En el año de 1620, y aun mucho tiempo des-
pués , los pueblos de Iztapalapan Coyohuacan 
( mal llamado Guyacan ) 1 acubaja y Tacuba se 
hallaban todos cerca de las márgenes del lago 
de Tezcuco. Cortés dice expresamente I , que la 
mayor parte de las casas de Coyohuacan, Culua-
can , Chulubuzco , Megicaltzingo , Iztapalapan 
Cuitaguaca y Mizqueque estaban construidas den-
tro del agua sobre estacas, de suerte que muchas 
veces entraban las canoas [por una puerta baja. 
1 Lorenzana, p. 229, 196, 102. 
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La pequeña colina de Ghapoltepec, sobre la cual 
el virey conde de Galvez hizo construir una casa 
de campo, no formaba ya una isla én el lago de 
Tezcuco en tiempo de Cortés. Por este lado 
se acercaba la tierra firme unos 3ooo metros 
á la ciudad de Tenochtitlan; y por consiguiente 
la distancia de dos leguas que indica Cortés en 
su carta á Carlos Y , no es del todo exacta. H u -
biera debido dejarla en la mi tad , exceptuando 
siempre la parte de la costa occidental, en M 
cual se halla la colina de póríido de Ghapoltepec. 
No obstante, debe creerse que algunos siglos 
antes fué también esta colina un islote semejante 
al peñón del marques, y al dé los baños. Yánas 
observaciones geológicas hacen muy probable, 
que los lagos han ido disminuyéndose desde mu-
cho tiempo antes de la llegada de los españoles, 
y de la construcción el canal de Hucliuetoea. 
Los aztecas ó megicanos, antes de haber cons-
truido el año de 1325 sobre un grupo de islotes 
la capital que aun existe, habian habitado ya por 
espacio de 52 años ,en otra parte de lago, que es 
mas meridional, y cuyo sitio no han podido in-
dicármelos indios con exactitud. Los megicanos, 
que vinieron de Aztlan ácia el año de 1160, no 
llegaron sino después de 56 años de emigración al 
valle de Tenochti t lán, por Malinalco, en la cor-
Jbm. / . a i 
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díiííerá cíe Toluca y por Tula. Por de pronto m 
fijaron en Zumpanco, y después en la falcCa 
meridional de las montañas de Tepeyacac 7 
donde está hoy el magnifico templo de INuestrai 
Señora de Guadalupe. El año de 1240, según íat 
cronología del abate Clavigero , llegaron á O í a -
poltepec : pero inquietados por los principillos 
de Taltocan,á quienes los íiistoriadores españoles 
honran con el título de reyes, se refugiaron los 
aztecas por conservar su independencia, á m r 
grupo de islotes llamados A cocolco, y situados al 
extremo meridional del lago de Tezcuco.AHí v i -
vieron por espacio de medio siglo en espantosa mi* 
seria, precisados á alimentarse de raices de plantas 
acuáticas , insectos y de un reptil problema-
t ico, llamado axoloth, que M . Guvier mira como 
el hijuelo de una salamandra desconocida *. Ha-
biendo caido después los mégicanosbajo el yugo 
de , ios reyes de Tezcuco y de Acolhuacan , se 
vieron precisados á abandonar su pueblo que 
estaba situado en medio del agua, y á refugiarse 
á Tizapan en la Tierra-Firme. Los servicios que 
1 ¡VI. Guvier lo ha descrito en mi Recueil d'ohseivatlons 
zoologiques et dfanatomie compctrée, p. 119. M. Duraerií 
oree que el axoloth, del cual M. Bonpland y yo hemos 
traído individuos bien conservados, es una nueva especie 
de Proteo. Zoologie analytiquej p. g i . 
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lllcieron á sus señores en una guerra contra ios 
habitantes de Tochimilco, les proporcionaron 
nuevamente su libertad. Entonces se establecie-
ron al principio en Acatzitzintlan, pueblo al que 
dieron nombre de Megicalzingo por su Dios de 
la guerra Megitli ó Huitzilopochtli 1 Iztacalco. 
De aquí , por cumplir un Oráculo de Atzlan, se 
trasladaron á los islotes que entonces sobresalían 
al E. N . E. de la colina de Chapoltepec en la parte 
occidental del lago de Tezcuco. Entre aquella 
gente se había conservado una antigua tradición, 
de que el término fatal de su Camino debía ser 
el parage en donde encontrasen un águila senta-
da en la cima de un nopal, cuy as raices rompiesen 
por las grietas de un peñasco : y este nopal (cac-
tus) se dejó ver de los aztecas el año de i325, 
(que es el segundo caili 2 de la era megicana) en 
un islote sobre el cual se fundó el te o c allí ó 
1 Jluitzil in significa el colibri, y opochtli significa 
izquierdo; porque pintaban al Dios con plumas de colibri 
bajo el pie izquierdo. Los europeos han corrompido el 
nombre de Huitzlopochtli en Huichilobos y Vizlipuzli. £1 
hermano de este Dios, que fué muy venerado de los habi-
tantes de Tezcuco, se llamaba Tlacahuepan-Guexcotzin. 
2 Como el pr imer aca t l corresponde al año vulgar i 5 i g , 
el segando c a l l i , en la primera mitad del siglo X I V , ao 
puede ser otro que el año iSaS , y no i3u4, xSa jy i 3 k i 
teopaa, esto es, la casa: de Dios,, 4da que los eg~ 
pañoíes llamaron después el gran templo de 
Megi t l i 
. El primer teocall i , á cuyo alrededor se 
fundó la nueva ciudad, era de madera al modo 
del templo griego mas antiguo , el de Apolo 
en Delfos, según lo, describe 'Pausanias. Ei de 
piedra, cuya regularidad admiraron Cortés y 
Bernal Diaz, liabia sido construido en el mismo 
sitio por el rey Almitzotl eí año de i 486; era un 
monumento piramidal, situado en medio de un 
vasto recinto de muros, y de 57 metros de altura. 
Se contaban en él cinco biladas de piedra ó pisos 
como en muchas pirámides de Sakharah, es-
pecialmente en la de Meidoum. El teocalli de 
Tenociititlan estaba perfectamente orientado , 
como todas las pirámides de Egipto, Asia y 
Mégico; y tenia 97 metros de base; formando 
una pirámide truncada tal, que desde lejos pare-
cía un enorme cubo, sobre cuya cima se levan-
taban pequeños altares, cubiertos de cúpulas 
construidas de madera. La punta en que termi-
en que el intérprete de la Raccolta d i Mendoza j , lo mismo 
que Sigiienza , citado por Borturini, y Betancourt, citado 
por Torquemada, fixan la fundación de Mégico. Véase la 
'DhertaciQn cronológica del abate Clavigero, storia d i 
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liaban estas cúpulas, estaba á 5A metros de altura 
sobre la base del edificio, ó sea el suelo del re-
cinto. Por estas indicaciones se Te,que el teoCalli 
tenia en su forma una grande aíialógia con el anti-
guo monumento de BabiÍonia,queStrabon llama ei 
mausoleo de Belo y que no era sino una pirámide 
dedicada á Júpiter Belo 1. JSi uno ni otro é ra i r 
templos, en el sentido que damos á esta palabra 
según las ideas que nos lian transmitido ios 
griegos y romanos. Todos los edificios consa-
grados á las divinidades megicanas formaban 
pirámides truncadasj idea que se halla confirmada 
por los grandes monumentos de Teotilmacan, 
Gholula ? j Papantla, que se han conservado 
hasta nuestros dias ; é indican lo que > fueroií 
los templos menos considerables de Tenoích-
titlan y Tezcuco. En lo alto de los teocaiíiS: 
estaban co'ioeados altares cubiertos; por lo 
cual pertenecen estos edificios á la misma clase 
que los monumentos' piramidales del Asia,; 
cuyas vestigios- se enconitrábañ antigiiaínenté 
hasta en Arcadia; pues el mausoleo cónico" de 
Galisto 2 quesera un verdadero tíínmlus cubierto 
1 Zoega, de Obeliscis, p. 5o. 
2 Pausanias, lib. V I H , cap. X X X V . 
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de árboles frutales, servia de base á un temple-
cilio dedicado á Diana. 
No sabemos de qué materiales estaba cons-
truido el teocalli de Tenochtitlan ; pues los his-
toriadores solo cuentan que estaba cubierto de 
una piedra dura y labrada. Los fragmentos que 
de cuando en cuando se descubren al rededor 
de la catedral actual, son de pórfido con base 
de grunstein lleno de ampbibolis j de feldspato 
vidrioso. Modernamente, cuando se enlosó la 
plaza al rededor de la catedral, se encontraron 
piedras esculpidas á i o y 12 metros de profun^ 
didad. Pocas naciones han movido masas mayo-
res que los megicanos. La piedra calendaria, y 
la de los sacrificios que están á la vista del pú-
blico en la plaza mayor, tienen de 8 á 10 metros 
cúbicos. La estatua colosal de Teoyaomiqui, 
cargada de geroglíficos, que está tendida en 
uno de los vestíbulos de la Universidad, tiene 
dos metros de largo y 5 de ancho. El canó-^ 
nigo Gamboa me aseguró , que excavando en-
frente de la capilla del sagrario, se encon t ró , 
entre un gran número de ídolos pertenecientes 
al teocalli, una roca esculpida que tenia 7 metros 
de largo, 6 de ancho, y 3 de alto; que no fué po-
sible retirar de allí. 
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E l teocalli estaba ya arruinado 1 pocos años 
después del sitio de Tenociititlan, el cual como 
el de Troya acabó con la destrucción casi total 
de la ciudad ; por lo tanto me inclino á creer 
que el exterior de la pirámide truncada era de 
arcilla revestida de la amygdaloides porosa , lla-
mada tetzontli. En efecto poco antes de la cons-
t rucc ión del templo, en el reinado de Almitzotl, 
se comenzaron á beneficiar las canteras de esta 
roca celular y esponjosa; y nada hay mas fácil 
de destruir que los edificios construidos con 
materiales porosos y ligeros como la piedra pó-
mez. A pesar de estar conformes varios testigos 3 
1 Uno de los manuscritos preciosos y mas antiguos 
que se han conservado en Mégico, es el libro del cabildo. 
Un religioso respetable y muy versado en la historia de su 
patria, el P. Pichardo, en el convento de San Felipe Neri, 
me ha enseñado este manuscrito, que empieza el de 8 
marzo x524, esto es, tres años después del sitio : se habla 
¡en él de la plaza donde estaba el templo mayor. 
41 Si los que nos han dejado descripciones y diseños del 
teocalli, en vez de tomar la medida ellos mismos, no 
nos han referido mas que lo que los indios les han dicho , 
la conformidad de testigos prueba menos de lo que se 
podria creer al primer aspecto. E n todos los paises exis-
ten tradiciones uniformes sobre la grandeza de los edificios, 
altura de las torres, anchura de las cráteras, y altura 
de las cataratas. E l orgullo nacional se complace en esa-
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podría sospecharse que hay exageración en las 
dimensiones dadas al teocalli; pero la forma pi-
ramidal de este edificio megicano, su grande 
analogía con los monumentos antiguos del Asia, 
dehen interesarnos mucho mas cpie su masa y 
magnitud. 
La antigua ciudad de Megico comunicaba con 
el continente por medio de tres grandes calzadas, 
á saber, la de Tepejacac (Guadalupe), Tlacopan 
(Tacuba), é Iztapalapan, Cortés hace mención 
de cuatro calzadas, porque sin duda contó como 
tal la que conduce á Chapoltepec. La calzada de 
Iztapalapan tenia un ramal que unia Coyohuacan 
con el pequeño fuerte llamado Tobe , el mismo 
en que á su primera entrada fueron cumplimen-
tados los españoles por la nobleza megicana. 
Robertson habla de una calzada que conducia 
á Tezcuco y pero no ha existido tal nunca, á 
causa de la grande distancia de este sitio, y de la 
grande profundidad de la parte oriental del lago. 
Diez y siete años después de la fundación de 
gerar estas dimensiones, y los viageros están acordes en 
sus relaciones, durante todo el tiempo que beben de la 
misma fuente. De otra partí?, en el caso particular pre-
sente la exageración ele la altura no parece ha sido muy 
grande, porque es fácil juzgar de la elevación del monttn 
mentó por yl núniero de escalones que conducía» á el.. 
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Tenochtitlan el año de i338, con motivo de 
una discordia c iv i l , se separó una parte de los 
habitantes de los demás , y se estableció en los 
islotes situados al IN. O. del templo de Megitli. 
Esta nueva ciudad, que al principio tomó el 
nombre de Taltilolco, y después de Tlatelolco, 
tuvo un rey independiente del de Tenochtitlan. 
En el centro de Anahuac, como sucedió en el 
Peloponeso, Lacio , y en todas partes donde 
está en sus principios la civilización de la especie 
humana, cada ciudad constituia por mucho 
tiempo un estado separado. El rey megicano 
Ajajacatlí hi^o la conc|uista de Tlatelolco, y desde 
entonces se reunió por medio de puentes este 
pueblo al de Tenochtitlan. En los manuscritos 
geroglíficos de los antiguos megicanos, que se 
conservan en el palacio del yirey, he descu-
bierto una pintura curiosa que representa el 
último rey de Tlatelolco, llamado Moquihuix, 
muerto sobre la cima de una casa de Dios, ó sea 
de una pirámide truncada, y precipitado por las 
escaleras que conducían á la piedra de los sacri-
ficios. Desde esta catás t rofe , se trasladó á Tla-
telolco el gran mercado de los ínegicanos que 
Clavigeroj I , p, 25i. Ajajacarl reino desde 1464 hasla 
i477 ( I V , p. 58). 
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hasta entonces se celebraba cerca del teocalli 
de Megit l i ; y á aquella ciudad se refiere la des-
cripción que hemos dado del mercado megicano 
según la relación de Cortés. 
L o que hoy se llama el barrio de Santiago, no 
ocupa sino una parte del antiguo Tlatelolco : y en 
el camino que va á Tanepantla y á los Ahuahuetes, 
se puede caminar mas de una hora entre las ru i -
nas de la antigua ciudad. Allí se advierte, como 
también en el camino de Tacuba y de Iztapala-
pan, cuanto mas pequeño es el Mégico recons-
truido por Cortés, que lo era Tenochtitlan bajo 
el último Motezuma. La enorme magnitud del 
mercado de Tlatelolco, cuyos linderos se ven aun 
en el dia, prueba cuan considerable debió ser la 
población de la antigua ciudad. Los indios seña-
lan en esta plaza un sitio elevado, rodeado de mu-
ros, el cual formaba uno de los teatros megicanos, 
y sobre el cual colocó Cortés, pocos dias antes de 
concluir el sitio, el famoso Trabuco de palo1 cuyo 
aspecto daba miedo á los sitiados , aunque la tal 
máquina no podía obrar por la mala maña de los 
artilleros. Esta altura está hoy comprendida en 
el pórtico de la capilla de Santiago. 
La ciudad de Tenochtitlan estaba dividida en 
1 Lorenzana, p. 289. 
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( C u a t r o c u a r t e l e s llamados Teopan ó Tochimilca , 
Atzacualco, Moyotla y Haquecliiiihcan ó Cuepo-
pan • división que se ha conservado hasta el día 
en la demarcación de los cuarteles de San Pablo, 
San Sebastian, San Juan, y Santa María. La mayor 
parte de las calles actuales tienen hoy la misma 
dirección que tuvieron antiguamente, al poco mas 
ó menos de JN. á S. y de E. á O. í . Pero lo que dá 
á la ciudad nueva un carácter particular y dis-
tintivo, es que toda ella está en tierra firme entre 
los extremos de los dos lagos de Tezcuco y 
Tochimilco , y que no recibe en sus canales 
navegables sino las aguas dulces de este último. 
Yárias circunstancias han concurrido á este 
nuevo orden de cosas. En todos tiempos la parte 
del lago salado, contenida entre las calzadas aus-
trales y occidentales,ha sido la menos profunda. 
Cortés se quejaba ya de que su flotilla de bergan-
tines que había hecho construir en Tezcuco, no 
podía, á pesar de las aberturas hechas en las caU 
1 Propiamente del S. 16o O. á 1N. 7A0 E , al menos del 
lado del convento de San Agustin, donde tomé los azi^ 
muts. Sin duda la dirección de las calles antiguas estaba 
determinada por la de las principales calzadas: así, según 
la posición de los lugares en donde parece terminaban 
estas calzadas, no es probable que las calles puedan haber 
indicado exactamente meridianos y paralelos. 
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zadas, dar la huelta entera á la ciudad sitiada. 
Estas lagunas poco profundas vinieron poco á 
poco á ser terrenos pantanosos j los cuales, cor-
tados por arroyuelos ó pequeños canales de de-
sagüe , se convirtieron en chinampas y tierras de 
labor. El lago de Tezcuco, que Valmont de Bo-
mare 1 creia que comunicaba con ei Océano , 
aunque según mis medidas está á la altura de 
2277 metros, no tiene manantiales propios co-
mo|los que|se observan en el lago de Gh.al.co. A l 
considerar por una parte la corta cantidad de agua 
que en los años secos dán á este lago los riachue-' 
los, y por otra la enorme rapidez de la evapora -
cion en el llano de Mégico, acerca de la cual he 
beclio repetidas experiencias, es preciso convenir 
y lo confirman várias observaciones geológicas, 
en que desde siglos atrás la falta de equilibrio en-
tre la masa¡de agua que entra , y la perdida por 
la evaporación, ha estrechado progresivamente 
los límites del lago de Tezcuco. Los anales megi-' 
canos 2 nos enseñan que en el reinado de Ahuit-
zo l tya se advertía en' este lago salado bastante 
falta de agua para impedir la navegación, j que 
1 Diccionario| de historia natural , artículo lago, 
* Pinturas |conservadas en la biblioteca del Vaticano , J 
testimonio del Fí Acosta, 
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p a r a evitar este mal j aumentar las aguas entran-
tes, se c o n s t r u y ó j a e n t o n G e s u n a c u e d u c t o desde 
Goyohuacan hasta Tenochtitlan. Este acueducto 
conducía los manantiales de Huitzilopocho á mu-
chos canales de la ciudad que estaban ya en seco. 
Esta disminución de agua que ya se experimen-
taba antes de la llegada de los españoles, no ha-
bvia sido sino muy lenta j poco sensible , á no 
haber contribuido la mano del hombre , después 
de la conquista, á invertir el orden de la natu-
raleza. Los q u e han recorrido la península, saben 
cuan enemigo es el pueblo español de plantíos som-
bríos en las inmediaciones de las ciudades, y aun 
de las aldeas. Parece pues que l o s primeros con-
quistadores quisieron que el hermoso valle de Te-
nochtitlan se pareciese en todo al suelo castella-
no en lo árido y despojado de su vegetación.Desde 
el siglo 16o se han cortado sin tino los árbóles, 
así en el llano sobre que está sita la capital, como 
en los montes que la rodean. La construcción de 
la nueva ciudad^ comenzada en 1024, consumió 
una inmensa cantidad de maderas de armazón y 
pilotage. Entonces se destruyeron, y hoy se 
continua destruyendo diariamente, sin plantar 
nada de nuevo, s i se exceptúan los paseos & ala-
medas que los últimos vireyes han hecho a l redé-
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dor de la ciudad, y que llevan sus nombresá. Lal 
falta de vegetación deja el suelo descubierto á la 
fuerza directa de los rayos del sol, y la liumedad 
que no se habia ya perdido en las filtraciones de 
la roca amigdaloide basáltica y esponjosa, se eva-
pora rápidamente, y se disuelve en el aire,cuaiido 
n i las hojas de los árboles n i lo frondoso de la 
yerba defienden el suelo de la influencia del sol 
y vientos secos del mediodia. 
Como en todo el valle existe la misma causa, lian 
disminuido visiblemente en el la abundancia y 
circulación de las aguas. El lago de Tezcuco, que 
es el mas hermoso de los cinco, y que Cortés en 
sus cartas llama mar interior, recibe actualmente 
mucha menos agua por infiltración, que en el si-
glo 16o, porque en todas partes tienen unas mis-
mas consecuencias los descuajos y la destruc-
ción de los bosques. El general Andreosi, en su 
obra clásica sobre el canal del mediodia ? ha pro-
bado que los manantiales se han minorado al r e -
dedor del depósito ele San Ferreol, sin mas causa 
que la del falso sistema introducido en las orde-
nanzas sobre los bosques. En la provincia de Ca-
1 Paseo de Buccarelli, de Revillagigedo, de Ga!ves6 rde 
Atansa. 
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racas, el pintoresco lago de Tacarigua 1 se va 
desecando poco á poco, desde que el sol lanza l i -
bremente sus rayos sobre el suelo desmontado 
de los valles de Aragua. 
Pero lo que mas ha contribuido á la disminu-
ción del lago de Tezcuco, es el famoso desagüe 
real de Hiieliuetoca,de que hablaremos mas ade-
lante. Este corte de la m o n t a ñ a , Comenzado en 
1607 á manera de horadamiento ó conducto sub-
ter ráneo , no solo ha reducido á m u j estrechos 
limites los dos lagos situados á la parte boreal del 
valle , esto es , los de Trompango y de San Cris-
tóbal, sino que también ha impedido que en tiem-
pos lluviosos viertan sus aguas en el lago de Tez-
cuco. Antiguamente estas aguas inundaban las 
llanuras,y daban una especie de legia á aquellas 
tierras que están muy cargadas de carbonate y 
muriate de sosa.Pero hoy, sin detenerse, enchar-
carse, y sin aumentar por consiguiente la hume-
dad de la atmosferamegicana, desaguan por medio 
de un canal artificial en el rio de Panuco, y por 
este en el Océano Atlántico. 
1 t a disminución de las aguas forma de cuando etí 
cuando nuevas islas [las aparecidas). Miago de Tacarigua 
ó de nueva Valencia, es 4/4 metros mas alto que la su-
perficie de mar. (Véanse mis Tableaux de l a na ture , 
T. I , p. 72.) 
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Esle estado de cosas ha venido del deseo de 
hacer de la antigua ciudad de Mégico una capital, 
en donde al mismo tiempo que pudiesen andar 
carruages , hubiese menos peligro de inundacio-
nes. En efecto el agua y la vegetación han dismi-
nuido con la misma rapidez con que se ha aumen-
tado el tequesqüito ( ó sea carbonate de sosa). 
En el tiempo de Motezuma.y todavia mucho des-
pués, eran célebres el arrabal de Tlatelolco5y los 
barrios de San Sebastian, San Juan, y Santa 
Cruz por el hermoso verdor de Sus jardines; y en 
el dia estos mismos sitios,y principalmente las lla-
nuras de San Lázaro no presentan á la vista sino 
una costa de sales eflorescentes. La fertilidad del 
llano, aunque siempre es de grande consideración 
en la parte meridional, no es con todo tan grande 
como lo era cuando la ciudad estaba en medio del 
lago.Acaso con una prudente economía del agua, 
y con algunos pequeños canalfes de riego, se po-
dria restituir á aquel suelo su antigua fecundidad, 
y su riqueza á un valle que parece destinado por 
la naturaleza á ser la capital de un grande im-
perio. 
Wo están bienideterminadoslos límites a duales 
del lago de Tezcuco , porque el suelo es arcilloso 
y tan igual, que en una milla de extensión no pre-
senta dos decimetros de diferencia de nivel. 
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Cuando los vientos de E. soplan con fuerza, se 
retira el agua acia la orilla occidental del lago, y 
deja algunas veces seco un espacio de mas de 600 
metros de largo. Acaso algún movimiento perió-
dico de estos vientos sugirió á Cortes la idea de que 
liabiaallí mareas regulares % cuya existencia no 
se ha confirmado con ninguna observación pos-
terior. 
El lago de Tezcuco no tiene por lo común sino 
de tres á cinco metros de profundidad; y en al-
gunos sitios,se encuentra el fondo á m e n o s de un 
metro. Por eso el comercio^ de los habitantes de 
Tezcuco padece mucho en los meses secos de 
en ero y febrero, no pudiendo entonces por la falta 
de agua i r en canoas á la capital. No hay este in-
conveniente en el lago de Jochimilco; porque 
desde Chalco, Mesquic y Talhuac, no se inter-
rumpe nunca la navegación, y van diariamente á 
Megico sus legumbres, frutas y flores por el canal 
de Iztapalapan. 
De los cinco lagos del valle de Megico, el de 
Tezcuco tiene el agua mas cargada de muriato 
y carbonato de sosa. El nitrato de barita prueba 
1 Diario de los Sabios, para el año de i6 j6 , ¡ ) .3k .Las aguas 
del lago de Ginebra manifiestan también un moviinient© 
bastante regular, que Saussure atribuye á vientos que 
soplan periódicamente. 
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que esta agua no tiene en disolución ningún sul-
fato. El agua mas pura y limpia es la del lago 
de Jocliimilco; yo lie hallado que su peso espe-
cifico es de 10,009, cuando el del agua destilada 
ala temperatura de xS ceiitigrados es de 1,000, y 
cuando el del agua del Ugo de Tezcuco es de 
1,0215. Por consiguiente esta última agua es mas 
pesada que la del mar Bált ico, y menos que la del 
O c é a n o , la cual en diferentes latitudes se ha en-
contrado ser de 1,0269 y 1,0285. La cantidad de 
hidrógeno sulfurado que se desprende dé la super-
ficie de todos los lagos megicanos, y que el ace-
tato de plomo indica en grande abundancia en 
los lagos de Tezcuco y Chalco, contribuye sin 
eluda en ciertas situaciones á la insalubridad del 
aire del valle. Sin embargo, es muy digno de no-
tarse que en las orillas de estos ipismos lagos cuy a 
superficie está cubierta en parte por juncos y 
yerbas acuátiles, son muy raras las fiebres inter-
mitentes. 
Según pintan los primeros conquistadores al 
antiguo Tenochtitlan, adornado de una multitud 
de teocallis que sobresalian en forma de mina-
retes , ó torres turcas, rodeado de aguas y cal-
zadas , fundado sobre islas cubiertas de verdor, 
y recibiendo en sus calles á cada hora millares de 
.barcas que daban vida al lago, debin parecerse á 
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algunas ciudades de Holanda, de la China, ó del 
Delta inundado del Bajo-Egipto. La capital, tal 
cual la han reedificado los españoles, presenta 
un aspecto acaso menos r i sueño , pero mucho 
mas respetable y magestuoso. Megico debe con-
tarse sin duda alguna én t re las mas hermosas ciu-
dades que los europeos han fundado en ambos 
hemisferios. A excepción de Petersburgo, Berlín, 
Filadélfia, y algunos barrios de Westminster, 
apenas existe una ciudad de aquella extensión 7 
que pueda compararse con la capital de Nueva-
.España, por el nivel uniforme del suelo que ocu-
pa, por la regularidad j anchura de las calles, 
ó por lo grandioso de las plazas públicas. La arqui-
tectura en general es de un éstilo bastante puro; 
y hay también edificios de bellísimo orden. E l 
exterior de las casas no está cargado de ornatos. 
Dos clases de piedras de cantería, es á saber, la 
amigdaloida porosa, llamada tetzontli, y sobre 
todo un pórfido con base de feldespato vidrioso 
y sin cuarzo, dán á las construcciones megicanas 
cierto viso de solidez, y aun de magnificencia. No 
se conocen aquellos balcones y corredores de 
madera, que desfiguran en ambas indias todas las 
ciudades europeas. Las barandillas y rejas son de 
hierro de Yizcaya, y sus ornatos de bronce. Las 
22* 
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casas tienen azoteas en lugar de tejados, como 
las de Italia y ele todos los paises meridionales. 
Desde que ciábate Ghappe estuvo en Mégico el 
año de 1769, se ha hermoseado notablemente la 
ciudad. El edificio destinado á la escuela de minas 
para cuya obra los mas ricos particulares del pais 
han dado mas de seiscientos mil pesos 1, podría 
adornarlas principales plazas deParis y de L o n -
dres. Varios arquitectos megicanos, discípulos de 
la academia de bellas artes de la capital, han cons-
truido recientemente dos grandes edificios de 
personas principales, uno de los cuales que está 
en el barrio de la Trasparía , presenta en lo i n -
terior del patio un hermosísimo peristilo ovalado, 
y con columnas pareadas. Todo viagero admira 
con r azón , en medio de la plaza mayor, enfrente 
de la catedral y del palacio de los vireyes, un 
vasto recinto enlozado con baldosas de pórfido, 
cerrado con rejas ricamente guarnecidas de 
bronce, dentro de las cuales campea la estatua 
ecuestre 2 del rey Carlos I V , colocada en un pe-
1 Véase T. I , p. 244. 
2 Esta estatua colosal, de que hemos hablado ya, se hizo 
á expensas del marques de Branciforte, ex-virey d® 
Mégico, hermano político del príncipe de la Paz : pesa 
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clestal de marmol megicano. INo obstante es me-
nester convenir, en que á pesar de los progresos 
quehan hecho las artes de treinta años á estaparte, 
la capital de la Nueva-España sorprende á los Eu-
ropeos, no tanto por la grandiosidad y hermosura 
de sus monumentos, como por la anchura y ali-
neación de las calles • y no tanto por sus edificios 
como por la regularidad de su conjunto, por su 
extensión, y situación. Por una reunión de cir-
cunstancias poco comunes, he visto consecutiva-
mente , y en un corto espacio de tiempo , Lima , 
Megico, Filadélfia, Washington *, Paris , Roma , 
45o quintales : fué modelada, fundida, y colocada por el 
mismo escultor, el señor Tolsa , cuyo nombre merece un 
lugar distinguido en la historia de la escultura española. 
E l mérito y talento de este sugeto solo puede ser dig-
namente apreciado por los que conocen las dificultades que 
presenta, aun en la Europa civilizada, la egecucion de estas 
grandes obras del arte. 
1 Según la planta delineada para la ciudad de Washing-
ton y según la magnificencia de su capitolio, del cual solo 
he visto concluida una parte, Federal city será sin duda 
algún dia una ciudad mucho mas hermosa que ¡Vlégico. 
Filadélfia también está construida con la misma regulari-
dad : los paseos de plátanos, acacias y populus heterophylla 
que adornan sus calles, ia dan una especie.de hermosura 
campestre. La vegetación de las márgenes del Putomac y 
del Delaware es mas rica que la que se encuenta en la loma 
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Ñapóles, y las mayores ciudades de Alemania. 
Comparando unas con otras las impresiones 
que se suceden rápidamente en nuestros senti-
dos , se puede llegar á rectificar una opinión que 
acaso se ha adoptado con demasiada ligereza. 
En medio de las várias comparaciones , cuyos 
resultados pueden ser menos favorables para la 
capital de Megico, debo confesar que esta ciudad 
lia dejado en mí una cierta idea de grandeza, que 
atribuyo principalmente al carácter de grandio-
sidad que. la dán su situación y la naturaleza de 
sus alrededores. 
Ciertamente no puede darse espectáculo mas 
rico y variado que el/que presenta el valle, 
Cuando en una hermosa mañana de verano , es-
tando el cielo claro y con aquel azul turquí propio 
del aire seco y enrarecido de las altas montañas, 
se asoma uno por cualquiera de las torres de 
la catedral de Megico, ó por lo alto de la colina 
dé las cordilleras megicanas á mas de üSgo metros de ele-
vación. Pero 'Washington y Filadeifia siempre tendrán la 
vista de hermosas ciudades europeas. Nunca sorprenderán 
al viagero, por aquel carácter particular, y si se quiere 
exótico, que es peculiar de Megico, de Santa Fé de Bogotá, 
de Quito, y de todas las capitales que bajo los trópicos, 
están edificadas á la altura dfel paso del gran San Bernardo, 
y aun á mayor. • • • 
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¡tle Chapoltepec. Todo al rededor de esta colína 
se descubre la mas frondosa yegetacion. A n t i -
guos troncos de almahuetes % de mas de i5 ó 
16 metros de circunferencia, levantan sus co-
pas sin hojas por encima de las de los scliimes, 
que en su porte ó traza se parecen á los sauces 
llorones del oriente. Desde el fondo de esta 
soledad, esto es, desde la punta de la roca por-
firítica de Chapoltepec, domina la vista una ex-
tensa llanura5y campos muy bien cultivados que 
corren hasta el pie de montañas colosales, cu-
biertas de nieves perpetuas. La ciudad se presenta 
al espectador bañada por las aguas del lago de 
Tezcitco, que rodeado de pueblos y lugar c i -
lios, le recuerda los mas hermosos lagos de las 
montañas de la Suiza. Por todas partes conducen 
á la capital grandes calles de olmos y de álamos 
blancos : dos acueductos, construidos sobre 
elevados arcos, atraviesan la llanura y presentan 
una perspectiva tan agradable como embelesado-
ra. A l norte se descubre el magnífico convento 
de Nuestra Señora de Guadalupe, construido en 
la falda délas montañas de Tepeyacac, entre unas 
quebradas á cuyo abrigo se crian algunas datileras 
y yucas arbóreas. A l sur, todo el terreno entre 
* Cupressus disticlu. h . 
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San Angel,Tacubaja y San Agustin de las Cuevas, 
parece un inmenso jardin de naranjos, abrideros, 
manzanos, guindos y otros árboles frutales de 
Europa. Este hermoso cultivo forma contraste 
con el aspecto silvestre de las montañas peladas 
que cierran el valle, y entre las cuales se dis-
tinguen los famosos volcanes de La Puebla, el 
de Popocatepetl y el Iztaccihuatl. El primero 
forma un cono enorme , cuya crátera siempre 
encendida, y arrojando humo y cenizas, rompe 
en medio de las nieves eternas. 
La ciudad de Megico es también muy notable 
por su buena policia urbana. Las mas de las 
calles tienen andenes muy anchos; están limpias 
y muy bien iluminadas con reverberos de 
mechas chatas en figura de cintas. Estos benefi-
cios se deben á la actividad del conde de Revil-
lagigedo/el cual |á su llegada al vireynato, en-
contró aquella capital en un extremo desaseo. 
En el suelo de Megico se encuentra el agua 
por todas partes á muy corta profundidad : pero 
es salobre como la del lago de Tezcuco. Los 
dos acueductos que conducen á la ¿dudad el agua 
dulce, son monumentos de construcción moder-
na muy dignos de la atención de los viageros. Los 
manantiales de agua potable están al E. de la 
, ciudad, uno en el monte cilio escueto de Cha-
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poltepec, y el otro en el cerro de Santa Fe, 
cerca de la cordillera que separa el valle de Te - ' 
nochtitlan del de Lerma y de Toluca. Los arcos 
del acueducto de Ghapoltepec ocupan un espacio 
de mas de 33oo metros. El agua de Ghapoltepec 
entra por la parte meridional de la ciudad, en el 
Salto del agua; no es muy pura, y solo se bebe en 
los arrabales. El agua menos cargada de carbo-
nato de cal es la del acueducto de Santa-Fe, que 
sigue á lo largo de la alameda, y viene á parar á la 
traspana, al puente de la Maríscala. Este acue-
ducto tiene cerca de 10,000 metros de largo; 
pero el declive del terreno no ha permitido 
la conducción del agua por arcos sino en un 
tercio de este. La antigua ciudad de Tenoch-
titlan tenia acueductos no menos dignos de 
atención *; pero al principio del sitio, los capi-
tanes Alvarado y Olid destruyeron el de Gha-
poltepec. Gortés habla también, en su primera 
carta á Garlos Y . de la fuente de Amilco, cerca 
de Ghurabusco, cuyas aguas fueron conducidas 
á la ciudad por caños de barro cocido. Esta 
fuente está inmediata á la de Santa Fe. A u n se 
conocen los restos de este gran acueducto, que 
tenia dos cañerías á fin de que el agua pasase 
1 Clavigero, H I , p. 195. Solm, I , p, 4o6. 
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por la una de ellas, mientras se limpiaba la otra *, 
Esta agua se vendia en canoas que atravesaban 
las calles de Tenochtitlan. Las fuentes de San 
Agustin de las Cuevas son las mas cristalinas 
y puras; en el camino que conduce de este 
hermoso pueblo á Mégico, me ha parecido ob-
servar también vestigios de un antiguo acue-
ducto. 
Mas arriba hemos nombrado las tres calzadas 
principales que unian la ciudad á la Tierra Firme. 
Parte de estas calzadas ha resistido al tiempo 
y aun se ha aumentado su número . En él 
* L o r e ñ z a n a , p. 108. L a mayor y mas bella construc-
ción que han heCho los indígenas en este génerí); es el 
acueducto de la ciudad de Tezcuco. Todavía se ven con 
admiración los Vestigios de una gran presa que se habia 
construido para levantar el nivel del agua^ En general, es 
difícil dejar de admirar la industria y actividad que los 
antiguos megicanos y peruanos desplegaron para el riego 
de las tierras áridas.En la parte marítima del Perú , he visto 
restos dé paredones por cima de los cuales se condueia él 
agua por un espacio de mas de 5 á €000 metros, desde el 
pie de la cordillera hasta las costas. Los conquistadores 
del siglo X V I han destruido estos acueductos; y esta parte 
del Perú , como la Persia, ha vuelto á ser un desierto sin 
ninguna vegetación.Tal es la civilización que los europeos 
han llevado á los pueblos á quienes han querido dar el 
epíteto de bárbaros. 
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dia son grandes calzadas, empedradas, que atra-
viesan terrenos pantanosos, y que, con motivo 
de su mucha elevación, reúnen las dos ventajas 
de servir de camino para los carruages, y de 
contener las aguas que rebosan de los lagos. La 
calzada de Iztapalapan está fundada sobre la 
misma ya antigua, en que Cortés hizo prodigios 
de valor en sus encuentros con los sitiados. La 
calzada de San Antonio se distingue, todavía 
en nuestros dias por el gran número de puen-
tecillos que los españoles y los tlascaltecas en-
contraron, cuando Sandoval, camarada de Cor-
tes, fué herido cerca de Coyohuacan1. Las cal-
zadas de Sati Antonio Abad , de la Piedad, de 
San Cristóbal , y de Guadalupe ([llamado anti-
guamente de Tepeyacac), fueron construidas de 
nuevo después de la gran inundación del año 
de 160 ^ , bajo el vireynato de don Juan de Men-
doza y Luna , marques de Montesclaros. Los 
padres Torquemada y Gerónimo de Zarate, úni-
cos sabios de aquel tiempo, nivelaron y ali-
nearon las calzadas. En la misma época se empe-
dró la ciudad de Megico por la primera vez; pues 
antes del conde de Revillagigedo , no huvo 
virey que se dedicase con mejor éxito á la po-
licía urbana que el marques de Montesclaros. 
1 Lorenzana, p. 329, 245. 
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Los objetos que mas comunmente llaman fa 
atención del viagero son : 
i0 La Catedral, una pequeña parte de la cual 
es del estilo llamado vulgarmente gótico: el edi-
ficio principal, tiene dos torres adornadas de p i -
lastras y estatuas, es de un orden bastante bello 
y construcción muy moderna. 
2° La casa de la Moneda, contigua al palacio 
de los vireyes ; edificio del cual, contando desde 
principios del siglo X Y I , han salido mas de mil 
y trescientos millones de duros en oro y plata 
acuñados. '{• 
3° Los Conventos, éntre los cuales se distingue 
principalmente el gran convento de San Fran-
cisco , que solamente de limosnas tiene una 
renta anual de cien mil duros. Este vasto edificio 
debía haberse construido sobre las ruinas del 
templo de Huitzilopochtli 5 pero habiéndose des-
tinado estas mismas ruinas para los cimientos de 
la catedral, se empezó en I55I el convento en 
donde hoy está. Debe su existencia á la gran 
actividad de un fraile lego, llamado Fr. Pedro 
de Gante, hombre extraordinario, que dicen 
era hijo natural del emperador Carlos Quinto, y 
que vino á ser el bienhechor de los indios, 
siendo el primero que les enseñó las artes mecá-
nicas mas útiles de Europa. 
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4° El Hospicio, ó por mejor decir, los dos hos-
picios reunidos, uno de los cuales mantiene 
600, y otro 800 niños j ancianos. En este es-
tablecimiento reina bastante orden y limpieza, 
pero poca industria; y tiene 5o,ooo duros de 
renta. Recientemente un comerciante rico le ha 
legado en su testamento, 1,200,000 duros, de 
los cuales se apoderó la tesoreria real con pro-
mesa de pagar por ellos un interés de cinco por 
ciento. 
5o La Acordada, bello edificio, cuya cárcel 
es bastante espaciosa y bien ventilados. En esta 
casa, y en las demás cárceles que dependen de , 
la Acordada, se cuentan mas de 1,200 presos, 
entre ellos un gran número de contrabandistas, 
y los infelices prisioneros indios mecos que son 
traidos á Megico desde las provincias internas, 
y de que hemos hablado en los capítulos 6o y 70. 
6o La Escuela de minas, así el nuevo edificio 
comenzado, como el antiguo establecimiento 
provisional con sus hermosas colecciones de 
física, de mecánica y mineralogía *. 
1 Otras dos colecciones orictognósticas y geológicas 
muy notables, son las del profesor Cervantes, y del oidor 
Caravajal. Este magistrado respetable posee también un 
rico gabinete de conchas,que formó durante su residencia 
35o L I B R O I I L 
7 o El j a r din botánico, que está en uno ele los 
patios del palacio del vi rey, muy pequeño, pero 
en extremo rico en producciones vegetales , 
raras ó de mucho interés para la industria y el 
comercio. 
8° Los edificios de la Universidad, y de la b i -
blioteca pública, la cual es poco digna de tan 
grande y antiguo establecimiento. 
La academia de Bellas Artes con su co-
lección de yesos antiguos I . 
10° La estatua ecuestre de Carlos I V en la 
plaza mayor, y el monumento sepulcral que el 
duque de Monteleon ha dedicado al gran Cortés 
en una capilla del hospital de los naturales. Es 
un monumento sencillo familiar, adornado de un 
busto de bronce que representa al héroe en su 
edad madura, hecho por Tolsa. Es bien repa^-
rable que en toda la América desde Buenos-
Ayres á Monterei , desde la Trinidad y Puerto-
rico á Panamá y Teraguas, en ninguna parte se 
halla un monumento nacional levantado por la 
gratitud pública n i á Cristoval Colon, n i á Her-
nán Cor tés ! 
en las islas Filipinas j en donde ya habla manifestado el 
misino celo por las ciencias naturales, en que con tanto 
honor S € distingue Mégico. 
1 Yéase mas arriba. 
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Los aficionados al estudio de la historia 7 y 
de las antigüedes americanas, no hallarán en 
el recinto de la capital aquellos grandes restos 
de edificios que se ven en el P e r ú , en los conort-
nos de Cuzco y de Guamachugo, en Pachacamae 
cerca de Lima, ó en Mansiclie cerca de Trujil lo 5 
en la provincia de Qui to , en el Cañar y en el 
Cayo5 en Megico cerca de Oajaca y de Puebla. 
Parece que los únicos monumentos de los azte-
cas eran los teocallis, de cuya forma estraña 
hemos hablado ya antecedentemente. Pero no 
solo el fanatismo cristiano tenia un grande interés 
en destruirlos, sino que también era necesario 
hacerlo así por la seguridad del vencedor. Esta 
destrucción se verificó en parte durante el sitio 
mismo , porche aquellas pirámides truncadas , 
construidas poi hiladas ó pisos servian de refugio 
á los combatientes, como sirvió el templo de 
Baal Berith á los pueblos de Canaan : eran otros 
tantos castillos de donde era indispensable de-
salojar al enemigo. 
Por lo que hace á las casas de los particulares 
que los historiadores españoles nos pintan como 
muy bajas, no puede sorprendernos el no hallar 
sino algunos cimientos ó paredones poco altos? 
como los que se descubren en el barrio de Tla-
telolco y ácia el canal de Iztacalco. Aun en la 
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mayor parte de nuestras ciudades de Europa ? 
es bien pequeño el número de casas que existen 
de las construidas á principios del siglo X Y I . 
Sin embargo los edificios de Megico no se han 
arruinado á fuerza de años. Los conquistadores 
españoles, animados del mismo espíritu de des-
trucción que los romanos manifestaron en 
Siracusa, Cartago j Grecia, no creian haber 
puesto fin al sitio de una ciudad megicana hasta 
que habian arrasado todos sus edificios. El mis-
mo Cor t é s , en su 3 carta á Carlos V 1 díí á en-
tender el terrible sistema que siguió en sus ope-
raciones militares. « Y yo viendo cano estos 
« de la ciudad estaban tan rebelde^ y con la 
« mayor muestra y determinación *e morir que 
« nunca generación tubo, no satia que medio 
« tener con ellos, para quitarnos á nosotros de 
« tantos peligros, y trkbajos, y á ellos y á su 
« ciudad no los acabar de destruir, porque era 
a la mas hermosa cosa del mundo, y no nos 
(( aprovechaba decirles que no habiamos de leban-
(( tar los reales, ni los bergantines habian de cesar 
(( de les dar guerra por agua, ni que habiamos 
« destruido á los de Matalacingo, y Marinalco, y 
a que no tenia en toda la tierra quien los pudiese 
1 Lorenzana, p. 278. 
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kí soeorrei^ni teiiiau de donde haber máiz, ni 
(( carne, ni fruta, ni agua, ni otra cosa de man-
ee tenimiento. E cuanto mas de estas cosas les de-
ce ciamos menos muestras veíamos en ellos de 
ce flaqueza : mas antes en el pelear, y entbdoá 
(( sus ardides, los hallábamos con mas ánimo que 
ce nunca. E yo viendo que el negocio pasaba de 
ce esta manera, y que habia ya mas de 45 dias 
<c que estábamos en el cerco, acordé de tomar 
ce un medio para nuestra seguridad, y para poder 
«mas estrechar á los enemigosj y fué como 
« fuésemos ganando por Jas calles, de la ciudad, 
« que fuesen derrocando todas las casas de ellas 
(( del un lado y del otro; por manera, que no fué-
« semos un paso adelante, sin lo dejar todo aso-
ce lado, y lo que era agua hacerlp tierra firme, 
ce aunque hubiese toda la dilación, que se pudiese 
ce seguir. E para esto yo llamé á todos los se-
cc ño re s , y principales amigos nuestros, y dijeles 
ce lo que tenia acordado : por tanto, que hiciesen 
ce venir mucha gente de sus labradores, y tru-
ce gesen sus coas, que Son unos palos, de que 
ce se aprovechan tanto como los Cavadores en 
ce España de azada, y ellos me respondieron 
ce que asi lo bañan de muy buena voluntad, y que 
ce era muy buen acuerdo; y holgaron mucho con 
ce esto, porque los pareció que era manera, para 
Torn. I . 23 
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« que la ciudad se asolase ; lo cual todos ellos 
« deseaban mas que cosa del mundo. 
« Entretanto que esto se concertaba se pasa-
ce ron tres ó cuatro dias 3 los de la ciudad bien 
« pensaban que ordenábamos algunos ardides 
contra ellos etc. » 
Cuando se lee esta sincera relación que el ge-
neral en gefe hace á su soberano, no puede sor-
prender el no hallar hoy apenas vestigio de los 
antiguos edificios megicanos. Cortés cuenta que 
los indígenas, para vengarse de las vejaciones que 
habian experimentado bajo los reyes aztecas, 
acudieron en gran número y desde provincias 
bien remotas, luego que supieron que se tra-
taba de destruir la capital. Los escombros de 
las casas demolidas sirvieron para cegarlos ca-
nales, y poner en seco las calles, para que pudiese 
maniobrar la caballería española. Las casas, bajas 
como las de Pekin en China, eran parte de ma-
dera y parte de tetzontli, piedra esponjosa , 
ligera y quebradiza. Cortés dice, « y como ya 
« nuestros amigos veian la buena orden que lle-
cc vahamos para la destrucción de la ciudad era 
((tanta la multitud que cadadia venían, que no 
<( tenían cuento. E aquel día acabamos de ganar 
w toda la calle de T á c u b a , y de adobar los malos 
« pasos de ella y quemamos las casas del señor 
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ce ele ia ciudad que era mancebo de edad de 18 
a a ñ o s , que se decia Guautimucin 1 Los de 
« l a ciudad como veían tanto estrago, por es-
te forzarse decian á nuestros amigos (los Tlascal-
c< tecas) que no ficiesen sino quemar, y destruir, 
<c que ellos se las harian tornar á hacer de nuevo, 
ce porque si ellos eran vencedores, ya ellos sabian 
ce que habia de ser así, y sino , que las habian de 
ce hacer para nosotros : y de esto postrero plugo 
1 E l verdadero nombre de este desgraciado rey, último 
4e la dinastía azteca, es Quauhtemoizin. JEs el mismo á 
quien Cortés hizo quemar las plantas de los pies después 
de habérselos metido en aceite, sin que este tormento le 
hiciese declarar en donde tenia escondidos sus tesoros. Su 
fin fué el mismo que el del rey de Acolhuacan (Tezcuco) 
y de Tetlepanguetzaítzin, rey de Tlacopan (Tacuba), Estos 
tres príncipes fueron ahorcados de un árbol; y, según yo 
lo he visto representado en una pintura geroglífica que 
posee el P. Pichardo (de la casa de San Felipe Neri), lo 
fueron por los pies para prolongar sus tormentos. Este 
acto de crueldad de Cortés, que historiadores modernos 
han tenido la debilidad de pintar como efecto de una es-
tudiada política, dió motivo á murmuraciones en ei mismo 
egército « la muerte del joven rey » , dice Berna! Diaz del 
Castillo (soldado viejo lleno de probidad y de sencillez en 
en su modo de explicarse) » fué muy injusta : así fué Vir 
« tuperada por todos cuantos seguimos al capitán en su 
« marcha acia Comajahua. » 
2r>* 
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« á Dios, que salieron verdaderos, aunque ellos 
CÍ son los que las tornan á liacer. 1 » 
Hojeando el l ibro del cabildo, manuscrito 
de que ya hemos hablado, y que contiene la his-
toria de la nueva ciudad de Mégico desde i524 
á 1629, no he hallado en todas sus páginas sino 
nombres de personas que se presentaban á los 
alguaziles para pedir el solar donde estaba antes 
la casa de tal ó tal señor megican©.. Todavía hoy 
mismo se continua cegando y desecando los ca-
nales antiguos, que atraviesan várias'calles de la 
capital. E l número de estos canales ha disminuido 
principalmente después del gobierno del conde 
de Calvez, á pesar de que la grande anchura de 
las calles de Mégico hace que los canales estorben 
allí el concurso de los carruages mucho menos 
que en la mayor parte de las ciudades de 
Holanda. 
Entre los escasos restos de antigüedades me-
gicanas, interesantes para un viagero instruido, 
que quedan, ya en el recinto de la ciudad de M é -
gico, ya en sus inmediaciones, pueden contarse 
las ruinas de las calzadas (albaradones) y de 
los acueductos aztecas 5 la piedra llamada de los 
sacrificios adornada de un bajo relieve que re^ 
^ torenzana, p. 286. 
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présenla di triunfo de un rey megicano; el gran 
monumento calendario que con el precedente 
está abandonado en la plaza mayor; la estatua 
colosal de la Diosa Teoyaomiqui tendida por 
el suelo en uno de los corredores de la Univer-
sidad , y por lo común enyuelta en tres 6 cuatro 
dedos de ^polvo; los manuscritos ó sean cua-
dros gerpglíficos Aztecas pintados sobre papel 
de maguey, sobre pieles de ciervo y telas de al-
godón (colección preciosa de que se despojó in -
justamente al caballero Boturini 1, muy mal 
conservada en el arcliivo del palacio de los vi-
reyes, y cuyas figuras atestiguan la imaginación 
extraviada de un pueblo que se complacía en ver 
ofrecer el corazón palpitante de las víctimas hu-
manas á ídolos gigantescos y monstruosos ) 5 los 
cimientos del palacio de los reyes de Acolhuacan, 
en Tezcjaco; el relieve colosal, esculpido en la 
faz occidental del peñasco de pórfido llamado el 
peñón de los baños ; y otros varios objetos que 
recuerdan al observador instruido las institu-
ciones y las obras de pueblos de la raza mon-
golesa, y cuya descripción y dibujos daré en la 
1 Autor de la ingeniosa obra : idea de una historia ge-
neral de l a A m é r i c a septentrional, por el caballero Bo-
t u r i n i . 
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relación histórica de mi viage á las,regiones equi-
nocciales del nuevo continente. 
Los únicos monumentos antiguos que pueden 
llamar la atención en el valle megicano por 
su grandeza y moles , son los restos de las dos 
pirámides de San Juan de Teotihuacan, situadas 
al N . E. del lago de Tezcuco , consagradas al sol 
y á la luna,y llamadas por los indígenas Tonatiuh 
Itzacual, casa del sol y Meztli Itzacual? Casa 
de la luna. Según las medidas tomadas en i8o3 
por un sabio joven megicano, el doctor Oteiza, 
la primera pi rámide, que es la mas austral, tiene 
en su estado actual una base de 208 metros de 
largo y 55 metros ( ó sean 66 varas megicanas *) 
de altura perpendicular. La segunda, esto es la 
pirámide de la luna, es 11 metros mas baja, y 
su base mucho menor. Estos monumentos, según 
la relación de los primeros viage ros , y según la 
forma que presentan aun en el dia, sirvieron de 
modelo á los teocalis aztecas. Los pueblos que 
los españoles encontraron establecidos en la 
Nueva-España, atribuy éron las pirámides de Tes-
1 Velazquez ha encontrado que la vara megicana tiene 
exactamente 31 pulgadas del antiguo pie de rey (de París). 
La fachada de la casa de los Inválidos de Paris7 solo ti^ne 
600 pies de largo. 
CAPÍTULO VIII . 559 
tilmacan 1 á la nación Tolteca; lo que siendo asi, 
hace subir su construcción al siglo octavo ó nono, 
porque el reino de Tollan duró desde 667 hasta 
1 o31. Los frentes de estos edificios están, con la 
diferencia de cerca de 02 % exactamente orien-
tados de N. á S. y de E. á O. Su interior es de 
arcilla mezclada de piedrezuelas : está revestido 
de un grueso muro de amigdaloides porosa, en-
contrándose ademas vestigios de una capa de cal 
con que están embutidas las piedras por de fuera. 
Fundándose algunos autores del siglo X T I en 
una tradición india, pretenden que lo interior 
de estas pirámides está hueco. El caballero Botu-
r in i dice que el geómetra megicano Sigüenza 110 
habia podido conseguir el horadar estos edificios 
por medio de una galería. Formaban cuatro hi-
tadas ó pisos, de las cuales hoy no se ven sino 
1 Sin embargo Sigüenza, en sus notas manuscritas, ias 
cree obra de la nación Olmeca, que habitaba al rededor 
de la Sierra de Tlascala, llamada Mtlacueje. Si esta hipó-
tesis,cuyos fundamentos históricos ignoramos,fuese verda-
dera, serian estos monumentos aun mas antiguos; porque 
los Olmecas pertenecen á los primeros pueblos de que la 
cronológia azteca hace mención en Nueva-España.Tambien 
se pretende que es la única nación cuya emigración haya 
sido no desde el N. y el N. O. (la Asia Mongolesa),sino desde 
el oriente (la Europa). 
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tres, porque la injuria de los tiempos,, y la vegeta^ 
d o n de los nopales y de los maguey s? han egercido 
su influjo destructivo sobre la parte exterior de 
estos monumentos. En otro tiempo se suLia á 
su cima por una escalera de grandes piedras 
de" sillería ; y allí , según cuentan los p r i -
meros viageros, se hallaban estatuas cubjertas 
de hojuelas muy delgadas de oro. Cada una de 
las cuatro hiladas principales estaba subdivi-
dida en gradillas de un metro de alto, de las 
cuales aun se ven hoy las esquinas. Estas gradas 
están llenas de fragmentos de obsidiana, que sin 
duda eran los instrumentos cortantes con que 
los sacerdotes toltecas y aztecas {Papahua 
Tlemacazque ó Teopixqui) abrían el pecho de 
las victimas humanas. Es sabido que para el 
laboreo de la obsidiana ( i tz t l i ) se emprendian 
grandes obras, de las cuales aun se ven los ves-
tigios en el inmenso número de pozos que se 
encuenltran entre las minas de Moran, y el 
pueblp de Atptpnilco el Grande, en las montañas 
poríiriticas de 'Oyamel y del Jacal, región que 
los españoles llaman el cerro de las navajas *. 
1 Yo he hallado que la cima del J^cal está a' la altura 
de 3si24 metros; y la Roca de las Venlanas , al pie del 
cprro de las Navajas , á la de 2,9^3 metros sobre el nivel 
del mar. 
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Se desearía sin duda ver aquí resuelta la cues-
tion,de si estos edificios que excitan la curiosidad, 
y de los cuales el uno ( el Tonatiuh Iztacual) 
según las medidas exactas de mi amigo el señor 
Oteiza tiene una masa de 128,970 toesas cúbicas, 
fueron enteramente construidos por la mano 
del hombre, ó si los toltecas se aprovecharon 
de alguna colina natural, y la revistieron de 
piedra y caj.Esta misnja cuestión se ha promovido 
recientemente con respecto á varias pirámides 
ele Djjzeh y de Sakharah; y se ha hecho mucho 
mas interesante por las hipótesis fantásticas que 
que M . Wise ha asenado acerca del origen de 
los monumentos de forma colosal del Egipto, 
Persépolis y Palmira. Como ni las pirámides de 
Teotihuacan, ni la de Gholula de que habla-
remos después, no han sido horadadas por su 
d iámet ro , es imposible hablar con certidumbre 
de su estructura interior. Las tradiciones indias 
que las suponen huecas, son vagas y contradic-
torias; y atendida su situación en llanuras en que 
no se encuentra ninguna otra colina, parece 
también muy probable que el núcleo de estos 
monumentos no es ninguna roca natural L o que 
se hace también muy notable (especialmente 
teniendo presentes -las aserciones de Pocoke 
acerca de la posición simétrica de las pirámides 
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pequeñas de Egipto) es,que al rededor de las casas 
del sol y de la luna de Teotihuacan se halla un 
grupo ó por mejor decir un sistema de pirámides, 
que apenas tienén nueve ó diez metros de alto. 
Estos monumentos de que hay centenares, están 
ordenados en calles muy anchas que siguen 
exactamente la dirección de los paralelos y 
meridianos, y que van á parar á los cuatro 
frentes de las dos pirámides grandes. Las peque-
ñas pirámides están mas espesas ácia el lado aus-
tral del templo de la luna, que ácia el templo del 
sol j lo cual, según la tradición del pais , consistió 
en que estaban dedicadas á las estrellas. Parece 
bastante cierto que servian de sepultura á los 
gefes de las tribus. Toda esta llanura, á que los 
españoles dan el nombre (tomado de la lengua 
de la isla de Cuba) de Llano de los Cues, llevó 
en otro tiempo en las lenguas azteca, y toíteca, 
el nombre de Micoall , ó Camino de los Muertos. 
¡ Cuantas analogías con los monumentos del 
antiguo continente ! Y este pueblo Tolteca que 
á su llegada al suelo megicano en el siglo V i l 
c o n s t r u y ó , bajo un plan uniforme, muchos de 
estos monumentos de forma colosal, esas pirá-
mides truncadas y divididas por hiladas como el 
templo de Belo en Babilonia, ¿de donde habia 
tomado el tipo de tales edificios? ¿ Venia él de 
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raza mongolesa ? ¿ descendía de un tronco 
común 1 con los chinos, los hiongesu-n, y los 
japones ? 
Otro monumento antiguo, muy digno de la 
atención del viagero,es el atrincheramiento m i l i -
tar de Jochicalco, situado al S. S. O de Cuer-
navaca, cerca de Tetlama, y perteneciente á la 
parroquia de Jochitepec. Es una colina soli-
taria de 117 metros de elevación, rodeada de 
fosos, y dividida á mano de hombre en cinco 
andenes ó terrazas, revestidas de mazonería. 
El todo forma una pirámide truncada , cuyos 
cuatro frentes están exactamente orietandos 
según los cuatro puntos cardinales. Las piedras 
que son de pórfido con base de basalto están 
cortadas muy regularmente, y adornadas con fi-
guras geroglificas, entre las cuales se distinguen 
cocodrilos echando agua, y lo que es muy par-
ticular, hombres sentados con sus piernas c ru-
zadas á la manera asiática. La plataforma de este 
monumento extraordinario 2 tiene cerca de 9000 
* Véase la obra de M. Herder : Idea de una historia 
filosófica de la especie humana; T . I I I , p, 11 (en alemán); 
y el Ensayo de una historia nnipersal de M. Gatterer, 
P- 489(en alemán). 
2 Descripción de las antigüedades de Jocbicalco ¡ dedU 
cada á los señores de la expedición marítima bajo las ór-
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metros cuadrados, y presenta las ruinas de un 
pequeño edificio cuadrado que sirvió sin duda 
á los sitiados de último asilo. 
Acabaré este breve catálogo de las antigüe-
dades aztecas, señalando algunos lugares que 
se pueden llamar clásicos, por el intere's que 
inspiran á los que han estudiado la historia de la 
conquista de Mégico por los españoles. 
El palacio de Motezuma estaba colocado en 
el sitio mismo en donde hoy dia se halla el del 
duque de Monte L e ó n vulgarmente llamado casa 
del Estado, en la plaza mayor al S. O. de la ca-
tedral. Este palacio, como los del emperador 
de la China de que nos han dado descripciones 
exactas sir Gorge Staunton y M . Barraw, se com-
ponian de un gran n ú m e r o de casas espaciosas 
pero muy poco altas; las cuales ocupaban todo 
el terreno contenido entre el Empedradillo, la 
calle mayor de Tacuba, y el convento de la Pro-
fesa.Luego que Cortés tomó la ciudad, estableció 
su morada en frente dé las ruinas de este palacio 
d é l o s reyes aztecas, en el sitio donde está hoy 
el palacio de los vireyes : pero á pocp tiempo 
se consideró que la casa de Cortés era mas á 
ílenea de Don Alejandro Malaspina, por Don José Antonio 
Al,aate. Mágico^, 1791, pf 12. 
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propósito para la audiencia • y en efecto el go -
bierno, se hizo ceder la casa del estado ó sea la 
antigua casa de la familia de Cortés. Esta familia' 
que lleya el t í tulo del Marquesado del Talle de 
OajaCa, recibió en cambio el sola'r del antiguo 
palacio de Motezuma, y allí const ruyó él her-
moso edificio en que hoy están los archivos del 
estado, y que lia pasado con toda la herencia del 
conquistador al duque napolitano de Monte León. 
Guando Cortés hizo su primera entrada en 
Tenochtitlan, el dia 8 noviembre de i S í c ) , 
Se alojaron él y su pequeño cuerpo de egército 
no en el palacio de Montezuma, sino en un edi-
ficio que en otro tiempo habia habitado el rey 
Axajakatl. En este edificio fué donde los espa-
ñoles y sus aliados los Tlascaltecas sostuvieron 
el asalto de los megicanos, y allí pereció el des-
graciado rey Motezuma 1 de resultas de una 
1 Los condes de Motezuma y Tula , é» Éspana , des-
cienden de uno de sus hijo, llamado ToTiualicahuatzirij, y 
después de su bautismo Z>o/i Pedro Motezuma. Los Cano 
Motezuma, los Andrade Motezuma, y si no me engaño y 
aun los condes de Miravallé, en Mégico, dicen traer su 
origen de la bella princesa lecuichpotzin, bija menor del 
último rey Motezuma I I , ó Moteuczoma Jocojotzin. Los-
descendientes de este rey no mezclaron su sangre con ios 
blancos hasta la segunda generación. 
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herida que recibió estando arengando á su 
pueblo. Todavía se encuentran hoy 1 algunos 
vestigios de este cuartel de los españoles,en unos 
paredones detras del convento de Santa Teresa, 
á la esquina de las calles de Tacuba y del Indio 
Triste. 
Un puentecillo cerca de Buenavista ha conser-
vado el nombre de Salto de Alvarado, en me-
moria del prodigioso salto que dio el valiente 
Pedro de Alvarado, cuando en la famosa noche 
triste del Io de julio de 1620 , habiendo cortado 
los megicanos en varios parages la calzada de 
Tlacopan, se retiraron los españoles de la ciudad 
á las montañas de Tepeyacac. Parece que ya en 
tiempo de Cortés se ponía en duda la verdad his-
tórica de este hecho,que ha pasado por tradición 
/ . 
1 Los manuscritos de Gama, que se encuentran en el 
convento de San Felipe Neri en poder del P. Pichardo, 
contienen las pruebas de este aserto. Cortés en sus cartas, 
llama su cuartel l a fortaleza. E l palacio de Axajacatl era 
probablemente un vasto recinto que contenia muchos 
edificios; pues se alojaron en él cerca de 7000 hombres. 
{Clavigero I I I , p. 79.) Las ruinas de la ciudad de Man-
siche, en el Perú, nos dan una idea muy clara de este gé-
nero de construcción americana. Cada habitación de un 
gran señor formaba un cuerpo de edificio separado, en el 
cual se encontraban patios, calles, murallas, y fosos. 
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popular á todas las ciases de habitantes de Me 
gico. Bernal Diaz mira la historia del salto como 
una nueva fanfaronada de su camarada, cuyo 
valor y presencia de espíritu alaba sin embargo. 
Dice que el foso era demasiado ancho para pa-
sarlo de un salto. Pero debo advertir no obs-
tante que esta anécdota se refiere muy menuda-
mente en el manuscrito de Diego Muñoz Gamargo 
noble mestizo de la república de Tlascala : ma-
nuscrito que he consultado en el convento de 
San Felipa Ner i , y del cual parece haber tenido 
también noticia el P. Torquemada I . Este histo-
riador mestizo fué contemporáneo de H e r n á n 
Cortés . Cuenta la historia del salto de Alvarado 
1 M o n a r q u í a ind iana , lib. I V , cap. L X X X . Clapigero, 
I , p. 10. E n Mégico y en España todavía existen varios 
manuscritos históricos compuestos en el siglo X V I , cuya 
publicación aclararía mucho la historia de Anahuac : tales 
son los manuscritos de Sahagun, de Motolinia, de Andrea 
de Olmos, de Zurita , Josef Tobar, Fernando Pimentel 
Ixtliljochitl, Antonio Motezuma, Antonio Pimentel Ixtli l-
jochitl, Tadeo de Niza, Gabriel de Ayala, Zapata, Pon ce, 
Cristóbal de Castillo, Fernando Alba Ixtliljochitl, Pomar, 
Chimalpain, Albarado Tezozomoc y de Gutiérrez, todos 
estos autores, á excepción de los cinco primeros, eran 
indios bautizados j naturales de Tlascala, Tezcuco,Cholula, 
y Mégico. Los IxtliljoGhitl descendían de la familia real de 
Acochuacan. 
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con mucha sencillez, sin apariencia de cxageí-a-
cion, ni hacer mención ele la anchura del foso. 
En su sencilla narración se representa un herOe 
de la ant igüedad, que apovando su hoínbro y 
brazo sobre su lanza, dá un brinco enorme 
para salvarse del enemigo. Camargo añade que 
Otros españoles quisieron seguir el egemplo de 
Mvaradó 3 pero que s iéndomenos ágiles .cayeron 
en la azequiá « Los megicanos, dice, se quedaron 
« tan admirados de la destreza de Alvarado, que 
te al verle puesto en salvo, comieron la tierra » 
(expresión figurada que él autor azteca tOiílá de 
su lengua, y qué significa quedarse pasmado de 
admiración), ce Los hijos de Alvarado, que se 
(( llamó e¿ capitán del salto, probaron con testi-
« gos la proeza de su padre ante los jueces de 
« Tezcuco, á cuya prueba se vieron precisados 
« en un proceso en que hacian mención de las 
(( hazañas que Ahatado deisaltoysn padre, habia 
(( hecho en la conquista de Megico. » 
El puente del clérigo, cerca de la plaza mayor 
de Tlatelolco, se hace ver á los estrangeros como 
un sitio memorable donde cayó prisionero el úl-
timo rey azteca Quauhtemotzin, sobrino de su 
predecesor el rey Cuitlabuatzin, 1 y yerno de 
1 Este rey Cuitlahuatzin (que Solis y otros historiadores 
europeos , que confunden todos los nombres megicanos ? 
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Motezuma 11. Pero de las indagaciones que he 
hecho con el P. Pichardo resulta,que aquel jó ven 
rey cayó en manos de Garci Holgiusin 1 eií un 
gran estanque que en otro tiempo habia entre la 
Garita del Peralvillo, lá plaza de Santiago de 
Tlatelolco y éí pílente de Amajaco. Cortés se 
hallaba en la azotea de una casa de Tlatelolco, 
cuando le trageron el rey prisionero 2 « el cual 
ce como lo fice sentar, (dice Cor tés} no mostrán-
cc dolé riguridad ninguna, llegóse á m i , y di jome 
« en su lengua que j a él habia hecho todo, lo que 
« de su parte era obligado para defenderse á sí 
ce y á los sujos hasta venir en aquel estado : que 
ce ahora ficiese de é l lo que j o quisiere ; y f\x§o 
ce la mano en un puñal, qne yo tenia diciendome 
ce que le diese de puñuladas y le matase. » 
llaman Quetlabaca) era hermano y sucesor de Motezu-
toa I I . Es el mismo principé qué manifestó tanto gusto 
por los jardines, y que, según dice Cortés, habia hecho la 
colección de plantas raras que aun sé admiraba en Izta-
palapan mucho tiempo después de su muerte. 
1 E l 31 de agosto l ó a i dia de San Hipólito, y el j5 del 
sitio de Tenochtitlan. Todavía se celebra esta fiesta todos 
los años; el virey y los oidores salen á caballo por la ciu-
dad , siguiendo el estandarte del egército victorioso de 
Cortés que lleva el Alférez mayor dé la muy riobU ciudad 
dé Mágico. 
2 Lorenzana1, p. ygy. 
Tom. I . a4 
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Este rasgo es digno de ios mejores tiempos de 
la Grecia y de Roma. Bajo todas las zonas, sea 
cual fuere el color de los hombres, el idioma de 
las almas fuertes es el mismo,cuando luchan con-
tra la desgracia. Hemos visto ya el fin trágico del 
desgraciado Quauhtemotzin 1 
Después de la destrucción total del antiguo 
Tenochtitlan, Gortés permaneció con los suyos 
por el espacio de cuatro ó cinco meses en Co-
johuacanI, sitio á que siempre habia manifestado 
una gran predilección. Estuvo perplejo en si 
debia reedificar la capital en algún otro parage 
al rededor de los lagos; pero se decidió por el 
sitio antiguo, porque « la dicha ciudad de Temix-
cc titán que se va reparando , está muy hermosa 5 y 
« cada dia se irá ennobleciendo en tal manera, 
<c que como antes fué principal y señora de todas 
ce estas provincias, que lo será también de aquí 
« adelante. » Sin embargo,no hay duda que á 
causa de las frecuentes inundaciones que han 
sufrido el Antiguo y el Nuevo Mégico, hubiera 
sido mejor colocar la ciudad al E. de Tezcuco, 
ó sobre las alturas entre Ta cuba y Tacubaya 2. 
1 Lorenzaua, p. 507. 
2 Cisnerosj Descripción del sitio en el cua l se hal la M é -
gico* A k a te, topografía de Mégico. (Gazeta de literatura 
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fin efecto por una orden expresa del rey Felipe 111, 
dada con motivo de la grande inundación del año 
de 1607, debió trasladarse la capital á aquellas 
alturas. El ayuntamiento representó á la corte que 
las casas que debian destruirse en cumplimiento 
de aquella orden, valian 21 millones de pesos. Pa-
rece que se ignoraba en Madrid que la capital de 
un reino construida ya 88 años añteSjno es un cam-
po volante que se muda de sitio cuando se quiere! 
Es imposible determinar con alguna certi-' 
dumbre el n ú m e r o de habitantes del antiguó 
Tenochtitlan. Si se ha de juzgar por los restos 
de las casas arruinadas, dicbo de los primeros 
1790, p. 32). L a mayor parte de las grandes ciudades de 
la colonias españolas, por nuevas que aparezcan, se hallan 
en sitios nada faTorables. No hablo aquí de Caracas, Quito, 
Pasto, y otras varias ciudades de la América meridional, 
sino solamente de las ciudades megicanas : por egemplo 
de Valladolid, que habrían podido edificar en el hermoso 
valle de Tepare; de Guadalajara que está muy cerca del 
ameno llano del rio Chiconahuatenco, ó San Pedro ; y de 
Pazcuaro^que hubiera sido bueno haber edificado en Tzint-
zontza. Podria decirse que los nuevos colonos eligieron 
siempre entre dos lugares vecinos el mas montañoso, ó el 
mas expuesto á inundaciones. Es verdad que los españolea 
apenas han construido ninguna nueva ciudad; solo han 
habitado ó ensanchado las ya fundadas por los indígenas. 
24* 
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conquistadores, j número de combatientes 
que los reyes Cuitlahuatzih y Quauhtimotzin 
opusieron á los tlascaltecas y á los españoles , 
parece que la población de Tenochtitlan era al 
menos tres veces mayor que la del- actual 
Mégico. Cortés asegura que después del-sitio, el 
concurso de artesanos megicáños qúe trabajaban 
por los españoles , como carpinteros , a lbañi les , 
tegedores, y fundidores, era tañ Crecido, que 
en i524 la nueva ciudad de Mégico contaba ya 
treinta mil baBitarltes. Losr autores líiodfernos 
han sentado ideas las más contradictorias*acerca 
de la población de la capital. E l abate O k v i -
gero, en su excelente obra sobre la historia an-
tigua de la Ñueva España, prueÉa que estos: 
cálculos van desde 60,000 hasta 1,5oo,ooo ha-
bitantes l . Estas contradicciones no deben ad-
mirarnos,si consideramos cuan modernas son las 
indagaciones estadísticas, aun en la parte mas 
culta de Europa. 
Según los datos mas recientes y menos in-
ciertos, parece que la población actual de Mégico 
(inclusa la tropa) es de i35, á 140,000 almas. 
E l censo que en 1790 se hizo de orden del conde 
1 Clavigero, I V , p. 278, nota P. 
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de Revillagigedo, solo dió por resultado de la 
ciudad , 112,926 liabitantes; pero se sabe que 
este resultado está disminuto en mas de una sexta 
parte. La tropa de l ínea, y la milicia de guarni-
ción en la capital se componen de 5 á 6ooo llora-
res. Puede admitirse como muy probable que la 
población actual consiste en ; 
2,56o blancos europeos. 
65,ooo blancos criollos. 
33,ooo indígenas ( indios de color bron-
ceado). 
^6,5oo mestizos, mezcla de blancos y de 
indios. 
io?ooo mulatos. 
137,000 habitantes. 
Por consiguiente existen en Megico 69,500 
hombres de color, y 67,600 blancos; pero un 
gran n ú m e r o de mestizos son casi tan blancos 
como los europeos, y los españoles criollos. 
En los veinte y tres conventos de hombres 
que tiene la capital, hay 1,200 individuos 
poco mas ó menos, entre los cuales se cuentan 
cerca de 58o sacerdotes y coristas. En los i5 
^ Véase la nota C al fin de la obra. 
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conventos de mugeres,hay 2100 individuos de 
I03 cuales cerca de 900 son religiosas profesas. 
P clero de la ciudad de Mégico es sumamente 
numeroso,, bien que lo sea una cuarta parte menos 
que elde Madrid. El censo de 1790 indicaba. 
SyS sacerdotes 
y coristas 
59 novicios. 
255 legos y do-
nados, , 
En los conventos T 838 religiosas ) 
de religiosas. . | profesas.]. 
( 55 novicias. J 
Prebendados 
Curas 
Vicarios. . . , 
Eclesiásticos seculares 
En los conventos 
de frailes. . . 867 
9^5 
16 
45 
5 l7 
22,092 indiv. 
Y sin los legos, donados y los novicios. 2,o65 
Según la excelente obra de M . de Laborde, el 
clero de Madrid se compone de 3470 personas, 
por consiguiente el clero de Mégico es en pro-
porción á su población 1 ~ á 100, y en Madrid 
como 2 á 100. 
Ya hemos presentado mas arriba (pag. 17$) 
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el estado de las rentas del clero megicano. El ar-
zobispo de Megico tiene i36,ooo pesos de renta. 
Esta suma es algo menor que la renta del con-
vento de Gerónimos del Escorial, Por consi-
guiente el arzobispo de Mégico es mucho menos 
rico que los arzobispos de Toledo, Yalencia, 
Sevilla, y Santiago. El de Toledo tiene 600,000 
pesos de * renta. Sin embargo M . de Laborde 
ha probado ( y es hecho muy poco conoci-
do ) , que antes de la revolución el clero de 
Francia era mas numeroso comparándole con la 
población total , y mas r ico, como cuerpo, que 
el clero español. Las rentas del tribunal de la in-
quisición de Mégico, cuy a jurisdiccion se extiende 
á todo el reino de Nueva España, al de Goate-
mala, é islas Filipinas, son de 4o,000 pesos. 
En Mégico, el número de nacimientos, to-
mando un termino Inedio de cien años , es de 
BgSo; y el de muertes de 5o5o. En el año de í 802 
hubo 6155 nacidos, y 5166 muertos; lo que, su-
poniendo una población de 137,000 almas, daria 
un nacido por cada 2 2 Y- individuos y una muerte 
f o r cada 26 y. Hemos visto en el capitulo I V que 
en la Nueva España, se calcula generalemente 
entre la gente del campo, la relación de los na-
cimientos con la población 1 como 1 á 17 ; y la de 
i1 E n Francia , la relación de los nacidos con la muertos 
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los muertos con la población como i á 3o. Por 
consiguiente hay en la apariencia uh número d e 
muertes muy grande y un número de naci-
mientos muy pequeño en la capital. La con-
eurrencia de enfermos á ella es considerable, 
no solo de la clase mas pobre del pueblo que 
acude á los hospitales en los que hay 1100 camas, 
sino también de las personas acomodadas que 
se trasladan á Megico cuando están enfermks, 
porque en el campo no hallan me'dicos n i 
medicinas. Esto explica el gran número de fa-
llecimientos que se ven en los registros parro-
quiales. Por olí a parte, los conventos, el celibato 
del clero secular, los progresos del lujo, la m i -
licia y la indigencia de los zaragates indios, son 
causas muy principales que influyen en el corto 
número de nacimientos con respecto al total de 
la población. 
Comparando los señores Alzate y Clavigero * 
es tal, que sobr^ la tojtalidad de 1$ pofelacipn, solo muere 
anualmente uno de 3o , al paso que nace uno íje 28 
\ {Peuchet, statistique, p. 261.) E n las ciudades, esta re-
lación depende de mil circunstancias locales, y que varian 
continuamente. E n 1786,' se contaban en Londres 18,119 
nacidos y 20,454 muertos : en París, en' 180a : 21,818 
nacidos y 20,390 muertos. < ; 
? E l abale .Clavigero se equivoca cuando dice que en'Mé-
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los registros parroquiales de Mégico con ios de 
varias ciudades de Europa, han intentado probar 
que la capital de la Nueva España debe tener mas 
de 200,000 habitantes; pero ¿ c o m o se puede 
suponer que en el censo de 1790 se hayan equi-
vocado en 87,000 almas, que son mas de dos 
quintos de la población total ? Ademas, la calidad 
de los cotejos hechos por los dos sabios megi-
canos , no puede conducir á resultados muy 
ciertos; porque las ciudades á .cuyos registros 
mortuorios se refieren, están situadas en alturas 
y climas muy diferentes, y porque el estado de 
civilización y bienestar de la gran masa de 
los habitantes presenta contrastes muy singu-
lares. En Madrid se cuenta un nacimiento sobre 
34 individuos ; en Berlin uno sobre s8. Gualr 
quiera de estas proporciones es igualmente ina-
plicable á los cálculos,que se quisieren aventurar 
acerca de la población de las ciudades dé la A m é -
rica equinoccial. Ademas su diferencia es tan 
gico, un censo ha dado mas de 200,000 almas. E n otra parte j 
dice, y con razón, que en esta ciudad por Jo copipn se 
cuenta una cuarta parte mas de nacidos y mjiertos que ep 
Madrid. E n efecto en Madrid, en 1788,^ npmprodelQS 
nacidos fué dp A897, y el de los rnuertqs de 5gi5; ep 
1797 hnho 444i muertos y A911 nacidos. [ M e J ^ ^ 
Laborde , 11, p, 102.) 
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grande, que ella sola alimentaria ó disminuiria en 
36,000 almas la población de Mégico, suponien-
do un n ú m e r o de 6000 nacidos por año. Ei 
medio de determinar el número de habitantes de 
un distrito ó provincia por el de los muertos 
ó nacidos, es acaso el mejor de todos , cuando 
la aritmética política lia establecido atenta-
mente, en un país dado, los números que ex-
presan las relaciones de los nacidos y muertos 
con la población entera • pero estos mismos nú-
meros cuando son resultados de una larga in -
ducción , no pueden aplicarse á paises cuya situa-
ción física y moral eS'totalmente distinta,designan 
solo el estado medio de prosperidad de una masa 
de población,cuya mayor parte vive en el campo; 
y por consiguiente, no sirven estas mismas pro-
porciones para hallar el mismo n ú m e r o de habi-
tantes de una capital. 
La ciudad de Mégico es la mas poblada de las 
del Nuevo Continente. Tiene cerca de 4o,000 
habitantes menos que Madrid 1. Como forma un 
1 « L a población de Madrid (dice M. de Laborde) es de 
166,272 Habitantes. Sin embargo, con la guarnición, los 
« estrageros y los españoles que Tan de las provincias, la 
« población puede calcularse en 200,000 almas.»La mayor 
extensión en largo de Mégico es de cerca de Sgoo inelros; 
|a de París de 8000 metros. 
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gran cuadrado cuyos lados tienen cerca de 2750 
metros cada uno, su población está esparramada 
en un gran espacio de terreno; y como las calles 
son muy anchas, parecen en general bastante 
desiertas, y lo son tanto mas, cuanto tenien-
do por frió aquel clima los habitantes de los 
trópicos , el pueblo se expone menos al aire 
libre que en las ciudades situadas al pie de la 
Gordillera. De suerte que estas últimas llamadas 
ciudades de tierra caliente parecen siempre mas 
populosas que las de regiones templadas ófrias 
llamadas ciudades de t i e r ra f r ía . Si Mégico tiene 
mas habitantes que las ciudades de la Gran Bre-
taña y de Francia, á excepción de Londres, 
Dublin, y Paris, de otra parte su población es 
mucho menor que la de las grandes ciudades del 
llevante y de las Indias Orientales. Calcuta, Súf-
rate , Madras, Alepo, y Damasco , cuentan todas 
mas de doscientos, cuatrocientos, y hasta seis-
cientos mi l habitantes. 
El conde de Revillagigedo mandó hacer inda-
gaciones exactas sobre los consumos de Mégico, 
El estado siguiente, que se formó en 1791, 
satisfará en cierto modo á los que conocen ios 
importantes trabajos que han hecho M M . La 
voisier y Arnould sobre los consumos de Par i | 
y de toda la Francia. 
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CONSUMOS DE M E G I C O . 
I . Comestibles. 
Bueyes. 
Terneras. . . . . . . . . 
Carneros. . . . . . . . . . . 
Cerdos. . . . . . . 
Cabritos y conejos. . . . . . 
Gallinas. . . . . . . . . 
Patos. 
Pavos. . . . . . . . . . . . 
Pichones 
Perdices. . . . . . 
i6,5oo 
45o 
278,923 
^0,676 
24,000 
1,:255,54o 
126,000 
205,000 
65,ooo 
14o,ooo 
I I . Granos. 
Maiz, cargas de á 5fanegas. 
Cebada, cargas. . . . - . . 
Harina de trigo, cargas de á 
12 arrobas. . . . . . . . . 
I I I . Líquidos. 
Pulque, c^/^zs. . . . , . . , 
Vino y vinagre, barriles á 
4 ~ arrobas. . . ' 
Aguardiente, barriles. . . . 
Aceite de España , arrobas 
de d 26 l i b r a s . . . . . . . 
117,224 
40,219 
i3o,ooo 
294,790 
4,5o7 
12,000 
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Süpóñiendo, con M . Peuchet , la población 
de Paris cuatro veces mayor que la de Me'gico 5 
se observará que el consumo de la carne de buey 
con poca diferencia es proporcionál al número 
de habitantes de ambas ciudades , pero que la 
de carnero y cerdo es excesivamente mayor en 
Mégico. He aquí la diferencia. 
Bueyes.. . 
Carneros. 
Cerdos.. . 
CONSUMOS 
D E M É G I C O . 
i6,3oo 
27^,000 
5 0,100 
»á PAEÍIS. 
70,000 
35o, 000 
35,000 
CUADRUPlO 
D E X O S 
CONSUMOS B E MÉGICO. 
65,200 
1,116,000 
200,000 
M . Lavoisier bailó por susí cálculos, que en 
Sü tiempo los habitantes de Paris corisiimian 
anualmente 90 millones d é libras de carne de 
todas especies, lo que hace i63 íibras ( 7 9 ^ 
kilogramos) por cada individuo. Estimando la 
carne comestible que producen los animales de-
signados en el estado que precede, por los pr in-
cipios de M . Lavoisier, modificados por las lo-
calidades, el consumo de Mégico,de toda clase dé 
carnes, es de aGmillonesde libras, ó de 189 libras 
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(92-n kilogramos) por cada individuo. Esta di-
ferencia es tanto mas extraordinaria, si se atiende 
á que la población de Megico incluye 53,ooo 
indios, todos los cuales comen muy poca carne. 
El consumo del vino se ha aumentado ñiuchó 
desde el año de 1791, sobre todo desde la intro-
ducción del sistema browniano en la práctica de 
los me'dicOsmegicanos.El entusiasmo general con 
que se adoptó este sistema en un pais, en que los 
asthémcos ó debilitantes se usaban con exceso 
siglos hacia según el testimonio de los negocian-
tes de Veracruz , ha influido mucho en el co-
mercio de los vinos generosos de España. Pero 
estos vinos solo los bebe la clase acomodada d é 
los habitantes. Los indios, los mestizos, los mu-
latos y aun la mayor parte de los blancos criollos 
prefieren el pulque , del cual se consume anual-
mente la enorme cantitad de 44 millones de bo-
tellas (de 48 pulgadas cúbicas cada una). La gran 
población de Paris en el tiempo de M . Lavoisier, 
no consumia anualmente mas que 281,000 moyos 
(medida de i33 azumbres) de vino, aguardiente 
sidra, y cerveza, lo que hace 80,988,000 
botellas. 
En Me'gico el consumo del pan es igual al de 
las ciudades de Europa. Este hecho es tanto mas 
extraordinario , cuanto en Caracas, Cumaná , 
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Cartagena de Indias, y en todas las ciudades 
dé América situadas bajo la zona tórr ida , pero 
al nivel del mar, ó en pequeñas alturas, los ha-
bitantes criollos casi no comen otro pan que el 
maiz, y del jatropha manihot. Si se supone con 
M . Arnould , que o25 libras de harina dan /¡.16 l i -
bras de pan, se hallará que las 15o,ooo cargas 
de harina consumidas en Mégico, podrían dar 
49,900,000 libras de pan, lo que hace un consu-
mo de 363 libras por cada individuo de todas 
edades. Estimando la población habitual de Paris 
en 547,000 habitantes , y el consumo de pan en 
206,788,000 libras, resulta en Paris 877 libras 
por cada individuo. En Mégico el consumo de 
maiz es casi igual al de trigo : es verdad que aquel 
es el alimento que mas apetecen los indígenas. 
Puede aplicársele la denominación que Plinio dá 
á la cebada (el Kpify de Homero), antiquissimum 
frumentúm ; pues el zea maiz es la única planta 
gramínea con granos harinosos, que los america-
nos cultivaban antes de la llegada de los eu-
ropeos. 
El mercado de Mégico está abundantemente 
provisto de comestibles, sobre todo de legum-
bres y frutas de toda especie. Es un espectáculo 
interesante, de que se puede gozar todas las ma-
ñanas al amanecer, el ver entrar estas provisiones 
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y una gran cantitad de flores, en baíleos chatosV 
conducidos por indios que bajan por los canales 
de Istacalco, y de Clialco. La mayor parte de 
estas legumbres se cultivan sobre los chinampas ^ 
que los europeos llaman jardines flotantes. Los 
bay de dos suertes; los unos son movibles, que 
el viento los lleva de un lado ái otro, los otros soii 
fijos y pegados á las márgenes. Solo los primeros 
merecen el nombre de jardines flotantes, pero 
su número se disminuye de dia en día. 
La ingeniosa invención de los Cbinámpas 
parece venir desde fines del siglo X I Y • y es 
muy propia de la particular situación de un 
pueblo que, hallándose rodeado cíe enemigos,y 
precisado á vivir enmedio de un lago que cria 
pocos peces, estudiaba los medios de proveer á 
Éu. subsistensia. Es probable que la natúráleka 
haya sugerido también á los aztecas la primera 
idea de los jardines flotantes. A las orillas pan-
tanosas de los lagos de Jochimitco f de Ghalcó, 
el agua agitada en la estación de las crecidas 
fuertes, arranca algunas motas de tierra cubier-
tas de yerba y entrelazadas con las raices. Estas 
motas después de flotar largo tiempo de un lado 
para otro llevadas por el viento, se reúnen á 
veces y forman islotillos. Alguna t r ibu de hom-
bres desmasiado débiles para mantenerse sobre 
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él G G i i b n e n t e creyó deber aprovecharse de estas 
porciones de terreno que la casualidad les ofre-
e i a , y cuy a propiedad no les disputaba n i n g u D 
enemigo. Los mas antiguos chinampas no eran 
sino motas de césped , reunidas artificialmente, 
Cayadas y sembradas por ios aztecas. Estas islas 
flotantes se forman bajo todas las zonas : yo las 
he visto en el reino de Quito, y el rio de Gua-
yaquil , de 8 á 6 metros de largó, sobrenadando 
en medio de la corriente, y llevando ya consigo 
muchos tallos crecidos de m a m b ú , pistia stra-
dotes , pontederia, y una multitud de otros 
vegetales cuyas raices se enlazan unas con otras 
fácilmente. También he encontrado en Italia en 
el pequeño lago d i acqua solfa de Tívoli , cerca 
de los baños calientes de Agripa, islas pequeñas 
formadas de azufre, de carbonate de cal y de 
ojas de uha thermalis que cambian de posición 
al menor soplo de Tiento. 
Se vé pues que unas simples motas de tierra 
arrancadas de la orilla dieron ocasión á la inven-
ción de los Chinampas 5 pero la industria de la 
nación azteca ha perfeccionado poco á poco 
este género de cultivo. Los jardines flotantes, 
de que los españoles encontraron ya im gran nú-
m e r o ^ de los cuales hoy existen todavía algunos 
en el lago de Clialco, eran balsas formadas 
Tom. T. . r^ g, 
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de cañas ( to tora) , de juncos, raices, y de ra-
mas de arbustos silvestres. Los indios cubren 
estas- materias ligeras, y enlazadas las unas con 
las otras, con mantillo negro, que está natural-
mente impregnado de muriato de sosa. Regando 
este suelo con el agua del lago, se te va quitando 
poco á poco aquella sal, y el terreno es tanto 
mas fértil, cuanto mas á menudo se repite esta 
especie de legia. Esta manipulación dá buenos 
resultados, aun con el agua salada del lago de 
Tezcuco; porque aunque ya muy distante del 
punto de su saturación , sin embargo aun es 
capaz de disolver la sal al paso que se filtra por 
el mantillo que se le lia echado encima. Los Chi-
nampas contienen algunas veces hasta la choza 
del indio que sirve de guarda para varios de ellos; 
unidos j y ya halándolos, ya empujándolos C O K 
largas perchas, los trasladan cuando quieren de 
una á otra orilla. 
A l paso que se lia ido apartando el lago de 
agua dulce del salado , los Chinampas hasta 
entonces movibles se han fijado en un sitio. Así 
se encuentran varios de esta clase en todo lo lar-
go del canal de la Yiga, en el terreno pantanoso 
comprendido entre el lago de Chalco y el de 
Tezcuco. Cada Chinampa forma un paraleló-
gramo de loo metros de largo, y 5 á 9 de ancho. 
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Están divididos unos de otros por acequias an-
gostas, y que se comunican simétricamente entre 
sí. E l mantillo útil para el cult ivo, desalado por 
los frecuentes riegos, tiene por cerca de un 
metro ele alto sobre la superficie del agua que le 
rodea. Las habas, guisantes, pimientos (chile 
capiscum ) , patatas , alcachofas , coliflores, y 
una infinidad de otras varias legumbres se 
cultivan en estos chinampas - cujas orillas están 
por lo común adornadas de flores, y á veces 
hasta de un vallado de rosales. El paseo en lan-
chas al rededor d é l o s chinampas de Istacalco, 
es uno de los mas agradables que se pueden gozar 
en las inmediaciones de Mégico. La vegetación 
es muy vigorosa, cuando el terreno está regado 
constantemente. 
El valle de Tenochtitlan ofrece al examen de 
los físicos dos fuentes de aguas termales, la de 
Nuestra Señora de Guadalupe, y la del Peñón 
de los Baños. Estas fuentes contienen ácido car-
bón ico , sulfato de cal y de sosa, y muriato de 
sosa. En la del Peñón, cuya temperatura es bas-
tante elevada, se han establecido baños muv sa-
ludables y bastante cómodos. Cerca de esta 
fuente es donde los indios fabrican la sal. Hacen 
colar el agua por tierras arcillosas cargadas de 
muriato de sosa , y resulta una agua que solo 
25* 
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tiene de 12 á 13 por 100 de sal. Las calderas, que 
están muy mal construidas, no tienen mas que 
seis pies cuadrados de superficie, y dos á tres 
pulgadas de profundidad. JNo se gasta otro com-
bustible que estiércol de muios y vacas. Él 
fuego está tan mal dirigido, que para sacar 12 l i -
bras de sal que se venden por siete reales de ve-
l lón, se gastan 2 4 reales de vellón de combusti-
ble! Esta salina existía ya en tiempo de Motezu-
ma, y no ha habido otra variación en su mahi-
pulacion técnica que la substitución de Calderas 
de cobre batido á vasijas de barro. 
El virey Calvez habia escogido el mónlecilio 
de Cbapoltepec para hacer en él una casa de 
recreo para sí y sus sucesores en el empleo. La 
casa se concluyó en su parte exterior 3 pero no 
llegó el caso de adornar lo interior de las habi-
taciones. Este edificio costó al rey cerca de 
5oo,ooo pesos La corte de Madrid desaprobó 
este gasto; pero fué,como sucede ordinariamente, 
después que estaba hecho. La disposición de este 
edificio es muy particular. Está fortificado por el 
lado de la ciudad de Mégico por cuya parte se 
ven muros salientes , y parapetos para colocar 
cañones , aunque á todo esto se ha dado la apa-
riencia de simples ornatos de arquitectura. Del 
lado del norte hay fosos y vastos subterráneos 
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capaces de contener provisiones para muchos 
meses. En Megico es común opinión el mirar 
esta casa de los vireyes en ChapQltepec, como 
una fortaleza disfrazada. Se acusó al conde de 
Calvez de haber tenido el proyecto de hacer la 
Nueva España independiente de la península • j 
se supone que destinaba el peñasco de Chapolte-
pec para servirle de asilo y de defensa en caso 
de un ataque por tropas europeas. He visto hom-
bres respetables y que ocupaban los principales 
empleos, dar crédito á esta sospecha contra 
aquel joven vi rey. Pero un historiador no debe 
adoptar con ligereza acusaciones de tal gravedad. 
El conde de Calvez pertenecia á una familia, que 
el rey Garlos I I I habia elevado rápidamente á 
un grado extraordinario de riquezas y de poder. 
Joven, amable,dado á los placeres y al fausto, 
habia obtenido de la munificencia de su soberano 
uno de los mas altos puestos á que puede llegar 
un simple particular : por consiguiente no parece 
podia convenirle romper los lazos que tres siglos 
hacia unian las colonias con la metrópoli. El 
conde de Galvez, á pesar de su conducta propia 
para atraerse el favor del populacho de Megico , 
y á pesar del influjo de una vireyna tao hermosa 
como amada de todos, hubiera tenido la misma 
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suerte que tendrá cualquier virey europeo 1 que 
aspirase á la independencia. En una grande con-
moción revolucionaria no se le hubiera perdo-
nado el no ser americano. 
Se ha tratado de vender la casa fuerte de Cha-
poltepec por cuenta del gobierno : pero como en 
todo pais es difícil hallar compradores de las pla-
zas fuertes, algunos ministros de la real hacienda 
han empezado á vender en subasta ios vidrios y 
la carpintería de puertas y ventanas. Este van-
dalismo, á que se dá el nombre de economía , ha 
contribuido á destruir ya considerablemente un 
edificio que se halla á 2325 metros de altura, y 
que hallándose bajo un clima bastante crudo, está 
expuesto á todo el embate de ios viento?. Acaso 
1 Entre los cincuenta vireyes qne han gobernado el reino 
1 de Mégico, desde el año de i535 hasta 1808, ha habido uno 
solo nacido en América, el peruano Don Juan de Acuña, 
marques de Casa Fuerte (1722-1734), hombre desintere-
sado, y buen administrador. Algunos de mis lectores pon-
drán sin duda algún ínteres en saber que un descendiente 
de Cr is tóbal Colon y un descendiente del rey Motezuma 
han sido vireyes de Nueva-España. Don Pedro Ñuño Colon, 
cluque de Veraguas, hizo su entrada en Mégico en 1673, 
y murió 6 dias después. E l virey Don Josef Sarmiento 
Valladares, conde de Motezuma, gobernó desde 16^ 7 
hasta 1701. 
CAPÍTULO VIH. 091 
seria prudente el conservar este castillo como 
único parage en que podrían colocarse los archi-
vos, depositarse las barras de plata de la casa de 
la pioneda y salvarla persona del virey en los 
primeros momentos de una conmoción popular. 
A u n se conserva en Me'gico la memoria de los 
motines del día 12 de febrero de 1608, del J5 
de enero de 1624 y del 3 de junio de 1692. En 
este último, bailándose los indios faltos de maíz, 
quemaron el palacio del virey don Gaspar de 
Sandoval, teniendo este que refugiarse en la cel-
da del guardián del convento de San Francisco. 
Pero no estamos ya hoy en la época en que la 
protección de los frailes valia tanto como el am-
paro de una fortaleza. 
Para concluir la descripción del valle de Me-
gico, nos falta delinear rápidamente el cuadro 
hidrográfico de esta comarca cruzada en varias 
partes por lagos y pequeños ríos. Cuadro que 
llego á creer interesará no menos al físico que al 
ingeniero constructor. Dejamos dicho arriba, 
que la superficie de los cuatro lagos principales 
ocupa casi una décima parte del valle ó sea 22 le-
guas cuadradas. En efecto el lago de Jochimilco, 
y | Ghalco, tiene 6 ^ leguas cuadradas, el de Tez-
cuco 10 — leguas cuadradas (de 26 al grado 
.ecuatorial), el de San Cristóbal 3 r?, y el de 
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Zumpango i & El valle de Tenochütlan, ó de Mé-
gico, es una hoya rodeada de uxi muro circular de 
montañas poríiríticas muy elevadas. Esta hoya 
cuya parte mas baja está á la altura de 2277 me -
tros sobre el nivel del océano, se parece en pe-
queño á la grande hoya de la Bohemia, y (s i es 
licito aventurar una comparación) á los valles 
de las montañas de la Luna según los describen 
M M . Herschel y Schroeter. Toda la humedad 
que viene de las cordilleras que rodean el llano 
de Tenoclititlan, se reúne en el valle.De este no 
sale ningún rio , excepto el arroyo de Toquis-
quiác que por un barranco de pequeña anchura 
atraviesa la cordillera boreal de las montañas , 
para entrar en el rio de Tula ó de Moteuczema. 
Las principales.vertientes al valle de Tenoch-
titlan son : i9los rips de Papalotla, de Tezcuco, 
de Teotihuacan, y de Tepeyacac (Guadalupe) 
que desaguan en el lago de Tezcuco 3 20 las ele 
Pachuca y de Guautitlan (Quauhtitlan ) que vier-
ten en el lago du Zumpango. El último de estos 
TÍOS ( el de Guautitlan ) tiene el curso mas largo; 
su volumen de agua es mas considerable que el 
de todos los otros juntos. 
Los lagos megicanos , que son otros tantos re-
cipientes naturales en donde lós torrentes depo-
sitan el agua de las montañas inmediatas, se ele-
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van por pisos 6 aitos, á proporción que se alejan 
del centro del valle donde está situada la capital. 
Después del lago de Tezcuco, la ciudad de M i -
gico es el punto mas elevado de todo el valle; 
según la nivelación muy exacta de Yelazquez y 
Castera, la plaza mayor de Mégico á la esquina 
austral del palacio del virey, está una vara megi-
cana,un pie, y una pulgada1 mas alta que el nivel 
medio de las aguas de lago de Tezcuco 2. Este é l -
timo lago está 4 varas y 8 pulgadas mas bajo que 
el lago de San Cris tóbal , cuya parte septentrio-
nal se llama lago de Jalcotan. En esta parte se en-
cuentran, sobre dos islotes, los pueblos de Jal-
cotan y de Tonanitla. El lago de San Cr is tóbal , 
propiamente dicho, está separado del de Jalco-
* Según la obra clásica de Ciscar sobre los nuevos pesos 
j medidas decimalesj la yara castellana es «i la toesa = 
o?5i 3o : 151.963, y una toesa = 2,3316 varas. Don Jorge 
Juan estimaba una vara castellana en tres pies de Burgos, 
y cada pie, de Burgos en i23 lineas f del pie de rey. E n 
1783 la corte de Madrid ordenó que el cuerpo de artille-
ros de marina se sirviese de la medida de las varas, y el 
de artilleros de tierra de la toesa francesa, diferiencia cuya 
U t i l i d a d seria difícil explicar. Compendio de ma temá t i ca s 
de D o n Francisco Xavier R o v i r a T . I V , p. 67 y 63. La 
vara mexicana es igual cá o'",839. 
2 Los materiales manuscritos que he seguido en la re-
ílíiccion de esta noticia sobre el desagüe, son : 
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tan por una calzada muy antigua que va á los 
pueblos de San Pablo y de Santo Tliomas de Chi-
conautla. El lago de Zumpango (Tzompango) , 
que es el mas occidental del valle de Megico, está 
10 varas i pie 6 pulgadas mas elevado que el nivel 
medio de las aguas del lago de Tezcuco. L a cal-
i0 Los planos circunstanciados levantados en 1802 de 
orden del decano de la Real Audiencia de Megico, Don 
Cosme de Mier y Trespalacios ; 
2o L a memoria que Don Juan Diaz de la Calle oficial 20 
de Uii secretaria de estado en Madrid, presentó al rey 
Felipe I V , en i646; 
3o L a instrucción que el venerable Palaíbx, obispo de L a 
Puebla, y virey de la Nueva-España transmitió á su su-
cesor el virey conde de Salvatierra, marques de Sobroso, 
en i642; 
4o Una noticia que extendió el tribunal de cuentas de 
Megico j 
5o Una memoria formada de orden del conde de Revi-' 
llagigedo ; 
6o E l informe de Velazquez. 
También debo bacer mención de la obra curiosa de 
Zepedctj His tor ia del D e s a g ü e , impresa en Mégico. Yo 
mismo he examinado dos veces el canal de Huebuietoca, la 
primera en el mes de agosto i8o3, y la segunda desde el 9 
hasta el 12 de enero de i8o4, acompañando al virey Don 
José de Iturrigaray, cuya benevolencia y franqueza en su 
trato conmigo no puedo alabar bastantemente (Véase ¡I3 
hola D al fin de la obra.) 
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%,ada de la Cruz del Rey divide el lago de Zum-
pango en dos estanques, llamados, elmas occiden-
tal Laguna de Zitlaltepec , y el mas oriental La -
guna de Goyotepec. A l a extremidad meridional 
del valle se halla el lago de Ghalco, que incluye 
el hermoso pueblecillo de J ico, fundado sobre 
una isla: está separado del lago de Jochimilco 
por la calzada de San Pedro de Thaliua, calzada 
estrecha que vá de Tuiiagoalco á San Francisco 
Tlaltengo. El nivel de los lagos de agua dulce de 
Ghalco y de Jochimilco no está mas que 1 vara y 
1 j pulgadas mas elevado que la plaza mayor de la 
capital. He creido que estos detalles podian ser 
importantes para los ingenieros hidrógrafos que 
quieran formarse una idea exacta del gran canal 
ó desagüe de Huehuetoca. 
La diferencia de altura á que se encuentran, en 
el valle de Tenochtitlan, los cuatro principales 
depósitos de agua, se ha hecho sentir en las gran-
des inundaciones á que ha estado expuesta la 
ciudad de Me'gico desde una larga serie de siglos. 
En todas ellas el curso de los fenómenos lia sido 
constantemente uno mismo.El lago de Zumpango, 
engrosado por la creciente extraordinaria del rio 
de Guautitlan y de las aguas de Pachuca , vierte 
las suyas en el lago de San Cristóbal , al cual con-s 
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ducen las ciénegas de Tepejuelo y de Tlapana-
imiloya. El lago de san Cristóbal rompe la calzada 
que le separa del lago de Tezcuco. Ultimamente 
las aguas que rebosan de este último estanque , 
elevan su nivel mas de un metro, regolfan con ím-
petu en las calles de Mégico,atravesando las tierras 
salinas de San Lázaro. Tal es el curso común de 
las inundaciones : las cuales vienen del N. y del 
N. O. Para alejar sus riesgos , se dispuso el desa-
güe real de Huehuetoca; pero con todo, es seguro 
que concurren muchas circunstancias para temer 
que las avenidas del sur, sobre las cuales no tiene 
el desagüe ninguna influencia, puedan ser no me-
nos funestas á la capital. Los lagos de Chalco y 
de Jochimilco saldrian de madre, si en unafuerte 
erupción del volcán de Popocatepetl, se descol-
gasen de repente las nieves que cubren esta mon-
taña colosal. En 1802 estando yo en Guayaquil á 
la costa de la provincia de Quito, el cono del Co-
to paxi se calentó de tal manera por efecto del 
fuego volcánico, que casi en una sola noche de-
sapareció el enorme gorro de nieve que la cu-
bre. En el nuevo continente, las erupciones y 
grandes temblores de tierra, muchas veces son 
precursores de aguaceros que duran meses ente-
ros. ¡Qué peligros amenazarian á la capital" si estos 
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fenómenos se repitieran en el valle de Megico , 
bajo una zona en donde, en años poco lluviosos, 
caen hasta i 5 clecimetros de agua*! 
Los habitantes de Nueva-España creen que hay 
un periodo constante en el número de años que 
se pasan entre una y otra de las grandes inunda-
ciones. En efecto, la experiencia prueba que en 
el valle de Megico, las crecientes extraordinarias 
de agua se verifican cada veinte y cinco años con 
poca diferencia 2. Desde la llegada de los espa-
ñoles , la capital lia padecido cinco grandes inun-
daciones , á saber: en 1553, bajo el v i r e j don 
Luis Yelasco ( el viejo ) , condestable de Castilla; 
en 158o , bajo el virey don Martin Enriquez de 
Aímansa; en 1604, bajo el virey Marques de Mon-
tesclai os; en 1607, bajo el virey don Luis de Ye-
lasco (el segundo), marques de Salinas; y en 1629 
bajo el virey marques de Cerralvo. Esta última 
inundación es la única que ha habido desde la 
abertura del canal de desagüe de Huethuetoca , 
y mas adelante veremos cuales fueron las causas 
1 Véase más arriba cap. IV . 
2 Toaldo pretende poder dedudirde im gran número de 
observaciones, que los años muy lluviosos y por con-
siguiente las grandes inundaciones, vienen cada 19 años, 
según los términos del ciclo de Saros. {Rozier, D ia r io de 
F í s i c a , 1 785.) 
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que la ocasionaron. Desde el año 1629 ha habi-
do todavía en el valle de Megico siete avenidas 
que dieron mucho miedo ; pero el desagüe ha l i 
bertado á la ciudad. Estos siete años muy lluvio-
sos han sido los siguientes: 1648, 1675,1707, 
1782, 1748,^772, 1795. Comparando unas con 
otras las once épocas que acabamos de señalar, 
se encuentran como periodo fatal , los números 
de 27, 24, 3, 26, 19, 27, 52, 26, 16, 24 y 23 años, 
serie de números que sin duda observa un poco 
mas de regularidad que la que se pretende dar en 
Lima al turno de los grandes temblores de 
tierra, i 
La situación de la capital de Megico es tanto 
mas expuesta, cuanto de año en año se disminuye 
la diferencia de nivel entre la superficie del lago 
de Tezcuco, y el terreno donde están edificadas 
las casas. El plano de este terreno es fijo, espe-
cialmente desde el gobierno del conde de Revi-
llagigedo que hizo empedrar todas las calles : por 
el contrario el fondo del lago de Tezcuco, se 
eleva progresivamente á causa de los turbios que 
llevan consigo los torrentes, con los cuales se 
forman terromonteros en los parages donde vier-
ten. Los Venecianos, para evitar igual inconve-
niente , han echado a unlado el Brenta,el Piave, 
el Livenza, y otros ríos que formaban depósitos 
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en sus lagunas l . Si se pudiera estar seguro de 
todos los resultados que presenta una nivelación 
que se hizo en el siglo 16, aparecería por ella que 
la plaza mayor de Megico estuvo en otro tiempo 
once decímetros mas alta que el nivel del lago 
de Tezcuco, y que este nivel medio del lago va-
r ía de año en año . Si por una parte la destruc-
ción de los bosques ha disminuido la humedad 
d é l a atmosfera y los manantiales que habia en las 
montañas que rodean el valle, por otra también 
los desmontes han aumentado la facilidad de aglo-
merarse los terromonteros , y la violencia de las 
inundaciones. El general Andreossi, en su exce-
lente obra sobre el canal de Languedoc ha lla-
mado mucho la atención sobre el poder de estas 
causas, que son las mismas en todos los climas. 
Las aguas que bajan por pendientes vestidos de 
yerva, arrastran menos turbios que las que cor-
ren por tierras movedizas. Pero esos prados, sean 
compuestos de gramíneas como en Europa , ó 
seanlp de pequeñas plantas alpinas como en Me-
gico , no se conservan sino á la sombra de los 
bosques. Por otra parte , la maleza y el arbolado 
oponen cierto embarazo á las aguas de las nieves 
que se descuelgan por la falda de las montañas. 
1 Andreossi, sobre el canal del mediodia, p. ig. 
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Ctiaiúlo estas faldas no están vestidas de vegeta* 
íes, los liilillos de agua corren sin estorbo, y se 
remien mas rápidamente á los torrentes cuyas 
avenidas liacen hincharse los lagos vecinos á la 
ciudad de Megico. 
Es muy natural qüe en el orden de las obras 
hidráulicas emprendidas para preservar la capital 
del peligro de las inundaciones, haya precedido 
el sistema de las calzadas al de los canales de de-
sagüe. En i44^ cuando la ciudad de Tenochtitlan 
se inundó de tal modo que ninguna de sus calles 
quedó en seco, Motezuma I ( I l achue Moteuczu-
ma)¿ guiado por los consejos de Nezahualcojotl, 
rey de Tezcuco , hizo construir una calzada 6 
malecón dé mas de 12,000 metros de largo y de 
veinte de ancho. Esta calzada, construida en parte 
dentro del mismo lago , consistía en un muro for-
mado con piedras y árcilla, y revestido de uno 
y otro lado con una hilera de empalizadas. Toda-
vía se ven hoy vestigios friuy considerables de 
esta obra en las llanuras de San Lázaro. Aun se 
ensanchó y reparó esta calzada después de la 
grande inundación del año 1498, causada por la 
imprudencia del rey Ahuitzotl. Este príncipe, co-
mo hemos referido mas arriba, habiahecho con-
ducir al lago Tezcuco, las abundantes fuentes de 
Huitzilopochco; sin reflexionar que este mismo 
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lago, aunqiíe falto de agua en tiempos secos, es 
mas peligroso en los años lluviosos á proporción 
que se aumenta el n ú m e r o de aguas que entran 
en él. Ahuitzotl hizo perecer á Tzotzomatzin, 
ciudadano de Coyohuacan, porque se atrevió á 
pronosticarle el peligro en que el nuevo acueducto 
de Huitzilopochcoponia la capital-y poco tiempo 
después se vio este joven rey megicano á pique 
de ahogarse dentro de su palacio. La avenida de 
las aguas fué tan rápida, que el príncipe recibió 
una grave herida en la cabeza al quererse salvar 
por una puerta que desde el piso bajo salia á la 
calle. 
Los Aztecas habían hecho construir del mismo 
modo las calzadas de Tlahua y de Megicaltzingo, 
y el Albaradon que se prolonga desde Iztapalapan 
á Tepeyacac (Guadalupe),y cuyas ruinas, aun en 
su estado actual , no dejan de ser todavía ¿tiles 
á la ciudad de Mégico. Este sistema de calzadas, 
que los españoles han continuado hasta princi-
pios del siglo 17, presentaba medios de defensa 
que si no muy seguros, eran á lo menos suficien-
tes en una época en que los habitantes de Teiioch-
t i t l an , acostumbrados á navegar en canoas ? 
miraban con mas indiferencia los efectos de las 
inundaciones pequeñas. La abundancia de bos-
ques y plantíos facilitaba entonces las obras 
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de pilotage. Siendo,como era, una nación sóbria? 
se contentaba con el producto de los jardines 
fiotantes ó chinampas ; j no necesitaba sino de 
un pequeño espacio de tierras de labor. La salida 
de^  madre del lago de Tezcuco era menos ter-
rible para unos hombres , acostumbrados á v iv i r 
en casas, por muchas de las cuales atravesabáB 
los canales. 
Guando la nueva ciudad de Megico , reedifí-
eada por Hernán Cortés, padeció la primera inun-
dación en el año de 1553, el virey Velase© Io hizo 
construir el Albaradon de San Lázaro.Esta obra, 
hecha por el modelo de las calzadas indias , pa-
deció mucho en la segunda inundación del año 
i58o. En la tercera, (fe 1604, menester vol -
ver á construirlo enteramente. Para mayor segu-
ridad de la capital, el virey Montesclaros añadió 
entonces la presado Oculma, y las tres calzadas 
de nuestra señora de Guadalupe , San CristOr-
bal, y San Antonio Abad. 
Apenas estaban concluidas estas grandes obras, 
cuando por el concurso de varias circunstan-
cias extraordinarias, se inundó de nuevo la ca-
pital en el año de 1607. Hasta allí no se habian 
visto dos inundaciones tan inmediatas : pero de 
allí adelante, no han pasado arriba de 16 ó 17 
años sin experimentarse esta fatal calamidad.Can-
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áados dehacer albaradones que las aguas destruian 
per iód icamente , conocieron al fin que ya era 
tiempo de abandonar el antiguó sistema hidráu-
lico de los indios, y adoptar el de los canales de 
desagüe. Esta variación era tanto mas necesaria, 
cuanto la ciudad habitada por los españoles , en 
liada se parecia á la capital del imperio Aztéca. 
Habiendo empezado aquellos á habitar los pisos 
bajos dé las casas 3 siendo ya pocas íás calles en 
que se podía andar con barcas 5 es claro que los 
inconvenientes y los daños efectivos de las inun-
daciones eran mucho mas graves que en tiempo 
dé Motezuma. 
Teniéndose por cierto que las avenidas extra-
ordinarias del r io de Guautitlan eran la causa prin-
cipal de las inundaciones, ocurr ió naturalmente 
la idea dé impedir la entrada de este rió en el lago 
de Zumpaiigo, cuyas aguas medias en su superficie 
están 7 metros y medio mas altas que el suelo de 
la plaza mayor de Megico. En un valle que se 
halla rodeado en todo su circuito de altas mon-
tañas , no se podia dar otra salida al rio Giiautit 
lan que por medio de una galería subterránea, ó 
por un canal abierto que atravesase estas mismas 
montañas. En efecto, ya en i58o , época de la 
grande inundac ión , dos hombres inteligentes, 
a saber, el licenciado Obregón y el maestro 
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Jrciniega habían propuesto al gobierno hacer 
abrir una galeria entre el cerro de Sincoque y la 
lomadeHochistongo. Realmente era este punto el 
que debia, mas que otro alguno, fijar la|ateacion 
de quienes llabian estudiado la configuracioii del 
terreno megicano : porque es el mas inmediato 
del rio de Guautitlan, que en efecto es el eiiemigo 
mas peligroso de la capital; y en ninguna parte 
son las montañas menos altas ni presentan me-
nos masa, que al N . W. O. de Huehuetoca, cerca; 
de los cerros de Nochistongo. A l examinar con 
atención ía tierra margosa que tendida en capas 
horizontales llena aquella garganta: porfiritica % 
parece que podria sospecharse que el valle de Te-
no chtitlan tuvo en otro tiempo comunicación por 
esta parte con el de Tula. 
Én el año de 1607, el virey, marques de Salinas^ 
encargó á Enrico Martinez que emplease su arte 
en agotar los lagos Megicanos. És opinión común 
en Nueva-España que este célebre ingeniero, au-
tor del Desagüe de Huehuetoca, era holandés o-
alemán. Su nombre indica indudablemente que 
descendía de alguna familia estrangera; mas con 
todo parece que se crió en España. El rey le ha-
bia dado el t í tulo de cosmógrafo. Existe un tra-
tado suyo de trigonometria, impreso en Megico, 
que se ha hecho ya en el dia muy raro. Enrico 
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Mar t ínez , Alonso Martinez, Damián Dávila, y 
Juan de Isla, hicieron una nivelación general dei 
YaUe,cuya exactitud se vió justificada por los tra-
bajos que en 177^ hizo el sabio geómetra don 
Joaquín Velasquez. El cosmógrafo Enrice Mar-
t ínez, presentó dos proyectos de canales, el uno 
para agotar los tres lagos de Tezcuco, Zumpango, 
y San Cristóbal ; y el otro para solo el lago de 
Zumpango. Según estos dos proyectos, el desagüe 
debia hacerse por la galería subterránea de N o -
chistongo, propuesta en 158o por Obregon y A r -
einiega. Pero siendo la distancia del lago de Tez-
cuco al embocadero del rio de Guautitlan cerca 
de 52,ooo metros, el gobierno prefirió limitarse 
al canal de Zumpango. Este canal se empezó bajo 
el plan de que hubiese de recibir á un mismo 
tiempo las aguas del lago de sujnombre, y las del 
rio Guautitlan. Por consiguiente es falso, que el 
desagüe tal cual lo proyectó Martínez, fuese pu-
ramente negativo, esto es, dirigido solo á i m -
pedir la entrada del rio de Guautitlan en el lago 
de Zumpango. El brazo del canal que conducía 
las aguas del lago á la galería, se cegó con las tier-
ras aglomeradas acia allí, y desde jen tonces solo 
sirvió el desagüe para el río de Guautitlan, ha-
ciéndola torcer su curso. A s í , Cuando ePseñor 
Mier emprendió recientemente el agotar direc-
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tamente los lagos de San Cristóbal y de Zumpan-
go, apenas se acordaba nadie en Mégico que 188 
años antes, se habia egecutado esta misma obra 
para el primero de estos dos grandes recipiente? 
de aguas. 
La famosa galería subterránea de Nochistongo 
se empezó el dia 28 de noviembre de 1607. El 
v i rey , estando presente la audiencia, dióla p r i -
mera azadonada. Quince mil indios estaban em-
pleados en esta obra , y así se acabó con una 
celeridad extraordinaria, porque a un mismo tiem-
po se trabajaba en un gran número de pozos. Los 
desgraciados indi genas fueron tratados con la 
ínayor dureza. Gomo la tierra era movediza, y de 
derrubio , no fue menester para romperla sino 
el uso del azadón y de la pala. A l cabo de onze 
meses de continuo trabajo estaba concluido el 
socabon que tenia mas de 6,600 metros ( ó > 
ieguas comunes1) de largo y 5m,5 metros de ancho, 
por 42 metros de alto. En el mes de diciembre 
de 1608 el ingeniero Martínez convidó al vi rey y 
al arzobispo á que fuesen á Huehuetoca, para ver 
como pasaban las aguas 2 del lago de Zumpango 
1 De 25 al grado sexagesimal, de 4443 metros cada una. 
2 Las primeras aguas habían pasado ya el dia 17 de sep-
tiembre de 1608. 
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y del no de Gtiautitlan por la galería. El virey, 
marques de Salinas, anduvo, según cuenta Zepeda, 
mas de 2000 metros á caballo por este pasadizo 
sub te r ráneo . A la parte opuesta de la colina de 
INoebistongo se baila el rio de Mótezuma ó de 
Tula , que desagua en el de Panuco. Desde el 
extremo septentrional del socabon, llamado la 
Boca de San Gregorio , babia dispuesto Martínez 
una reguera descubierta, la cual conducía por un 
trecho de 8600 metros las aguas de la galería al 
salto del rio de Tula. Desde este salto todavía 
tienen que bajar las aguas, según mis medidas , 
basta el golfo de Mégico, cerca de la barra de 
Tampíco , cosa de 2r53 metros, lo cual en una 
longitud de 325,ooo metros, d á u n declive medio 
de 6 § metros por mil . 
ü n paso ó camino sub te r ráneo , que sirve de 
canal de desagüe acabado en menos de un a ñ o , 
de 6600 metros de largo, con un claro de 1 o T me-
tros cuadrados de perfil, es una obra hidráulica 
que en nuestros días y en Europa llamaría mu -
cho la atención de los ingenieros. Efectivamente 
solo desde fines de siglo 16 desde el egemplo 
que dio Francisco Andreosi conduciendo el ca-
nal del mediodía por elpaso de Malpás, es cuan-
?do se han hecho mas comunes estos horadaraien-
•tos subterráneos. El canal que reúne el Támesis 
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con la Saverna atraviesa cerca de Sapperton, una 
cadena de montañas bien altas, en un trecho 
de mas de 4ooo metros. El gran canal subterrá-
neo de Bridgwater, que cerca de Worsley en 
las inmediaciones de Manchester ? sirve para el 
transporte del carbón de tierra, tiene, contando 
todas sus ramificaciones, 19,200 metros de 
largo, ó sean 4- rz leguas comunes. El canal de.Pi-
cardía , en que se está trabajando actualmente , 
debia tener según el primer proyecto un paso sub-
t e r r á n e o ^ navegable de .13,700 metros de largo, 
7 metros de ancho y 8 de alto r. 
Apenas habia comenzado á correr una parte 
del agua del valle de Me'gico ácia el océano 
Atlánt ico, cuando se empezó á criticar á Enrico 
Martinez por haber hecho una galería que ni era 
bastante ancha ni duradera, ni suficientemente 
profunda para recibir el agua de las grandes 
crecientes.El maestro del desagüe respondió que 
* M i l l a r and Kazic on Ganáis^ 1807. E l Georg-Stollen, 
en Harz; galería empezada en 1777, J acabada en 1800 ; 
tiene 10,438 metros de largo, y ha costado 1,600,000 fran-
cos. Cerca de Forth, se trabaja en las minas de Ulia^á mas 
de 3ooo metros mas abajo del nivel del m^ir, sin experi-
mentar infiltraciones. E l canal subterráneo de Bridgwater, 
tiene de largo un trecho igual á los dos tercios del ancho 
del paso de Calais. 
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él había presentado varios proyectos, pero que 
el gobierno habia preferido el remedio de mas 
pronta egecucion. En efecto las filtraciones, y la 
corrosión consecuente á la alternativa de hu-
medad y sequedad, ocasionaron frecuentes der-
rumbamientos por lo mismo de ser la tierra tan 
movediza. M u y en breve hubo necesidad de 
sustentar el techo que está formado solo de 
capas alternadas de marga y de arcilla endureci-
da , á que llaman Tepetate. Por de pronto se echó 
mano de madera ge, colocando viguetas con cor-
nisa sobre pilares. Pero siendo poco común en 
aquella parte del valle la madera resinosa, Mar-
tinez se valió de la mamposteria, la cual, si se 
ha de juzgar por los restos que se descubren en 
la obra del consulado, estaba muy bien hecha 5 
pero equivocó el principio. Porque en vez de 
haber revestido la galería, desde el techo hasta 
la reguera, de una bóveda entera cortada en 
elipse (como se hace en las minas siempre que 
se construye una galería que atraviesa por arena 
movediza), no había construido sino arcos que 
descansaban sobre un terreno poco sólido. Así 
las aguas, á las cuales se les había dado poca caída, 
minaron poco á poco las paredes laterales; y 
fueron acumulando una enorme porción de tierra 
y de casquijo en la reguera de la galería, á causa 
de no haberse valido de algún medio para filtrar-
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las, haciéndolas, por egemplo, pasar antes por aL 
gunos tegidos de petate de los que hacen los indios 
con filamentos de los pedículos del coco. Para 
evitar estos inconvenientes cons t ruyó Martinez 
en la galería, de trecho en trecho, unas especies 
de presas ó pequeñas esclusas, con el objeto de 
que abriéndose rápidamente , limpiasen el paso. 
Este arbitrio no alcanzó, y la galería se cegó con 
las tierras que se fueron amontonando. 
Ya en 1608 empezaron á disputar los inge-
nieros megicanos sobre sí convenía ensanchar 
el socabon de INochístongo, ó acabar la obra de 
mamposteria, ó abrir una zanja al descubierto 
y rompiendo la bóveda , ó en fin emprender otra 
nueva galería de desagüe en un punto mas 
bajo, y tal que fuese capaz de recibir ademas de 
las aguas del r io de Guautitlan y del lago de 
Zumpango, las del de Tezcuco. El virey arzo-
bispo, el señor García Guerra, dominicano, hizo 
tomar en i 611 nuevas nivelaciones al armero 
mayor y maestro mayor de fortificaciones 
don Alonso de Arias, sugeto de mucha probidad, 
y que gozaba entonces de grande reputación. 
Arias aprobó , á lo que parece, las obras de 
Martínez , pero el virey no llegó á tomar 
Í un gima resolución definitiva. La corte de 
Madrid, cansada de las disputas de los inge-
meros, envió á Mégico en 1614 un holandés , 
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Adriano Boot, de cuyos coiiociinientos en la 
arquitectura hidráulica hacen grandes elogios 
las paemorias de aquella época, que se conser-
van en los archivos del vireinato.Este estrangero, 
recomendado á Felippe I I I por su embajador 
cerca de la corte de Francia, predicó nuevamente 
en favor del sistema indio , aconsejando que se 
construyesen al rededor de la capital grandes 
calzadas,y arrecifes de tierra revestidos de piedra. 
Mas con iodo no pudo conseguir que se abanr 
donase enteramente la galería de Nochistongo 
hasta el año de i 6 2 3 . ü n nuevo virey? el marques 
de Guelves, apenas llegado á Mégico, y sin haber 
presenciado por consiguiente las inundaciones 
causadas por la salidas de madre del r io de 
Guautitlan, tuvo la temeridad de mandar a! in-
geniero Martínez que tapase el paso subterráneo! 
é hiciese entrar las aguas de Zumpango y de San 
Gristobal en el lago de Tezcuco, para ver si efec-
tivamente era el peligro tan grande como se le 
habia pintado. Verificóse la crecida del lago á 
un punto extraordinario • y el virey revocó sus 
órdenes. Martínez volvió á emprender la obra 
de la galería hasta 20 de junio1 de 1629, en cuyo 
1 liegun algunas meinarias manuscritas el 20 de sep-
tiembre. 
412 L I B R O t i l . f 
dia sobrevino un acaecimiento cuyas verdaderas 
, causas han quedado siempre ocultas. 
Habían sido las lluvias muy abundantes : el 
ingeniero tapó el paso subterráneo, y una ma-
ñana se encontró la ciudad de Mégico inundada 
hasta un metro de altura : solo quedaron en seco 
la plaza mayor, la del Yolador, y el barrio de 
Santiago de Tlatelolca; por las demás Calles fué 
preciso andar en barcos. Púsose preso á Martínez 
de quien se dijo que había cerrado la galería de 
desagüe para dar á los incrédulos una prueva 
evidente de la utilidad de su obra. Por el con-
trario el ingeniero declaró que al ver una masa 
de agua infinitamente mayor ele la que podía 
entrar por la galería, había preferido exponer la 
capital al riesgo pasagero de una inundac ión , 
por no ver destruir en un día por el ímpetu de 
las aguas unas obras de tantos años. Ello es que 
contra todo lo que se esperaba, Mégico perma-
neció inundado por espacio de cinco años, desde 
1 6 9 9 hasta 1654 1 : el tránsito por sus calles se 
hacía en canoas como antes de la conquista en 
e! antiguo Tenochtitlan : y hubo que construir 
1 Varias memorias indican que ía inundación, solo duró 
hasta el año de i63 i ; pero que volvió á empezar ácia fines 
de i635. 
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á las haceras de las casas puentes de madera para 
el paso de la gente de á pie. 
En este medio tiempo se presentaron al v i r e j 
marques de Cerralvo cuatro proyectos diferen-
tes, y todos ellos se ventilaron largamente. Un tal 
Simón Méndez, vecino deYalladolid de Mechoa-
can, expuso en una memoria que el terreno de 
la mesa de Tenoclititlan se eleva notablemente 
por el N . O. ácia Huehuetocay la colina de N.o-
chistongo; que el punto en que Martinez habia 
acometido á romper la cadena de montañas que 
encierran el valle, corresponde al nivel medio del 
lago mas alto (e l de Zumpango), y no al del lago 
mas bajo que es el de Tezcuco; que por el con-
trario, el terreno del valle baja considerablemente 
al norte del pueblo del Carpió , al E. dé los lagos 
de Zumpango y de San Cristóbal. Propuso en con-
secuencia que se desecase el Jago de Tezcuco por 
medio de una galeria de desagüe que pasase entre 
Jaltocan y Santa Lucia, desembocando en el ar-
royo de Tequisquiac el cual, como ya hemos d i -
cho , desagua en el rio de Tula. Méndez dió prin-
cipio á este desagüe por el punto mas bajo; y 
estaban j a concluidas cuatro lumbreras , cuando 
el gobierno , siempre irresoluto y vacilante, aban-
donó la empresa como demasiado larga y costosa. 
De otro lado Antonio Román y Juan Alvarez de. 
4.14 ¿IBRÓ ííl 
Toledo propusieron en i63o el desagüe del vaífe 
por un punto intermedio , esto es por el lago de 
San Cristóbal, conduciéndolas aguas al barranco 
de Huiputztla al N . de! pueblo de San Mateo , y 
cuatro leguas al O. de Pacbuca. El t i r e y y la au-
diencia hicieron de este proyecto tan poco casó 
como del del corregidor d é Oculma, Cristóbal de 
Padilla, quien, habiendo descubierto tres caver-
nas perpendiculares, ó tres boquerones situados 
en el recinto mismo de Oculma ? quiso servirse 
de estos ahugeros para desaguar los lagos. El ria-
ehueío de Teotihuacan se súme en estos boque-
rones ; y Padilla proponia hacer entrar también 
en ellos las aguas del lago de TezCuco, condu-
ciéndolas á Oicuma por la quintería de Tezqui-
titlan. 
Este pensamiento dé servirle d é ias cavernas 
naturales que ofrecen las capas de amigdaloides 
porosa, dió ocasión á Un provecto análogo y nó 
menos gigantesco , del jesuitá Francisco Calde-
rón. Pre tendió este que en la párte mas honda del 
lago de TezCuco, inmediato al peñól de los ba-
ñ o s , habia un sumidero que si Se ensanchase 
tragaria todas las aguas. Trataba de apoyaí esta 
aserción con el testimonio de lós indígenas mas 
entendidos , y con el de algunos antiguos mapas 
indios. El virey encargó el examen de este pro 
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j ec to á los pelados de todas las comunidades 
religiosas, á quienes sin duda tuvo por los mas 
instruidos en materias hidráulicas. Los frailes y 
el jesuita gastaron en vano tres meses en sondear 
el lago j el sumidero no se halló, si bien todavía 
hoy creen muchosindios su existencia con la mis-
ma obstinación que el P. Calderón. Cualquiera que 
sea la opinión geológica que se forme acerca del 
origen volcánico ó neptuniano de las amigdaloides 
porosas del valle de Megico, no es de ninguna 
manera probable que esta roca problemática 
pueda presentar huecos suficientes para recibir 
las aguas del lago de Tezcuco, que aun en 
tiempos de sequía pueden valuarse en mas de 
251,700,000 metros cúbicos. Solo por entre ca-
pas de gipso, ó espejuelo secundario, es por 
donde puede intentarse á riesgo y ventura el con-
ducir algunas masas de agua de corta conside-
ración, á cavernas naturales; como sucede en Tu-
ringia, donde se hacen venir a p a r a r á tales caver-
nas las galerías de desagüe que principian en el 
interior de una mina de esquita de cobre - sin 
hacer caso de los caminos subterráneos que de 
allí adelante toman las aguas que estorban los tra-
bajos de las minas metálicas. Pero ¿ como puede 
echarse mano de este arbitrio puramente l o c a í r 
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cuando se trata de una grande empresa hidráu-
lica? 1 
En los cincos años que duró la inundación de 
Megicose aumentó extraordinariamente la mise-
ria del común del pueblo. El comercio se paró 9 
muchas casas se cayeron • j otras quedaron inha-
bitables.En circunstancias tan desgraciadas se dis-
tinguió por su beneficencia el arzobispo don Fran-
cisco Manso y Zúñiga : todo» los dias salia en una 
canoa para distribuir pan á los pobres en las calles 
inundadas. En i655 la corte de Madrid mandó 
por segunda vez trasladar la ciudad á las llanuras 
entre Tacuba j Tacubaya ; pero el cabildo de la 
ciudad representó que el valor de las fincas que se 
debian abandonar , se habia estimado ya el año 
de 1607 en mas de 3o millones de pesos fuertes, 
y en el dia pasaba de cuarenta. En medio de esta 
calamidad, el virey hizo traer á Megico la ima-
gen de nuestra señora de Guadalupe ^ se la tuvo 
1 E n las calamidades públ icas , los habitantes de Mégico 
acuden á dos imágenes célebres, la Virgen de Guadalupe, 
y la de los Remedios. La primera se considera como indí-
gena habiendo aparecido entre flores en el pañuelo de unr 
indio; la segunda la llevaron de España en tiempo de la 
conquista. E l espíritu de partido que reina entre los criollos 
y los Gachupines, dá un matiz particular á la devoción . 
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iHücíio tiempo en la ciudad inundada; pero las 
águas no se retiraron hasta i634, en cuyo año, 
después de terribles y muy frecuentes temblores. 
Se abrió la tierra en varios puntos del valle 5 íe~ 
nómeno que, dicen los incrédulos, ayudó mucho 
al milagro de la ságrada imagen. 
El virey marques de Gerralvo puso al fin en l i -
bertad al ingeniero Martinez, e hizo construir la 
calcada de San Cristóbal, al poco mas ó menos 
tal cual la vemos l ioy. Por medio de unas eom-
L a gente c o m ú n , criolla é india, ve con sentimiento, que 
en las épocas dé grandes sequedades, el arzobispo haga 
traer con preferencia á Mégico la imagen délaVírgen de los 
Remedios. De ahi aquel proverbio que tan bien caracteriza 
el odio mutuo de las Castas : hasta e l agua nos dehe venir 
de la Gachupina. S i , á pesar de la mansión de la Virgen 
de los Remedios, continua la sequía^ de lo que se dice ha 
habido algunos egemplos aunque raros, el arzobispo per-
mite á los indios que vayan á buscar la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe. Este permiso llena de alegría todo 
el pueblo megicano, sobre todo cuando á una larga sequía 
suceden lluvias abundantes (como sucede en todas partes). 
Yo he visto obras de trigonometriá impresas en Nueva-
España, y dedicadas á la Virgen de Guadalupe. En lo alto 
del cerro de Tepeyacac, á cuyo pie está construido su rico 
santuario, es en donde se halló en otro tiempo el templo 
déla Ceres megicaná, llamada Tohantzin (nuestra madre), 
ó Centeolt (diosa del í n a i z ) , ó Tzinteolt (diosa gene-
ratriz), 
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puertasr se da la comunicación del lago de Sari 
Cristóbal con el de Tezcuco, que está por le? 
común mas bajo cosa de 3o á 32 decimetros. 
Y a desde el año de 1609 habia empezado Mar t i -
nez a convertir una parte de la galeria subter-
ránea de Nochistongo en una zanja al descubierto. 
Después de la inundación de i634 se le mandó' 
abandonar esta obra, por demasiado larga y dis-
pendiosa , y acabar el desagüe ensanchando su 
antigua galeria. El marques de Salinas habia des-
tinado el producto de un derecho de sisas para 
las obras hidráulicas de Martinez. Él marques de 
Gadereita aumentó las rentas de la caja del desa-
güe con un nuevo impuesto de .2 5'pesos fuertes 
sobre la importación de cada pipa de vino de Es-
paña. Uno y otro impuesto subsisten hoy , pero 
solo aun muy pequeña parte se aplica al desagüe. 
A principios del siglo 18 la corte destiñó la mi -
tad del impuesto sobre el vino á las fortificacio-
nes del castillo de San Juan de Ulua. Desde 177^ 
la caja de las obras hidráulicas del valle de Má -
gico no percibe sino un duro de los derechos que 
paga cada barri l de vino de Europa importado 
por Teracruz. 
La obra del desagüe se continuó con poco v i -
gor desde i634 hasta 1637, en cuyo año el vireyr 
marques de Villena, la puso al cuidado del P. Luis 
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Florezjcomisario general de la orden de San Fran-
cisco. Se pondera mucho la actividad de éste re-
ligioso, bajo cuya dirección se mudó por tercera 
vez el sistema, y se resolvió deímitivamenté aban-
donar el socabon, levantar el cielo de la bóveda^ 
y hacer un tajo abierto, dejando conio reguera 
de este tajo el antiguo paso subterráneo. 
Los frailes de San Francisco supieron conser-
var en sus manos la dirección d é las obras h i -
dráulicas; ló cual les fué tanto riías fácil, cuanto 
por entonces 1 se halló el vireinato sucesiva-
mente en manos de un obispo de La Puebla, el 
señor Palafox- de un obispo de Yucatán, el señor 
Torres, de un conde de Baños que acabó s!il 
brillante carrera metiéndose carmelita descalzo j 
y dé un arzobispo de Mégicó , el señor Enriquez 
de Ribera, fraile de San Agustin. Fastidiado de la 
ignorancia y lentitud monacal el fiscal don 
Martin de Solis, obtuvo en 1675 de la corte que 
se le encomendase la obra del desagüe. Promet ió 
acabar de cortar la cadena de montañas en el 
término de dos meses j y su empresa salió tan bien, 
que apenas han bastado 80 años para reparar el 
mal que hizo en pocos dias. Aconsejado por el 
1 Desde el 9 de junio de ÍG4í: hasta el i3 de diciembre 
27* ~ 
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iiigemártf Francisco Pomelo de Espinosa, hizcr 
echar de una vez en la reguera mas tierra queí 
la que podia arrastrar la fuerza de las aguas. Ce-
góse el paso; y todavía en 1760 se veian restos 
de los derrumbamientos causados por la impru-
dencia de Solis.El virey conde de Moncloa crejó, , 
y con razón, que la lentitud de los frailes de San 
Francisco era menos dañosa que la actividad te-
meraria del iurisconsulto : y así se reintegra en 
1687 á frai Manuel Cabrera en la plaza de super-
intendente de la real obra del; desagüe de Hue-
liuetoca.Estefraile se vengédel fiscal, publicando^ 
un libro con el título de ^e rdad aclarada y des-
vanecidas imposturas con (fue lo ardiente y enve-
nenado de una pluma poderosa en esta Nueva-* 
E s p a ñ a , en un dictamen mal instruido ¿ qms& 
persuadir haberseacabado y perfeccionado el año 
de 1675 la fábrica del real desagüe de Mágico. 
E l paso subterráneo habia sido abierto y reves-
tido de mamposteria en muy pocos años : pera; 
fueron menester dos siglos para acabar las zanja 
al descubierto en un terreno movedizo, y te-
niendo de perfil de 80 á 100 metros en su ancho, 
y de 4o á 5o de profundidad perpendicular. La 
obra se abandonó en los años de sequía; se volvía 
á activar por algunos pocos meses cuando habia 
grandes crecidas, 6 si salía de madre el rio de 
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Cdiautitlan. La inundación de que estuvo amena-
zada la capital en 17^7, movió al conde de Gue-
mes á poner su atención en el desagüe; pero nue-
vamente se entibió el fervor hasta el año de i'762? 
en que después de un invierno muy lluvioso , 
luibo grandes apariencias de inundación. Queda-
l ían todavía entonces al extremo boreal del sub-
te r ráneo de Martínez unas 2310 varas , ó sean 
1.958 metros, á que no habia llegado aun la zanja: 
como era estrecha aquella galeria, sucediamuchas 
veces que no podian las aguas del valle correr 
libremente acia el salto de Tula. 
Por fin en 1767, siendo virey un flamenco, el 
marques de Groix, el consulado de Megico se en-
cargó de acabar el desagüe con la condición de que 
se le concediesen los derechos de la sisa y del vino 
para reembolsarse de lo que adelantara. La obra 
se habia estimado por los ingenieros en un millón 
y doscientos mil pesos.El consulado la llevó á efec-
to con solo ochocientos mil; pero en vez de acabar 
el corte en 5 años , como se habia estipulado, y 
en vez de dar á la reguera 8 metros de ancho, 
no se acabó el canal hasta el año de 1789 y se 
.conservó el ancho de la galeria de Martínez. Desde 
entonces no se ha cesado de perfeccionar esta 
obra, ensanchando el fondo del corte, y princi-
ipalmente suavizando las pendientes. Falta sin 
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enabargo mucho todavía para que aun se encuen? 
tre el canal en tal estado, que quite todo temor de 
derrumbamientos 5 y estos son tanto mas pelir 
grosos, cuanto las socavaciones laterales se au-
mentan en razón de los estorbos que hacen mas 
lento el curso de las aguas. 
Cuando se estudia en los archivos de Megico 
la historia de las obras hidráulicas de Nochis-
tongo, se observa una continua irresolución de 
parte de los gobernantes , j una fluctuación de 
opiniones é ideas que aumenta el peligro en 
vez de alejarlo. Allí se encuentran visitas hechas 
por el virey, acompañado de la audiencia y de 
los canónjgps • papeles de oficio formados por el 
fiscál y otros togados • varias juntas creadas; pa -
receres dados por los frailes de San Francico ; 
una impetuosa actividad cada 15ó 20 años; cuando 
los lagos amenazaban salir de madre, y lentitud 
y culpable descuido una vez pasado el peligro. Se 
gastaron cinco millones de duros, porque jamas 
«e tuvo valor para seguir un mismo plan : porque 
m el espacio de dos siglos se ha estado titubeando 
entre el sistema indio de los malecones ó calzadas , 
y el de los canales de desagüe , entre el proyecto 
del socaban , y del tajo abierto. Se dejó arruinar 
la galeria de Martinez , porque se quiso hora-
dar otra mas ancha y profunda; se descuido el 
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corte del ta]o,porquese disputó sobre el proyecto 
de un canal deTezcuco, que jamas llegó á po-
nerse en egecucion. 
Es menester confesar que el desagüe en su es-
tado actual es una de las obras hidráulicas mas 
gigantescas que han egecutado los hombres. No 
se la puede mirar sin admiración, especialmente 
al considerar la naturaleza del terreno, la enorm e 
anchura , profundidad j longitud de la hoya. Si 
esta se ilenase de agua hasta la altura de diezmer 
tros, los mayores navios de guerra podrían atra-
vesar la carrera de montañas que rodean el llano 
de Mégico al N . E. Con todo eso la admiración 
que inspira esta obra, va mezclada de ciertas ideas 
dolorosas. A l ver uno el tajo de Nochistongo, se 
recuerda cuantos indios han perecido allí, ya por 
la ignorancia de los ingenieros, ya por el exce-
sivo trabajo 4 que se los sugetaba en los siglos 
de barbarie y de crueldad: ocurre examinar si 
.para hacer salir de un valle cerrado por todas par-
tes una masa de agua, poco considerable, fué ó 
no necesario valerse de un medio tan lento y 
¡costoso : duele el que tantos esfuerzos reunidos 
no se hayan empleado en un objeto mas grande 
y út i l , para abrir por exemplo no diré un 
.caual, pero siquiera un canalizo ó paso á través 
42/4 L I B R O 111. 
de algún istmo de los que dificultan la navega^ 
cion. 
El proyecto de Enrique Martínez fué sabia-
mente concebido, y se egecutó con una rapidez 
maravillosa. La naturaleza del terreno, y la forma 
del valle hacian necesario un boradamiento ó 
rotura subterránea. El problema hubiera sido re-
suelto de un modo completo y durable, i0 sise 
hubiese dado principio á la galería en un punto 
mas bajo, es decir, tal que correspondiese al n i -
vel del lago inferior; y 2O á ala galería se hubiese 
jdadp el corte elíptico, y se la hubiera revestido 
de una pared sólida con bóveda también elíptica. 
El paso subterráneo hecho por Martínez no tenia 
sino metros cuadrados de perfil, como deja-
mos dicho arriba. Para juzgar de las dimensiones 
que hubiera convenido dar á una galería de de-
sagüe, seria menester conocer exactamente la 
masa de agua que §rr^stra el de Guautitlan y 
el lago de Zumpango en sus grandes crecidas. Y o 
no he encontrado ninguna valuación de esto en 
las memorias hechas por Zepeda, Cabrera, V e -
lasquez, y Castera. Pero según las indagaciones 
que yo mismo he hecho en aquellos parages, por 
la parte del corte ó tajo de la montaña qué se 
llama la obra del consulado, me ha parecido qwe 
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£ii tiempo de lluvias ordinarias, presentan las 
aguas un perfil de 8 á 10 metros cuadrados, yv 
que esta cantidad se aumenta en las avf uidas ex-
traordinarias del r io de Guautitlan hasta 3o ó 4o 
metros cuadrados1. Los indios me aseguraron, 
que en este últinio caso la reguera que forma el 
fondo del tajo se llena de tal suerte,que las ruinas 
de la antigua pobeda de I^íartinez quedan debajo 
del agua. A u n cuando los ingenieros hubiesen 
encontrado grandes dificultades en la construc-
ción de una galeria elíptica de mas de 4 ó 5 me-
tros de ancho, hubiera validí) mucho mas induda-^ 
blemente el sustentar la bpveda ppr medio de un 
pilar en el centro ó abrir dos galerías á un tiempo, 
que no hacer un zanjón ^ j e r t o . Estos tajos no 
^ou útiles sino cuando las colinas $on poco altas 
y poco aiichas, y encierran capas de tierra me -
nos expuestas á derrumbamientos. Es bien raro 
qu® para hacer atravesar por 1# montaña de INo-r 
chistongo un volumen de agua que tiene común 
mente 8 , y algunas veces de 10 á 20 metros 
* E l ingeniero Iniesta l legó á decir que ?n las grande^ 
precidas sube el agua hasta 20 ó 25 metros de altura e^ 
«el canal*, cerca de la Bóveda R e a l : pero Velasquez asegura 
«jue estas valuaciones son enormemente exageradas. {De* 
t laracion del Maestro In ies ta , é Informe de Velasque?, 
ambos manuscritos.) 
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cuadrados de perfil, ha creído deberse abrirun^ 
hoya cuyo perfil es en grandes trozos de 1800 á 
3ooo metros cuadrados! 
El canal de Desagüe de Huehuetoca, según, 
las medidas de Velazquez *, tiene en su estado 
actual : 
Varas megic. Metros. 
Desde la esclusa de Vertederos 
hasta el puente de Huehue-
toca. . . . , . . . . . . . . . 4^870 ó 4,087 
Desde el puente de Huehuetoca 
á la esclusa de Santa-Maria. 2,660 2,s32 
Desde la compuerta de Santa- ' 
Maria á la esclusa de Yalde-
ras 1,4.00 1,175 
Desde la compuerta de Valderas 
á Bóveda Real . . . . . . . . 3,290 2,761 
De la Bóveda Real á los restos de 
la antigua galeria subterránea, 
llamada techo bajo. . . . . . 65o 545 
De techo bajo á la galeria de los 
vireyes.. . 1,270 1,066 
i 4 , i4o 11,866 
1 Informe y exposición de las operaciones hechas para 
examinar l a posibil idad del desagüe general de Iq, l a -
guna de Mégico „ y otros fines á él conducentes ¿ 1774 
( memoria maonscrita/fol. 5 ) . 
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' Varas megic. Metros. 
i4 , i4o u ,866 
Desde el cañón de los virey es 
á la Boca de San Gregorio. . 610 5 i 2 
De la Boca de San Gregorio á la 
Presa demolida. . . . . . . , ) ,4oo 1,175 
Desde la Presa demolida al 
puente del Salto. . . . . . . 7,9^0 6,671 
Desde el puente del Salto, al 
Salto del r io de Tula. . . . . 45o o,36i 
Largo del canal, desde Verter-
deros al Salto. . , ^4,55o ^o,585 
En este largo espacio de 4 »leguas comunes, 
hay una cuarta parte, en la cual es extraordinaria 
la profundidad del corte hecho en la cadena de 
colinas de Nochistongo al E. del cerro de Sinco-
que. Cerca del antiguo pozo de Juan Garcia que 
es el punto en donde la espina de la montaña es 
mas alta, en mas de 800 metros de longitud, tiene 
el tajo una profundidad perpendicular de 45 á 60 
metros; la anchura desde una escarpa á la otra 
ácia la cumbre es de 8 5 á 110 metros?. La pro-
fundidad del zanjón es de 3o á 5o metros en un 
1 Para formarse una idea mas clara de la enorme an-
chura de esta hoya en la obra del consulado, basta teñen 
428 LIBRO m. 
trozo de mas de 55oo metros de largo. La re-
guera por donde corre no tiene por lo comuii 
mas que de tres á cuatro metros de ancho j pero 
en un gran trozo del desagüe (tal cual se ve por 
los perfiles que he añadidn en la lámina i 5 de mi 
Atlas Megicano) , la parte, superior del tajo no 
tiene una anchura proporcionada á su p ro fundé 
dad 5 de suerte que las partes laterales, en vez de 
tener 40o ó 45° ele inclinación , son mucho mas 
rápidas y dan motivo á continuos derrumbamien-
tos. Sobre todo en la obra del consulado es donde 
se ve el enorme montón de terrenos de trans-
porte que la naturaleza ha ido depositando entre 
los pórfidos basálticos del valle de Megico. Ba-
jando la escalera de los virejes , he contado 25 
icapas de arcilla endurecida, alternando con otras 
tantas capas de marga que incluyen izólas de 
piedra caloza fibrosa con superficie celular. Por 
eso también al abrir la hoya del desagüe, se hai| 
encontrado huesos de elefantes fósiles, de que 
he hablado en otra obra I . 
A los dos lados del corte de la montaba se vei^ 
presente que el Sena en Paris tiene 102 metros de anchq 
en el Puerto Bonaparte; i36 en el puente de AusljBrlitf 
perca del jardín botánico. 
^ E n la Colección de mis observaciones de Zoología, f 
lie Anatomía compaiadla. i 
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teros considerables, formados de la misma tierra 
que se sacó, los cuales van p o c o á p o c o dubrien-
dose de vegetales. Para áacar estos escombros^ 
que era un trabajo muy penoso y lento , se va-^  
í i e ronen lo s últimos tiempos del método puesto 
en práctica por Enrico Martinez. Por medio de 
pequeñas presas levantaron el nivel de las aguas, 
de suerte que la fuerza de la corriente se llevaba 
tes escombros que habian echádo en la reguera. 
Durante esta obra, ha habido ocasiones en que 
han perecido 20 ó ^oindios á la vex. Los ataban 
con cuerdas, precisándoles á trabajar así colgados 
en reunir los escombros almedio de la corriente^ 
f algunas veces sucedia que el ímpetu de esta los 
arrojaba contralos peñascos sueltosaplastándolos 
en ellos. 
Hemos observado mas arriba, que desde el año 
de 1620 sehabia cegado e l brazo del canal de Mar-
tinez que se dirigia áéia el lago de 2umpango, f 
que por esto (para servirme de la expresión de 
íos ingenieros megicanos de nuestros dias) el de-
sagüe habia venido á ser simplemente negativo4/ 
es decir, que impedia que el rio de Guautitlan 
Vertiese en el fegó. En la época de las grandes 
crecidas , se experimentaron los perjuicios que 
podían venir á la ciudad de Mégico de este es-
tado de cosas : saliendo de madre el rio de Guau-
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tillan ? yertia una parte de su aguas en el lago <K 
Zumpango; j este, hinchado ademas por las ver-
tientes de San Mateo y de Pachuca, se juntaba con 
el lago de San Cristóbal. Hubiera sido muy eos-
toso ensanchar el álveo del r io de Guautitlan , 
cortar sus tortuosidades y enderezar su curso 5 
y aun esté remedio ño hubiei'a alejado todo el pe-
ligro de la inundación. Por eso á fines del último 
siglo, bajo le dirección de don Cosme de Mier 
y Trespalacios se tomó la sabia? resolución de 
abrir dos canales, que condugesen las aguas de 
los lagos de Zumpango y d é San Cristóbal á la 
cortadura de la montaña de INochistengo. El p r i -
mero,de estos canales se empezó en 1796 , y el 
segundo en 1798: aquel tiene 8900 metros de 
largo, y este i3,ooo. El canal de desagüe de San 
Cristóbal se junta con el de Ztñnpañgo, al S. E. 
de Huéhue toca , á 5ooo metros de distancia de su 
entrada en el desagüé de Martinéz, Estas dos 
obras han costado mas de 800,000 duros. Son 
unas reguéras en donde el nivel del agua está 10 
ó 12 metros mas bajo que el terreno inmediato ^ 
y tienen en pequeño los mismos" defectos que el 
gran canal de NochistongO, Sus pendientes son 
demasiado rápidas, y en muchos parages casi per-4 
pendiculares. Así es que los derrumbamientos 
de las tierras movedizas son tan frecuentes, qu© 
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1á conservación de estos dos cánáles de Mier 
cuesta anualmente de tres á cuatro mil duros. 
Guando los vireyes hacen la visita del desagüe 
(viage de dos dias que en otro tiempo les valia 
un regalo de 3ooo pesos), se embarcan cerca de 
su palacio1, en la orilla austral del lago de San 
Cristóbal, y van en una lancha hasta mas allá de 
Huehuetoca, es decir unas siete leguas comunes. 
Según una memoria manuscrita dé don Ignacio 
Gastera, maestro mayor de las obras hidráulicas 
en el valle de Mégico,ha costado el tífe5^¿¿6 com-
prendidos los reparos de los alboradones desde el 
año de 1607 hasta 1789,1a suma de 5,647,670 pe-
sos fuertes.Si se añaden á esta suma enorme 600 
ó 700,000 pesos que sehan gastado en los 15 años 
siguientes, resulta que el total de estas obras (á 
Saber, el tajo de la montaña de Nochistongo, las 
calzadas, y los dos canales de los lagos superiores) 
han costado mas de 6,200,000 duros. La cuenta 
por menor de los gastos del canal del mediodia, 
cuyo largo es de 238,648 metros(á pesar de la cons-
trucción de 62 esclusas, y del magnífico depósito 
1 Este edificio titulado Pa/ac¿o de los F^ireyesy desde el 
cual se goza de una magnífica vista sobre el lago Tezcuco 
y el volcán de Popocatepec, cubierto de nieves perpetuas, 
mas bien parece una grande casa de labor, que un pa-
laeio. 
45á tlBRG IIÍ. 
de aguas de San Férreol)?solo importó 4,S9f?ooíl 
francos : pero su conservación ha costado desde' 
el año de 1686 hasta 1791, la suma de 22 ,999 ,000 
francos *, 
Resumiendo lo que acabamos dé referir ¿íCirca 
de las obras hidráulicas que se han hecho en los 
llanos de Megico, yernos que la seguridad de lá 
capital descansa actualmente IO en las calzadas 
de piedra que impiden á las aguas de Zumpangtí 
que viertan en él lago d i San Cristóbal, f que las 
de este último lago entren en el deTe¿icücO 5 2 ° en 
las calzadas y esclusas de Tlahuac j MegicaltsingO, 
que impiden la salida de madre de lo i lagos dé 
Chalco y de Jochimilco 5 3o étí eí desagüe de En-4 
rico Martinez, por el cual el r io de Guautitlatí 
atraviesa las ítíontañas parapasSfr «IvaÜé de Til la j 
4o en los dos canales de Mier, coíi los cuales los 
lagos de Zumpango y de San Cristóbal se pueden 
desaguar á discreción. 
Sin embargo, todos estos Srbitrios juntós né» 
libran la capital de las inundáciones qué vienen 
del N . y del N. O. A pesar de todos los gastos he-
chos, la ciudad correrá siempre muchos riesgos, 
íhientrás no se abra un canal directo á! lago de 
TTezcuco. Las aguas de éste lagopueden hincharse 
1 Andreosi, Mié torta del canal del mediodía , p. 289. 
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sin que las de San Cristóbal rompan la calzada 
que las contiene. La grandeinnndacion deMégico, 
bajo el reinado de Abuitzotl , provino tan solo de 
las abundantes lluvias1, y de la salida de madre 
de los lagos de Cbalco y Jochimilco, que son 
los mas meridionales. El agua subió á 5 ó 6 me-
tros de altura sobre el nivel del piso de las calles. 
En 1763 j al principio de 1764 se vio la misma 
capital en el mayor peligro. Inundada por todas 
partes, en el espacio de muchos meses, formó 
una isla, sin que entrase una gota de agua del rio 
de Guautitlan en el lago de Tezcuco. Es decir, 
que la causa única de esta salida de madre vino 
de las vertientes de la parte del E., del O. y del S. 
Por todas parte se v i ó saltar el agua de la tierra , 
sin duda por la presión hidrostática que experi-
menta al infiltrarse en la montañas inmediatas. 
E l 6 de setiembre de 1672, cayó2 en el valle de 
Mágico un aguacero tan abundante y repentino, 
que presentó toda la apariencia de una manga de 
agua. Por fortuna este fenómeno acaeció en la 
1 Cuentan los historiadores, que en aquella época se 
vieron en las faldas de las montanas salir del interior de 
la tierra grandes masas de agua que contenían pescados 
de tierra caliente': fenómeno físico difícil de explicará 
causa de la elevación en que está el llano mejicano. 
2 Informe de relasg,uez {mantiscrítQ, fol. 25). 
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parte Ñ. y N / O . (le la ciüdad. El canal de Hue -
huetoca sirvió entonces admirablemente, aunque 
una grán porción de terreho entré Sáh Cristóbal^ 
Ecatepec, San Mateo, Santa Ihes, y Guautitlan 
se inundó de tal modo,que se arruinaron muchos 
edificios. Si ésta nube hubiese retentado encima 
del lágó de Tezcuco, la capital se huMera visto 
en rieSgó müy inminenté . Estás circünsítáñcias r 
y otras muclias que dejamos eXpuéstas , p rueba» 
suficientétñente cuan indispensable es que el go-
bierno piense en desaguar los lagos mas Vecinos 
de la ciudad. Está h e c e á d a d crece de dia en día r 
porque los derrumbamientos levantan el lechín 
de los lagos de T e z c u c ó , y de Chálco. 
En efecto mientras y6 estaba en Huehuetoca r 
en cl ines de enero de i 8o4, él virey Yturriga-
ray o rdeñóla construcción del canal de Tezcuco,, 
ya proyectado por Mártiñez,y nivelado reciente-
mente por Yelazquez. Este canal, cuyo presu-
puesto de gastos asciende á 6oo,oo0,pesos fuertes, 
debe eriipezar al extremo N . O. del lago de Tez-
cuco, en un punto que está á la disjancia de^gS^ 
metros mas alia de la primera esclusa de la cal-
zada de San Cristóbal, S. 56oE. Ha de pasar p r i -
meramente Jior la gran llanura árida en donde se 
hallah las ttíontañas escuetas dé las cruces ¡de 
Ecatepec j áe Ckiconaulta; luego se dirigirá 
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por la iiáciencía de Santa I n é s , ácia el canal de 
Hiielmetoca. Su largo total liasta la esclusa de 
Vertederos , será de 39,978 varas megicanas , ó 
31,901 metros : pero la egecucioo de este proyec-
to será mucho mas dispendiosa, por la necesidad 
con que se tropezará de profundizar la reguera 
del antiguo desagüe , desde Yertideros hasta mas 
allá de la Bóveda Real 5 á causa de que el primero 
de estos dos puntos está 9"',078 mas elevado, y 
el segundo g ' ^ i S i mas bajo, que el nivel medio 
dé las aguas del lago de Tezcuco1. La distancia 
qe uno á otro es cerca de 10,200 metros. Para 
evitar el tener que profundizar el álveo del desa-
güe actual, en un trecho todavía mas largo, pien-
san no dar al canal, por cada mi! metros, sino 
1 Para completar la descripción de esta .gran obra hi-
dráulica, daremos aquí los principales resultados de la 
nivelación del señor Velasquez. listos resullados, corregid 
dos d&l error de la refraccionj y reducido su ñivel aparenté 
al verdadero, están bastante conformes con los que ob~ 
tn-vieron Enrico Martínez y Arias , al principio del siglo 16"; 
pero prueban lo falso de las nivelaciones que en 1764 hizo 
,E)on Ildefonso Iniesta, según las cuales el desagüe del 
lago de Tezcuco se presenta como un problema mucho 
mas difícil de resolver de lo que es en realidad. Señala-
remos por f tes puntos que son mas elevados, por—los 
,mas bajos que el aivel medio de las aguas de Tezcuco' 
ea 1773 y 1774, ó la señal colocada cerca de su Orí lia S/ 
í*8* 
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omj2 ele declive. En 1607, el proyecto del inge-
niero Martinez se desechó, sin otra razón sino 
porque se suponia que las aguas corrientes debian 
tener un declive de medio metro por ciento. 
Alonso de Arias, probó entonces, con la auto-
36° E . de la primera esclusa de la Calzada de San Cristóbal, 
á la distancia de 5 ^ 5 varas megicanas. 
Var. Pnlni. Ded. Gran. 
E l álveo del rio de Guautitlan cerca de 
la esclusa de Yertideros -f' 1° 3 2 3 
E l álveo ó lecho de desagüe, debajo del 
puente de Huehuetoca + 8 0 2 1 
I d . cerca de la esclusa de Santa-
Maria + 4 3 8 3 
I d . debajo de la esclusado Valderas-{- 2 1 n 2 
I d . debajo de la Bóveda Real . . . — 10 3 9 3 
I d . debajo de la Bóveda de Techo 
Bajo — i5 o 6 1 
I d . debajo de la Boca de San Gre-
gorio —- 23 2 1 1 2 
I d . encima del Salto del r i o . . . . •— 90 1 9 o 
I d . debajo del Salto del r i o . . . . —107 2 9 0 
E s menester observar que la vara se divide en 4 palmos, 
48 dedos y 192 granos; que una toesa es igual á 3,32,258 
varas megicanas, y una vara megicana tiene 0,839,169 
metros, según las experiencias hechas con una vara que 
se conserva en la casa del cabildo de Mégico , desde el 
tiempo del rey Felipe I I . 
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ridad de Yitruvio ( L . c. 7), que para hacer 
entrar las aguas del lago de Tezcuco en el rio de 
Tula , era menester dar una profundidad prodi-
giosa al nuevo canal, y que aun así al pie de la 
cascada, junto á la hacienda del Salto el nivel de 
estas aguas seria 200 metros mas bajo que el ca-
nal del Rio. Martínez se vió precisado á ceder al 
imperio de las, preocupaciones á la autoridad 
de los antiguos. M i opinión es que si la prudencia 
dicta dar poco declive á los canales de navega-
ción , es por lo común útil dar mucho á los de 
desagüe. Pero hay c^os particulares en que la 
naturaleza del terreno no permite reunir en las 
obras hidráulicas todas las ventajas que prescribe 
la teori% 
Al^considerar los gastos que exigieron las exca^ 
vaciones de que hubo necesidad en el rio del de-
sagüe , desde la esclusa de Yertideros Ó la de 
Yalderas bástala Bóveda Real, podría creerse que 
Sería acaso mas fácil preservar la capital de los 
riesgos de que aun la amenaza el lago de Tezcuco, 
volviendo al proyecto que Simón Méndez 1 em-
pezó á poner en egecucion durante la grande 
inundación de 16294 i654. El señor Yelazquez 
examinó de nuevo este proyecto en 1774- Des-
1 Véase mas arriba. 
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pues de haber nivelado el terreno esté geómetra, 
asegura que 28 lumbreras, y una galería subter-
ránea de 1 3,GOO metros de largo, que condugese 
las aguas de Tezcuco á través de la montaña de 
Sitlaltepec, ácia el rio de Tequixtiac , estaría acá? 
bada mas pronto y con menos gasto que el en-
sanche de la lio ya del desagüe, el aumento de su 
álveo en la extensión de mas de 9000 metros, j 
la abertura de un canal desde el lago de Tezcuco 
basta la esclusa de Yert íderós cerca de Hueliue-
toca. En 18 G4 asistí yo á las conferencias que pre-
cedieron á la resolución db hacer desaguar el úl-
timo de dichos lagos por la antigua cortadura de 
la montana de Nocliistoiigo : pero en aquellas 
conferencias 1 1 0 se discutieron las ventajas ó i n -
convenientes del proyecto de Méndez. 
Es de esperar que al abrir el nuevo canal de 
Tezcuco, se tendrá mas consideración ála suerte 
de los indios de la que hasta ahora se ha tenido, 
aun en 1796 y 1798 cuando se abrieron las regue-
ras de Zumpango y de San Cristóbal. Los ind í -
genas tienen un odio mortal al desagüe de Hue-
buetoca : y miran toda empresa hidráulica como 
una calamidad publica, no tanto pop el gran n ú -
mero de individuos que perecieron por funestas 
casualidades en la cortadura de montaña de Mar-
tínez, como principalmente porque forzados á 
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trabajar con abandono de sus ocupaciones do-
mést icas , yinieron á parar en la mayor indigen-
cia , mientras duró aquella obra. Por mas de 
dos siglos ban estado ocupados en ella muclios 
millares de indios ; j puede mirarse el desagüe 
como una causa principal de la miseria de los indí-
genas en el valle de Mégico .Lagrandebumedad de 
que estaban rodeados en la bo j a de Nochistongo, 
Jes ocasionó enfermedades mortales. Hace todavía 
muy pocos años que se tenia la crueldad de atar 
los indios con cuerdas, y bacerlos trabajar como 
galeotes; y á veces estando enfermos y vién-
dolos expirar en el puesto. Por un abuso de las 
leyes, y mas bien todavía por el de los princi-
pios introducidos desde la organización de las 
intendencias, se considera el trabajo del desagüe 
jcomo una contr ibución personal extraordinaria. 
Es U n jornal corporal que se exige del indio , un 
resto de mita1 que no era de esperar se encon -
trase en un pais donde el beneficio de las minas 
es en el dia un trabajo del todo l ibre, y en donde 
el indígena goza de mas libertad personal que el 
1 Véase mas arriba, cap. V. E n el desagüe se paga al 
indio a razón de dos reales de plata al dia. E n el siglo 17 
en tiempo de Martioez, solo sje pagaba á los indígenas 
reales de plata por semana, dándoles ademas una cierta 
cantidad de maiz para su comida. 
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hombre del campo en la parte N . E. de la Europa. 
Para llamar la atención del v i re jác ia estas impor-
tantes consideraciones, le hize ver los muchos 
testimonios de este mal , que habia hallado en el 
informe de Zepeda, A cada página de este papel 
se lee ce que el desagüe ha disminuido la población 
ce y el bienestar de los indios, j que nadie se 
ce atreve á poner por obra ningún proyecto h i -
ce dráulico, porque los ingenieros no pueden hoy 
ce disponer de tantos indios como en tiempo del 
« v i re j don Luis de Yelasco I I . » Consuela cier-
tamente el observar que según expusimos al prin-
cipio del capítulo ÍY, esta despoblación progresiva 
no se ha verificado sino en la parte central del 
antiguo Anahuac. 
En las obras hidráulicas del valle deMégico no 
se ha mirado el agua sino como un enemigo de 
que es menester defenderse, sea por medio de 
calzadas ? sea por el de canales de desagüé. Ya en 
otro lugar hemos probado que este modo de obrar, 
y sobretodo el sistema europeo de un desagüe 
artificial, han destruido el germen de la fertilidad 
en una gran parte del llano de Tenoctillan. Las 
eflorescencias de carbonato de sosa {tequezquite) 
se han aumentado á proporción que se ha dismi-
nuido la humedad de la atmosfera y la masa de 
las aguas corrientes. Algunas hermosas sabanas 
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se han cenvertido poco á poco en secos arenales. 
En grandes trechos el suelo del valle no presenta 
hoy día sino una costra de arcilla endurecida {te-
petate ), desnuda de vegetación y resquebrajada 
en toda su superlície. INo obstante hubiera sido 
fácil sacar partido de la disposición natural del 
terreno, sirviéndose de los mismos canales de 
desagüe para regar las llanuras áridas , y para la 
navegación interior.Haciendo grandes estanques 
colocados unos mas altos que otros á manera de 
descansos, se facilita la egecucion de los cana-
les de riego. A l S. E. de Huehuetoca hay tres 
esclusas, á que llaman los Vertederos, y que se 
abren cuando se quiere descargar el rio de Guau-
titlan en el lago de Zumpango, ó dejar en seco el 
rio del desagüe para limpiar ó ahondarla reguera. 
Habie'ndose perdido poco á poco la huella del an-
tiguo embocadero del río de Guautitlan que exis-
tía en 1607, se ha abierto un nuevo canal desde 
los Yertederos al lago de Zumpango. En vez de 
hacer correr siempre las aguas desde este lago y 
del de San Cristóbal fuera del valle ácia el Océano 
At lán t ico , hubiera sido mejor aprovechar el i n -
termedio de 18 ó 20 años que se pasan sin creci-
das extraordinarias, en distribuir aquellas aguas, 
para beneficio de la agricultura, en las partes mas 
bajas del valle. También se hubieran podido cans-' 
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t ruir depósitos de agua páralos tiempos de sequía, 
Pero se prefirió seguir ciegamente las antiguas 
órdenes de la corte de Madrid , según las cuales 
ce n i una gota de agua del lago de San Cristóbal 
« debe entrar en el de Tezcuco, sino es una vez 
« al año, cuando abriendo las compuertas de la 
« calzada se hace la pesca1 en el primero de d i -
ce ches lagos. » Así sucede que el comercio de los 
indios de Tezcuco está casi parado por meses en-
teros , á causa de la falta de agua en el lago salado 
que los separa de la capital; se ven extensos ter-
renos áridos , á pesar de estar mas bíijos qu§ el 
nivel medio de las aguas de Guautitlan j de los 
lagos septentrionales, y con todo eso no se ha 
pensado despnes de tantos siglos en atender á las 
necesidades de la agricultura y navegación 
interior. Ya de muy antiguo existia una zanja 
desde el lago de Tezcuco al de San Cris tóbal : y 
con una esclusa de 4 metros de caida se hubiera 
podido hacer subir las canoas de la capita} 
1 Esta pesca es para los habitantes de la capital una de 
las mayores fiestas campestres. Los indios construye!! 
chozas en las orillas del lago de San Cristóbal, que queda 
casi en seco por entonces : esto recuerda la pesca ques 
según refiere Herodoto , hacian los egipcios dos veces el 
año en el lago Moeris, á la época de abrir las esclusas d§ 
riego. ( 
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liasta esté último lago; y de alli los canales de 
Mier 'tas hulaieran conducido hasta el pueblo 
de Huehuetoca. Así se hubiera establecido una 
comunicación por agua desde la margen austral 
del lago de Chalco , hasta el límite septentrional 
del valle por un jgspaeio de mas de 80,000 ni f tros. 
Ya ha habido hombres instruidos, y animados de 
un ardiente celo patriótico que se han atrevido á 
levantar la voz 1 en favor de estas ideas; pero el 
gobierno , desechando p o p mucho tiempo los 
proyectos mas bien concebidos , no ha querido 
reconocer en el agua de los lagos megicanos sino 
un elemento dañino de que era menester librar 
los contornos de la capital, y al que no debia 
permitirse otro curso sino ácja las costas de| 
Océano. 
En el dia, en que según las órdenes del virey 
don Josef de Y tur ri gara y debe abrirse el canal 
de Tezcuco, nada puede estorbar la libre nave-
gación atravesando el grande y hermoso valle 
de Teiiochtitlan. El trigo y demás producciones 
de los distritos de Tula y de Guautillan vendrán 
por agua á la capital. La carga de un mulo que se 
considera de 3oo libras de peso, cuesta desde 
1 Uno de dios, el señor Velasquez, al fin de su í n f o m i e 
sobre el Desagüe , (MímuscritO.) 
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Huehuetoca á Mágico 5 reales 1 : se calcula que 
una vez establecida la navegación, el flete de una 
canoa que lleva i5,ooo libras no pasará de 4 
á 5 duros : de suerte que la conducción de las 
3oo libras no costará dos reales de vellón. En 
Megico tendrá de costa s§is ó siete duros la'car-
retada de cal que ahora cuesta 10 ó 13. 
Pero el mayor beneficio de un canal navega-
ble desde Chale o á Huehuetoca será para el co-
mercio de tierra adentro, esto es, el que va 
directamente desde la cypital á Durango, Chi-
huahua y Santa Fé del Nuevo Mégico. Huehue-
toca podrá llegar á ser el depósito de este i m -
portante comercio, en que se emplean mas de 
5o á 60,000 machos de carga. Los arrieros de 
la Nueva Vizcaya y de Santa Fé no temen nin-
guna jornada del camino, que es de 5oo leguas^ 
tanto como la desde Huehuetoca á Mégico. En la 
estación de las lluvias se ponen casi intransitables 
los caminos en la parte N . O. del valle, donde 
la amigdaloides basáltica esta cubierta de una 
gruesa costra de arcilla. Allí perecen muchos 
mulos, y los demás no pueden reponerse del can-
1 Un peso fuerte tiene 8 reales de plata, y en las obras 
que tratan de las colonias españoles en América, solo se 
trata de pesos fuertes y reales de p la ta . 
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san cí o en las inmediaciones de la capital, donde 
no hay ni los buenos pastos ni los egidos que 
encontrarian parando en Huehuetoca. Solo ha-
biendo estado algan tiempo en paises donde el 
comercio se hace por caravanas, sea de camellos, 
sea de mulos, es como puede apreciarse el influjo 
que tendrian los objetos que acabamos de dis-
cutir , en el bienestar de los habitantes. 
Los lagos situados enlaparte meridional del va-
lle de Tenochtitlan despiden en toda su superficie 
miasmas de hidrógeno sulfurado que se percibe 
en las calles de Mégico siempre que sopla el viento 
del sur. Así es que en el pais se tiene este viento 
por malsano. Ya los aztecas en su escritura ge-
roglíí ica, le representaban por la figura de una 
cabeza de ' muerto. El lago de Jochimilco está 
en parte lleno de plantas de la familia de las 
juncáceas , j de las ciperoides que vegetan á 
poca profundidad bajo una capa de agua podrida. 
Modernamente 1 se ha propuesto al gobierno el 
abrir en linéa recta un canal navegable desde 
Chalco á Mégico , canal que será un tercio mas 
corto que el que existe ahora. A l mismo tiempo 
se proyecta desecar los lechos de los lagos de 
Jochimilco y de Chalco, y vender sus tierras que 
Informe de Don Ignacio Cas^m.(Manuscrito fol. i4.) 
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por la legía del agua dulce, que h&tí f eciíwíltf 
portantes siglos han llegado á ser muy fértiles 
El desagüe del lago de Chalco no será completo 
por tener en su eentro algo mayor profundidad 
que el de Tezcuco. En este proyecto del señor 
Castera ganarán igualmente la agricultura y la 
salubridad del áirej porque el extremo austral 
del valle ofrece en gérsetól el mejor terreno para 
el cultivo. El carbonato y el muriato de sosa 
abundan menos allí, á causa de las filtraciones 
Continuas mantenidas por los hilos de agua que 
bajan de las alturas del cerro de Ajusco , del 
Guarda y de los volcanes. Con todo no debe 
olvidarse que el desagüe de los dos lagos a u i R e s -
tará también la áequedad de la atmosfera en un 
valle, donde el higrómetro de Deluc 1 baja muchas 
veces á 15°. Este malseráinevitable,si no se cuida 
de combinar estas obras bajo un sistema general: 
si no se trata al mismo tiempo de multiplicar 
los canales de riego, de formar depósitos de 
agua para los tiempos de sequía, y de constriür 
1 Siendo lá temperaturá del aire de 23° centígradosAlós 
í50 del higrómetro de jballena de Dé'íuC, equivalen á 42° 
del de pelo de Saussure. He examinado las causas físicas de 
esta sequedad extremada en el cuadro físico de las regiones 
equinocciales^ adjunto á mi Ensayo sobre la Geograf ía de 
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esclusas táíes, que al mismo tiempo que contra-
pesen las diversas presiones nacidas de la desi-
gualdad de sus t rámi tes , se abran para recibir 
Y retener las crecidas de los rios. Estos depósitos 
de agua distribuidos en alturas convenientes, 
podrían sertir también para limpiar y lavar pe-
riódicamente las calles de la capital. 
Cuando la civilización está en su infancia, ías 
ideas atrevidas, y los proyectos gigantescos se-
ducen mucho mas que los planes mas sencillos 
y fáciles de egeCutar. En -vez de establecer 
un sistema de pequeños canales para la nave-
gación interior del valle, se extravió el juicio , 
en tiempo dél virey conde de Revillagigedo, en 
vagas especulaciones sobre la posibilidad de una 
comunicación por agua entre la capital y el puerto 
de Tampico. A l ver bajar las aguas de los lagos 
atravesando la mon taña de NochistongO por el 
rio de Tula , y por el de iPanuco al golfo de Me-
gico, se concibió la esperanza de poder abrir el 
mismo camino al comercio de Veracruz. Es cier-
tamente bien digno de atención él ver que se 
llevan anualmente á lomo desde la costa enfrente 
de la Europa, A lo alto del llano interior, mercan-
cías por valor de mas de 2 0 millones de duros. 
Las harinas, el cuero y las riquezas metálicas 
bajan por el contrario desde el llano central á 
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Veracruz. La capital es el depósito intermedio 
de este inmenso comercio. El camino que á falta 
de canal se debe construir desde la costa hasta 
Perote, costará muchos millones de duros. El 
aire del puerto de Tampico parece por ahora 
menos funesto á los europeos y á los habitantes 
de las regiones frias de Megico, que el clima de 
Veracruz. Si la barra impide recebir en el p r i -
mero de dichos puertos buques que calen de 
45 á 6o decimetros de agua, podría por otros 
respetos ser preferible al peligroso fondeadero 
de Yeracruz. Todas estas circunstancias reunidas 
harían desear una navegación desde la capital 
hasta Tampico, por grande que fuese el gasto ne-
cesario para tan atrevido proyecto. 
Pero no es el gasto el que puede temerse en 
un pais en que un simple particular, el conde de 
Yalenciana, abrió en una sola mina 1 tres pozos 
que le costaron mas de un millón y ochocientos 
mi l duros. Tampoco puede negarse la posibilidad 
de construir un canal desde el valle de Tenoch-
titlan hasta Tampico. En el estado actual de la 
arquitectura hidráulica, pueden hacerse pasar 
barcos por encima de las cadenas de altas mon-
tañas,siempre que la naturaleza presente puntos de 
1 Cerca de Guanajuato. 
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repartimiento que ofrezcan comunicación entre 
dos recipientes principales. El general Andreosi 
indicó muchos de estos puntos en los Yosgos y 
otras partes de Francia i . M . de Prony ha cal-
culado el tiempo que tardaría un barco en pasar 
los Alpes, si aprovechándose de los lagos situados 
cerca del hospicio del Mont-Cenis, se abriese una 
comunicación por agua entre Lans-le-Bourg y 
el valle de Suza; y su cálculo mismo demuestra 
cuan preferible es, en este caso particular, 
el transporte por tierra á la lentitud de las 
esclusas. Los planos inclinados, inventados por 
Reynolds, y perfeccionados por Fulton, las es-
clusas con nadador de M M . Hudleston y Betan-
court, pensamientos ambos igualmente aplicables 
al sistema de pequeños canales, han multiplicado 
notablemente los recursos del arte para la na-
vegación en los paises montañosos. Pero por 
grande que sea el ahorro que pueda hacerse de 
aguas y tiempo, hay cierto máximum de al-
tura del punto superior, en pasando del cual no 
son los canales mas útiles que los caminos. Las 
aguas del lago de Tezcuco, al E. de la capital dé 
Megico, están elevadas sobre las del mar cerca 
del puerto de Tampico, 2276 metros. Aun va-
1 Andreosi, sobre el canal del medioda, p. 45. 
Tom. / . 
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l iéndose de esclusas contiguas, serian necesarias 
cerca de doscientas para hacer subir barcos á 
tan enorme altura. Si en el canal megicano se 
hubiesen de distribuir los tramos de las esclusas 
como en el canal del me diodia de la Francia, 
cuyo repartimiento en Nauroege no tiene sino 
189 metros de elevación perpendicular, el n ú -
mero de las tales esclusas subiria á 35o ó 54o, 
¡Yo no conozco el lecho del r io de Motezuma, 
mas allá del valle de Tula (el antiguo Totlan) j 
é ignoro cual sea su caida parcial hasta las inme-
diaciones de Zimapan y del Doctor; tengo pre-
sente que sin esclusas suben las piraguas por los 
grandes rios de la América meridional, en dis-
tancias de 180 leguas á mas de 3oo metros de 
altura, ya atoadas, ya á remo, contra la corriente^ 
mas á pesar de esta analogía y las que nos pre-
sentan las grandes obras egecutadas en Europa, 
no puedo llegar á persuadirme que un canal de 
navegación desde el llano de Anahuac hasta las 
costas del mar de las Antillas sea una de las obras 
hidrául icas, que puedan aconsejarse. 
Las principales ciudades y villas de la inten-
dencia de Mégico son las siguientes : 
Mégico , capital del reino de JNueva-España. 
Altura 2277 metros : población, 137,000. 
T e z c u c o ; sus manufacturas de algodón eran 
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en otro tiempo muy considerables, pero han su-
frido mucho con la concurencia de las de Que-
retare : población, 5ooo. 
Cuyoacan, tiene un convento de monjas, fun-
dado por H e r n á n Cor t é s , en donde quería ser 
enterrado, según su testamento ce en cualquiera 
parte del mundo donde acabara sus días. » Mas 
arriba hemos visto que esta disposición testamen-
taria no tuvo cumplimiento. 
Tacubaya^ al O. de la capital, con un palacio 
del arzobispo y un hermoso plantío de olivos de 
Europa. 
Tacubay el antiguo Tlacopan, capital de un 
reine cilio de los tepaneques. 
Cuernavaca, el antiguo Quauhnahuac, á la falda 
meridional de la cordillera de Guchilaque, bajo 
un clima templado, de los mas deliciosos, y 
adecuados al cultivo de los árboles frutales de 
Europa. Altura 1 1605 metros. 
1 Alzate asegura en la gazeta de literatura, publicada 
en Mégico ( i /Gc^p. 120), que en Nueva-España, la altura 
absoluta de los lugares influye muy poco sobre su tem-
peratura. Cita por egemplo la ciudad de Cuernavaca que 
según é l , está á la misma altura sobre el nivel del mar 
que la capital de Mégico, y cuyo delicioso clima solo se 
debe á estar situada al S. de una alta cordillera de mon-
l a r a ? ; pero Alzale ha equivocado en mas de 600 metros 
1^2 L I B R O I H . 
Chilpansingo ( Chilpantzingo ) , rodeado cíe 
fértiles campos de trigo. Al tura i38o metros. 
Tasco ( Tlachco ) , tiene una hermosa iglesia 
parroquial, que á mediados del siglo 18 cons t ruyó 
y do tó un f rancés , llamado Josef de Lahorde, el 
cual en muy poco tiempo habia adquirido i n -
_ mensas, riquezas en el beneficio de las minas me^ 
gicanas. El edificio solo costó á este particular 
mas de cuatrocientos mi l duros. Habiendo que-
dado ya al fin de sus días reducido á suma po-
breza, obtuvo del arzobispo de Megico permiso 
para vender á la metrópoli de la capital la ma-
gnifica custodia adornada de diamantes, que en 
tiempos mas felices habia ofrecido por devoción 
al tabernáculo de la iglesia parroquial de Tasco. 
Altura de la ciudad 1^83 metros. 
Acapulco (Acapolco), está al respaldo de una 
cadena de montañas de granito, donde la rever-
beración del calórico radiante aumenta el sofo-
cante calor del clima. Cerca de la bahia de Lan-
gosta , se acaba de hacer la famosa obra de San 
Nicolás , corte de montaña destinado á dar en-
ía eievacion de la ciudad de Cuernavaca. Cortes > qae 
estropea todos los nombres de la lengua azteca, llama á 
esta ciudad Coadnahaced. ( Car ia de relacmn del empe-
rador D o n Carlos, % X I X . ) 
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tmda á ios vientos del mar. La población de esta 
miserable ciudad, habitada casi exclusivamente 
por hombres de color?asciende á nueve mi l almas 
cuando llega la nao de China; pero ordinaria-
mente no pasa de cuatro m i l 
Zaca t i l l a , puertecillo del mar del Sur, á los 
confines de la intendencia de Talladolid, entre 
los puertos de Siguantenejo y de Colima. 
L e r m a , á la entrada del valle de Toluca, en 
un terreno pantanoso. 
Toluca (Tolocan) ? al pie de la montaña por-
firítica de San Miguel de Tutucuitlalpico, en un 
valle abundante de maiz y maguey. Altura 2687 
metros. 
Pachuca. con Tasco? el parage de minas mas 
antiguo del reino, así como el pueblo inmediato , 
Pachuquillo se cree haber sido el primer pueblo 
cristiano fundado por los españoles. Altura , 
2482 metros. 
Cadereita, con bellas canteras de pórfido, base 
de arcilla ( thonpo jyh j r ) . 
San Juan del Rio , rodeado de huertas que 
están adornadas de viñas y de ananas. Al tura , 
1978 metros. 
Queretaro, célebre por lo bello de sus edifi-
cios, de sus acueducto y de sus fábricas de paños. 
Altura, 1940 metros. Población habitual, 35,ooo. 
4^ 4. L I B R O n i . 
La ciudad contiene 11,600 indios ? 85 eele-
siáticos seculares, 181 frailes, i43 monjas. El 
consumo de Queretaro ascendió en 1793 á i 3,618 
cargas de harina de tr igo, 69,44.5 fanegas demaiz, 
656 cargas de chile, 1770 barriles de aguardiente, 
1682 bueyes y vacas, 14949 carneros, 8869 
cerdos I . 
Las minas mas importantes de esta intendencia, 
considerándolas solo con respecto á su riqueza 
actual, son : 
La veta Vizcaína de Real del Monte , cerca 
de Pachuca, Zmiapan .e l Doctor, y Tehuislo-
tepec cerca de Tasco. 
1 Noticia del Doctor Don Juan Ignacio Bnones. ( M a -
nuscrito.) 
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0 m . c- ? 0y3 ^ om- ^ , xoá. 
id. lín 14. de la misma nota 63 decímetros cua-
drados léase 6111, c', 26. 
245 lín. 4- de Ia nota :228,00o Ze'ase 177,000. 
lín. 5 de la misma 20 eclesiásticos, léase 
16 eclesiásticos. Según una nota ohcial, se 
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gos, 422S donados); en los conventos de 
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cular , 86,546 individuos. Estos números va 
rían un poco de los que han publicado M M , 
Bourgoing y Laborde. 
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